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    A Coral, Nuria y Cris, mis tres brujitas


    de la suerte...


    


    Y por todas las cucarachas radioactivas


    del mundo JJ...Tú y yo sabemos de qué hablamos.


    Por tu paciencia inmensa y por acompañarme


    capítulo a capítulo...


    

  



  

    


    PRÓLOGO


    No creo en el amor, no creo que mi vida deba depender de nadie ni que mi tiempo esté supeditado a una persona únicamente. Estamos en el mundo de paso, no puedo perderme los grandes placeres que me ofrece, ni puedo quedarme sin la oportunidad de conocer gente que me aporte grandes cosas a mi vida...


    Siempre he pensado así, pero a veces un hecho que no estaba planeado, algo que cambia tu forma de ver el mundo por completo, literalmente, te hace apreciar otro tipo de cosas, aquellas que antes te parecían completamente triviales. A veces...tienes que conocer la oscuridad para poder encontrar la luz.
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    e levanto con la mayor delicadeza del mundo. Recojo mi ropa esparcida por la habitación. Me visto con cuidado de no hacer el más mínimo ruido.


    —¿Ya quieres escaparte?— dice sin ni siquiera abrir los ojos tumbado boca abajo en la cama.


    —Mañana tengo una entrevista de trabajo, y tengo que llegar despejada.


    —Son las tres de la mañana...Quédate aquí a dormir y mañana te levantas y te vas.


    —Sabes que no voy a quedarme, así que no te canses intentándolo. Hasta otra, bombón—le guiño el ojo.


    Me abrocho la camisa, me pongo la chaqueta de la moto, cojo el casco y salgo del apartamento.


    Un ruido insoportable me taladra el cerebro...¿qué demonios suena? Abro los ojos con dificultad por la claridad que entra por el ventanal de mi cuarto. Es el dichoso móvil. Apago el despertador de mala gana y vuelvo a tumbarme en mi adorada cama. Un momento...ya es de día...y me he puesto el despertador para...¡mierda! ¡la entrevista!


    Voy corriendo a darme una ducha para despejarme y presentarme allí como una persona decente. No tengo tiempo de secarme el pelo, así que me hago una trenza a un lado, para no despeinarme en la moto, me maquillo, raya negra y labios rojos. En cuanto a la vestimenta, no voy a complicarme la vida: vaqueros azules ajustados, camisa blanca de manga larga para cubrir el tatuaje del brazo, chaqueta de cuero negra y botas militares negras. Cojo la mochila con mis cosas y salgo volando de casa.


    Doy gas a la moto, y esta responde como de costumbre, dándolo todo. Una de las cosas que me encanta de mi Aprilia Shiver, es que responde a mis caricias en cuestión de segundos. Pero por mucho que mi pequeña y yo nos compenetremos para ser las dueñas del asfalto, las calles de Madrid a estas horas no están precisamente despejadas y no consigo llegar a tiempo. Perfecto, día de la entrevista y ya llego tarde.


    Entro en el lujoso edificio de incontables plantas. Subo hasta la planta que me indicaron en el e-mail. Al llegar, ignoro a la chica que hay en la entrada de la oficina y me dirijo hacia los despachos.


    —¡Disculpe!— llama mi atención la chica del mostrador, que supongo, será la secretaria— no puede entrar sin autorización.


    —Soy Elisabeth Martín, tengo una entrevista con el señor Graham— digo mirando el email.


    —Está bien. Espere unos minutos— dice señalándome unas sillas que hay frente a su mostrador, a modo de sala de espera— informaré al señor Graham de su llegada.


    Me limito a mirarla como si fuera un bicho raro. Definitivamente creo que me he equivocado de lugar, esto es demasiado pijo para mí. La "barbie secretaria" vuelve del despacho con su amable y desquiciante sonrisa.


    —Enseguida la atenderá.


    —Tengo prisa...—le suelto.


    —Tenía usted cita a las nueve...y son las diez y cuarto...El señor Graham está atendiendo otra entrevista en este momento.


    Decido cerrar la boca antes de soltarle cualquier cosa que, estoy segura, no querrá oír. Pasan cinco, diez, quince minutos...y la puerta del despacho no se abre. Empiezo a impacientarme.


    —Disculpa— me dirijo a ella con la más falsa de mis sonrisas— ¿los baños?


    —Al fondo del pasillo, a la derecha.


    Sin responder ni un mísero "gracias", me levanto y voy hacia los baños. Por lo que he podido ver no hay forma posible de fumarse un cigarro sin bajar a la primera planta  y salir a la calle. Necesito un cigarro para calmarme, pero no quiero que justo me toque entrar y tenga que subir diez plantas.


    Los baños son igual de lujosos que todo el edificio, se puede comer en ellos. Decorados con estilo modernista y bastante minimalista, la verdad que son los mejores baños a los que he entrado jamás. Estoy admirando cada detalle, cuando alguien interrumpe mi momento de paz.


    —Perdone...no se puede fumar aquí— dice una voz masculina tras de mí.


    Me giro de inmediato y veo a un chico elegantemente vestido con pantalón de pinzas negro, camisa blanca y corbata color vino, y todo ello sobre una buena percha, todo hay que decirlo: moreno, pelo castaño y corto, ojos azules...y buena forma física.


    —Lo siento cielo pero aunque seas gay tienes que usar el baño de hombres— respondo sin ocultar el recorrido anatómico que le estoy haciendo— aunque he de decir que es una pena que seas gay.


    —Se lo he dicho por las buenas. No me haga llamar a seguridad— dice seriamente.


    —Tranquila reina...—apago el cigarro en uno de los lavabos, y lo tiro a la papelera— te saldrán arrugas con ese genio...—me acerco a él y le echo el humo en la cara.


    Salgo del baño dejándole perplejo, y vuelvo a mi asiento frente a la "barbie secretaria". Tras apenas dos minutos, aparece el "vigilante de los lavabos" y pasa frente a mí mirándome de reojo, con cara de pocos amigos. Le sigo descaradamente con la mirada y veo que entra en el despacho de Graham. Quizá la nena vaya a chivarse.


    A los pocos segundos se abre de nuevo la puerta del despacho. Sale una chica morena muy sonriente, y un señor de mediana edad, con la misma sonrisa dibujada en el rostro despidiéndose de ella. La morena pasa ante mi saludando alegremente a la "barbie" y se marcha.


    —¿Señorita Martín?— dice el señor de mediana edad— Pase, por favor.


    Me levanto de un salto y voy hacia él con la mejor de mis sonrisas. Cuando entro en el despacho me quedo impresionada. Es enorme, cosa que no lo aparenta desde fuera. Paredes en rojo vino, un escritorio color cerezo, montones de estanterías, fotos de campañas publicitarias por toda la pared, varios premios...y un inconveniente bastante importante...El "vigilante de los baños" sentado tras el escritorio.


    —Dime que no eres el señor Graham, por favor...


    Levanta la mirada y posa sus ojos en los míos como si estuviera perdonándome la vida. No sé si es gay, pero si sigue mirándome así no voy a poder resistirme a tirarme a su yugular...


    —Él es mi hijo, Dante— dice el anciano tras de mí interrumpiendo intercambio de miradas desafiantes— Director de Proyecto. Estará con nosotros durante la entrevista, ya que el puesto es para ser su ayudante.


    —Perfecto...El día mejora por momentos...—suelto sentándome en la silla frente a él, que sigue mirándome sin decir palabra.


    —¿El trabajo le sobra señorita?—pregunta muy serio.


    —Si me sobrara, no estaría aquí corazón.


    —Pues si no empieza a mostrar otra actitud, puede ahorrarse la entrevista.


    —¿Os conocéis?—pregunta el señor Graham colocándose tras su hijo y observándome sorprendido.


    —Un encontronazo en el baño señor...—respondo sonriente.


    El hombre se queda perplejo y nos mira a ambos.


    —Estaba fumando en los baños y he tenido que reprocharle tal comportamiento— explica a su padre.


    —Bueno, empecemos con la entrevista. ¿Tiene experiencia en el campo de la publicidad, señorita Martín?


    —Sí. He trabajado como dibujante en alguna campaña de ropa y en el sector de los videojuegos. No sé para qué me pregunta eso, tiene todo mi curriculum delante.


    —¿También va a decirnos qué debemos preguntarle?— salta de nuevo el "vigilante"— Mire, no nos haga perder el tiempo. Necesitamos una ayudante para mi departamento. Veo que de experiencia, sí es cierto todo lo que dice aquí, va sobrada, pero me temo que de soberbia, también. No necesito hacer de niñero de nadie ¿eso lo entiende?


    —A la perfección. El tema es que creo que una entrevista es para contrastar los datos de los que no disponen...Preguntarme cosas obvias les hace perder el tiempo a ustedes y a mí. Y eso, fíjese, no me sobra.


    —Está en el paro...lo que le sobra es tiempo— responde, mientras su padre nos observa.


    —No me conoces de nada, así que no des por hecho lo que no sabes.


    —Bien. Tengo suficiente. La llamaremos con una respuesta.


    —Muchas gracias por su tiempo señorita Martín— se despide amablemente el anciano tendiéndome la mano mientras su hijo sale despavorido del despacho.


    —Un placer señor Graham— estrecho su mano.


    


  




  

    CAPÍTULO 2


     


    —¡Ari, ya estoy en casa!—grito al traspasar la puerta de casa.


    —¡No hace falta que lo pregones! ¡Gracias!


    —Mmmm, eso huele muy bien— digo acercándome a la cocina donde mi querida hermana está haciéndome la comida.


    —¿Si verdad? Pues recréate, porque es lo único que vas a probar de MI comida.


    —¿Vas a dejar que tu hermana se muera de hambre?— me hago la ofendida.


    —¿Se puede saber que has hecho en toda la mañana? Me parece increíble que tenga que venir de la universidad y hacerlo todo yo—protesta.


    —He ido a una entrevista de trabajo—respondo metiendo el dedo en la salsa que está preparando.


    —¿Toda la mañana?—me da un manotazo.


    —Casi toda. Luego he ido a comprarme un conjuntito sexy para esta noche.


    —¿Te han cogido entonces?


    —No lo sé. Han dicho que me llamarán.


    —¡Esto es increíble! Lis, no tenemos un duro. Podrías dejar de comprarte modelitos y hacer algo de provecho.


    —Oye, acepto que eres la responsable de las dos y que por ello creas que puedes tratarme como si fueras mi madre. Pero no te confundas Ariadna. Soy la mayor, el piso es mío y el dinero que hay en la cuenta también lo he ganado yo. Así que, no me des lecciones— respondo seria.


    —¡Pues me iré de aquí si te molesta!


    —¿Y quién va a hacer de chacha entonces?— la miro interrogante.


    —Eres incorregible— se rinde al fin agitando la cabeza.


    —Vamos Ari, hacemos buen equipo. Para que veas que te quiero un poco, voy a ir poniendo la mesa—le doy un mantazo en el culo, y salgo de la cocina.


    Ariadna tiene solo diecinueve años, pero me supera con creces en madurez. Nos llevamos cinco años, y me da mil vueltas en todo lo concerniente a ser responsable y adulto. Estudia Veterinaria. Es su primer año. Desde que inició el curso, se vino a vivir conmigo, y desde entonces la vida es más sencilla y como menos comida precocinada.


    —¿Y de qué era la entrevista?— pregunta con la boca llena de espaguetis.


    —Para un puesto de ayudante del Director de Proyecto en una empresa de Marketing y Publicidad— respondo sin mostrar demasiado entusiasmo.


    —¿Tú? ¿ayudante?— empieza a reírse a carcajadas— si no aguantas que nadie te de órdenes.


    —Ya. Tengo la esperanza de poder escalar puestos— digo con sonrisa pícara.


    —No lo dirás enserio— pone cara de espanto.


    —Tranquila hermanita. No me va eso de ponerme de rodillas bajo el escritorio para avanzar en mi carrera profesional.


    —¡Joder, Lis!— me tira la servilleta a la cara— ¿y el jefe, es majo?


    —Sí. Es un señor de unos sesenta años. Su hijo, de sexualidad dudosa, es más borde y susceptible.


    —Es que no todo el mundo entiende tu sentido del humor...—aclara.


    —Pues si me contratan, tendrán que acostumbrarse. Bueno, deja todo esto. Luego lo recojo yo. Voy a echarme un rato. Esta noche he quedado con Tony.


    —¿Tony? ¿Sigues con ese gilipollas? No sé que le ves...— dice recogiendo los platos de la mesa haciendo caso omiso a lo que le acabo de decir.


    —Es obvio lo que le veo. Esta como un queso, no hacer preguntas, no quiere una relación y es bueno en la cama. Perfecto.


    —Ya te cansarás de esos "quesitos" sin cerebro.


    Le saco la lengua y me marcho a mi habitación. Me quito la ropa, me quedo en bragas y me meto en la cama. Que paz...


    —Ari...apaga la radio. Estoy durmiendo— no me hace caso— Ari...


    Abro los ojos con dificultad y veo que estoy sola en mi cuarto. Es el dichoso móvil lo que suena. Olvidé ponerlo en silencio.


    —¿Si?— respondo con la voz ronca.


    —¿Señorita Martín? Le llamo de Graham Public— dice una dulce y molesta voz femenina.


    —¿Y qué coño quieres a estas horas?— protesto.


    —¿Elisabeth Martín?— o se le ha acabado la pila a la barbie y le ha salido voz de hombre, como cuando un muñeco se queda sin batería y parece poseído por el demonio, o el interlocutor ha cambiado— Son las ocho de la tarde, creo que es una hora bastante prudente para llamarla.


    —Bueno...eso depende para quien. Dígame señor "vigilante".


    —Muy a mi pesar, consideramos que es usted la persona más cualificada para el puesto. Por supuesto solo nos hemos basado en su experiencia laboral, porque su comportamiento infantil deja mucho que desear.


    —¿A qué clase de niñas conoces tu?— le vacilo.


    —¿Todo le resulta gracioso, señorita Martín?


    —Hay que reírse de la vida, señorito Graham.


    —La quiero ver mañana a las ocho de la mañana en la oficina. Solo voy a darle una oportunidad. Usted verá si la aprovecha o no.


    —Muy bien...Allí estaré— respondo con la mayor desgana del mundo.


    Sin decir nada más cuelga. Qué pena de chico...con lo bueno que está, y lo seco que es. Me doy una ducha para despejarme e ir aseada a la cita. Me pongo mi nuevo conjunto de encaje rojo, me pongo un vestido negro ajustado de palabra de honor, unos buenos tacones, me maquillo y me aliso el pelo. Perfecta. Llaman a la puerta.


    —Hola bombón— saludo a Tony al abrir la puerta.— Puntual, como siempre.


    —Sabes que para lo que quiero, nunca fallo. ¿Estás lista?


    —Sí. Vamos.


    Tony y yo somos amigos desde hace un par de años. Nos conocimos en una de las campañas de publicidad para una conocida marca de zapatos. Ambos posamos ligeros de ropa y enseguida supimos que teníamos que resolver la tensión sexual que había entre nosotros. Y bueno...esa tensión aún no se ha disipado. Tony es un chico rubio, alto, de ojos color miel, cuerpo muy cuidado y vive por y para su imagen. En su mente solo hay cabida para dos cosas su cuerpo y el cuerpo de una mujer en su cama cada noche.


    Salimos a cenar comida china y charlamos animadamente sobre lo que hemos hecho durante el día. Él sigue trabajando como modelo. Yo lo dejé porque estaba harta de sus estúpidos cánones de belleza. Me cuido lo justo. Me gusta comer. He de decir que Tony es muy majo, pero no destaca precisamente por sus interesantes conversaciones. Pasamos del postre, y vamos directos al tema que nos interesa a ambos. El sexo. A pesar de que él alardea de ser un fiera en la cama, que no está mal, me resulta un poco monótono. A mí me encanta jugar y a él sencillamente arrancarme la ropa y desfogarse cuanto antes. Eso supone un problema, porque mi alarma de aburrimiento y mi radar de caza, se activan a la par...y me temo, que están al rojo vivo.
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    l trasto infernal que me saca de mis ensoñaciones cada mañana, suena sin parar. He dormido apenas tres horas y llevo fatal madrugar tanto. ¿Cómo pretende este tipo que llegue de buen humor al trabajo a estas horas? Me visto con lo primero que pillo y cuando salgo de mi habitación, Ariadna está desayunando en la encimera de la cocina, inmaculadamente vestida y arreglada.


    —¡Buenos días! ¿Cómo tu tan temprano por aquí?— pregunta con una energía sobrenatural para la hora que es.


    —Tengo que estar a las ocho en el centro. No puedo llegar tarde otra vez. Don estirado no me lo perdonaría— respondo sirviéndome una taza de café.


    —¿Don estirado?


    —Sí. Me han concedido el puesto.


    —¡Eso es genial Lis!— se cuelga de mi cuello.


    —Nena, la efusividad y yo por las mañanas...y más tan temprano, no nos llevamos bien— digo separándola de mí.


    —Vale...— pone los ojos en blanco— me marcho a la uni.


    —Si quieres te llevo.


    —¿En el cacharro ese? No gracias, no quiero llegar hecha un cuadro.


    —Mmm, si es mucho más atractivo ir en el metro rodeada de gente sudorosa.


    —Adiós— se despide agitando la cabeza.


    Doy el último trago al café, cojo mis cosas y me marcho a mi primera jornada de aburrimiento extremo. Otra ventaja de la moto, es que pocos atascos se me resisten, por no decir ninguno. Creo que es la primera vez que llego cinco minutos antes de la hora citada. Cuando llego a la oficina, está desierta.


    —¿Hola?— grito. Como me haya hecho madrugar para nada, lo mato.


    Una parte de mí quería que fuera una broma, pero no. De pronto aparece tras la puerta del despacho, el simpático señorito Graham.


    —Vaya, ha llegado puntual.


    —Sí. Yo también me he sorprendido, no creas— dejo el casco en el suelo y me quito la chaqueta de cuero.


    —Deje sus cosas detrás del mostrador de recepción, y pase a mi despacho.


    Así lo hago. A estas horas no tengo ganas de protestar. Dejo todos mis trastos y voy hacia el despacho. Durante al menos cinco minutos, estoy frente al escritorio mirando como ordena papeles.


    —¿Me has hecho venir a estas horas para ver como ordenas tu mesa?


    —¿Le he dado yo permiso para tutearme?— levanta la mirada de los documentos y clava sus ojos azules sobre los míos.


    —Mira...Mire— corrijo— me parece muy lógico que tengamos un trato distante puesto que no nos conocemos de nada. Pero ya le adelanto, que trabajar como si estuviera en el ejército no es mi estilo— le anuncio.


    —Siéntese.


    —Veo que no me he explicado bien.


    —Perfectamente, señorita Martín.


    —Lis, puede llamarme Lis.


    —Con todos mis respetos, Elisabeth. No tengo objeción en tutearnos, pero puesto que nuestra relación es estrictamente laboral, no tengo por qué tener un trato distendido con usted, ni si quiera es necesario que le caiga bien. Limítese a hacer su trabajo bien, y nuestra relación será la ideal.


    —No puedo concentrarme ni ser creativa rodeada de tanta tensión— protesto.


    —Bueno, no veo la necesidad de ser creativa para ordenar y clasificar documentos o atender llamadas.


    —¿Cómo? ¿Me está diciendo, que eso es lo que voy a hacer?


    —Es mi ayudante. Hará lo que yo necesite para desempeñar mi trabajo de modo más desahogado ¿entiende?


    —¿Y para eso quiere a alguien que entienda de publicidad? Perdone pero se ha equivocado de persona— me levanto y voy hacia la puerta.


    —Señorita Martín. No le he dicho que se vaya, aun. Mire, le seré sincero. No creo que sea la persona adecuada para desempeñar, ni este, ni ningún otro trabajo de esta empresa. Pero mi padre no ha dado otra opción, por razones que desconozco. Le expondré mis condiciones y si las acepta, veremos cuanto aguanta aquí.


    Dicen que la curiosidad mató al gato, pues algún día me matará a mi también. Me siento de nuevo frente a él, apoyo los codos en la mesa y me inclino hacia delante.


    —Soy todo oídos señor Graham junior.


    —Para empezar— comienza resoplando— tendrá que ser puntual. A las nueve y media de la mañana la quiero ver en su puesto de trabajo— dice señalando una mesa que hay al otro lado del despacho, de la cual no me había percatado— segundo, la apariencia; tendrá que venir vestida adecuadamente. Nada de vaqueros y botas militares. Tercero: desempeñará todas y cada una de las tareas que le encomiende sin preguntas ni protestas. Cuarto: estará disponible para viajar cuando sea necesario por cuestiones laborales. Podrá ser avisada con un solo día de antelación. Y quinto: controle sus formas.


    —¿Puedo poner mis condiciones? Si no llegamos a un acuerdo, me iré por donde he venido— pregunto sonriendo sin apartar mis ojos de los suyos.


    —Adelante— me imita, apoya los codos en la mesa y se inclina hacia delante— soy todo oídos.


    —Primero: nos tutearemos, me resulta más cómodo. Llámeme Lis. Segundo: aceptaré cualquier tarea que me mande, siempre y cuando alguna de ellas incluya algo con lo que pueda crecer profesionalmente y tercero, necesito un lugar donde poder dejar mis cosas y cambiarme de ropa. Vengo en moto, y venir vestida de secretaria sexy en la moto...es complicado, créeme.


    —Tiene una taquilla. Le daré las llaves más tarde. Acepto las condiciones. El tema de su avance en la empresa, dependerá de usted.


    —Bien— me pongo en pie— Dante, soy Lis. Tu nueva ayudante— le tiendo la mano.


    —No hagas que me arrepienta— hace lo mismo y estrecha mi mano— más aun— Empieza colocando todos los documentos por fechas y orden alfabético— dice mirando hacia una pila de folios y carpetas que hay sobre el que ahora es mi escritorio.


    Me limito a esbozar una falsa sonrisa y él se marcha sin cambiar un ápice su semblante serio. Es tremendamente sexy.


    Dante:


    -Salgo del despacho y suspiro al fin. Me apoyo en el mostrador de recepción, cierro los ojos y respiro. Esto es un error...No va a durar ni una semana. Pienso para mis adentros.


    —¡Dante!— saluda alegremente Mónica, la chica de recepción— ¿estás bien?


    —Buenos días Mónica. Si, tranquila. Mi nueva ayudante me da dolor de cabeza ya antes de empezar. ¿Puedes prepararme los documentos para la reunión? Aun no me fio de la capacidad de esta chica...y el cliente de hoy es muy importante.


    —¡Claro! Sabes que solo tienes que pedirlo. Estarán listos en una hora.


    —Vale. Déjalos sobre mi mesa cuando estén. Voy a desayunar con Lorena. Vigila a mi nuevo tormento por mí un rato.


    —Descuida— responde sonriente como de costumbre.


    Me meto en el ascensor y bajo hasta la cafetería. Allí me espera Lorena, mi chica.


    —Buenos días mi vida— la beso con ternura.


    —Buenos días cielo. ¿Qué tal ha ido con la chica nueva?


    —Es una cruz. No sé porqué mi padre se empeña en tenerla con nosotros.


    —Bueno, dale tiempo.


    Lorena es la tranquilidad y dulzura personificadas. Es rubia, de ojos verdes, cara angelical y una bellísima persona. Trabaja en el departamento de Recursos Humanos. Es perfecta para el puesto, porque tiene una paciencia infinita. Llevamos dos años saliendo, y a su lado, el mundo parece mucho más sencillo.


    Tras una hora y media desayunando y charlando, me despido y vuelvo a mi despacho. Cuando entro, Elisabeth está con los cascos puestos, bailoteando sobre una escalera mientras coloca las carpetas en la estantería. Me saca de mis casillas. Me acerco a ella para echarle la bronca, cuando da un traspiés y pierde el equilibrio. Por suerte estoy cerca y la cojo a tiempo.


    —Vaya...Ahora ya no serás el "vigilante", serás mi ángel de la guarda— me dice sonriente a centímetros de mí.


    — Elisabeth, no tolero esta clase de comportamientos.


    —¿Es que no puedo trabajar feliz? Tengo que colocar documentos, que es lo más entretenido del mundo, con cara de seta ¿es eso? ¿qué tienes en contra de sonreír?


    —Estás trabajando, no en tu casa limpiando en polvo.


    —Desconozco la diferencia. De las tareas del hogar se ocupa mi hermana pequeña. Tengo una nueva condición: respetar mi espacio personal—dice mirándome a los ojos con una sonrisa.


    Me separo de ella de inmediato. No la soporto.


    —Compórtate. No me hagas repetírtelo— le advierto saliendo del despacho hacia la sala de reuniones.


    


  




  

    CAPÍTULO 4


     


    Elisabeth:


     


    

      

        
          	
            L

          
        


      


    


    a mañana es de lo más aburrida, colocando documentos y más documentos ¿Cuánto hace que no ordenan los papeles? ¿Qué soy, la primera ayudante de la empresa? Esto es ridículo. En vista de que mi "simpático" jefe no aparece, bajo a la cafetería por mi cuenta a comer. Me muero de hambre. Me pido un sándwich vegetal y una Coca-cola.


    —¿No prefiere comer menú?— pregunta una voz masculina tras de mí.


    —No, así termino más rápido— contesto sonriente al señor Graham padre.


    —¿Quiere sentarse a comer conmigo?


    —Por supuesto—respondo sorprendida por su amabilidad.


    —¿Qué tal su primer día?— pregunta mientras comemos.


    —Bueno... no es como me imaginaba...pero es trabajo. Llámeme Lis.


    —¿Y con Dante? Espero que no sea demasiado duro.


    —Su mujer debe tener carácter señor...porque desde luego a usted no se parece— digo riendo.


    —Dante es muy exigente con sus empleados, pero es muy buen líder. Dele tiempo para que confíe en usted.


    —¿Y qué le da confianza a usted? No me conoce de nada...y mi comportamiento es el mismo con ambos.


    —Tiene un curriculum impresionante Lis. Bastante experiencia en el sector a pesar de su juventud. Tiene actitud ocurrente y creativa. Tiene vitalidad y fuerza. Las cualidades necesarias para crear grandes campañas.


    —¿Colocando papeles en el despacho?


    —Es su primer día. Como le digo...Dante no se fía de usted. Si sabe manejarle, llegará lejos, créame. Mi hijo es muy disciplinado y a veces se olvida de que la vida es algo más. Necesita alguien cerca que le de la chispa de la vida, que despierte sus sentidos y le haga ver con otros ojos.


    —¿Me quiere convencer para que me case con él?—pregunto echándome a reír.


    —Ah no hija...de eso ya se encarga mi nuera, descuida.


    —¿Pasando la hora del café Elisabeth?—dice la voz de mi conciencia detrás de mí.


    —Charlando con tu padre. No os parecéis en nada—puntualizo.


    —Cuando quiera discutir con usted los parentescos familiares, se lo haré saber. Ahora vuelva al trabajo. Quiero todos los documentos colocados antes de marcharse.


    —¿¡Todos!?


    —Oh, vaya, esa es otra condición. Su horario dependerá de cuán rápido desempeñe sus tareas.


    —Creí haber dejado claro lo de los formalismos a la hora de dirigirnos el uno al otro, Dante— hago especial hincapié en su nombre.


    —Vuelve al trabajo. Ya— ordena clavando su mirada en mí.


    Tragándome mi orgullo una vez más, asiento y me voy dirigiendo una sonrisa al señor Graham. Si no fuera porque necesito la pasta para que mi hermana siga estudiando,  ya le habría mandado a la mierda.


    Durante el resto de la tarde, estoy en el despacho sola, cosa que agradezco. Creo que si tengo que aguantarle solo cinco minutos más, dimito sin pensarlo dos veces. A las ocho, se digna a aparecer.


    —Elisabeth, deja los documentos para mañana. Quiero que transcribas a ordenador esto— me entrega una carpeta— son los datos de las transacciones con la empresa con la que hemos firmado esta mañana.


    —No entiendo de contabilidad— replico respirando hondo.


    —No te he pedido que contabilices nada, solo que los pases a la base de datos.


    —Creo que te estás pasando un pelín— estoy llegando al límite de mi paciencia.


    —Bueno, si ves que no aguantas el ritmo, lo entenderé. Nos vemos mañana...si es que vuelves.


    Sonríe y se marcha del despacho triunfante. Mas me habría valido buscar trabajo en una puta pizzería.


    Me dan las diez de la noche pasando datos. Me duele la espalda y la cabeza de estar aquí metida. Una parte de mí quiere llamar a Tony para que me quite el estrés que llevo encima de un plumazo, por decirlo finamente. Pero la otra parte está deseando llegar a casa y echarse a dormir. Gana la segunda opción.


    Dante:


     


    Anoche, por la aplicación de la alarma que tengo en el móvil, se que Elisabeth se fue a las tantas. Con un poco de suerte hoy no volverá. Llamará diciendo que no es lo que ella quiere, que merece un puesto a la altura de su experiencia... En su favor tengo que decir que ayer colocó prácticamente todos los documentos de un año entero y pasó todos los datos de tres meses de transacciones. Estoy centrado revisando unas imágenes de una campaña cuando alguien entra como un huracán en el despacho. No me lo puedo creer.


    —¿No te han enseñado a llamar?—ni siquiera levanto la vista de los documentos que estoy revisando, mientras maldigo para mis adentros porque haya vuelto.


    —Buenos días para ti también— responde seria— ¿tengo que llamar para entrar en mi propio despacho?


    —Que yo sepa en la puerta pone Dante Graham, no Elisabeth Martín— digo sin siquiera apartar la vista del ordenador.


    —Aunque seas mi jefe, te aconsejo que no agotes mi paciencia ya desde tan temprano....Tengo mal despertar— dice plantándose frente a mi escritorio.


    La miro y para mi sorpresa veo que viene elegantemente vestida con una camisa rosa palo con un cinturón negro ancho, una falda de tubo negra, zapatos de tacón negros y el pelo, castaño, suelto. Por primera vez reparo en sus ojos azul—grisáceos. Tiene cierto aire exótico.


    —¿Has terminado de hacerme el escáner?


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que me debes cierto respeto?— me enerva.


    —Y lo tengo. De no ser así te habría dicho que dejaras de comerme con los ojos—.


    —¿Qué? Ponte a trabajar. Ya estás tardando.


    No me puedo creer que haya vuelto. Y lo peor es que está haciendo caso de mis condiciones. Bueno, de algunas. Sorprendentemente pasamos la mañana sin apenas mediar palabra, solo para algunas cuestiones de documentación.


    —¿Puedo salir a comer?


    —Sí. No hay problema.


    —¿Tú no comes?


    —Picaré algo más tarde.


    —¿Te subo algo?


    —¿Me estás haciendo la pelota?— la miro.


    —¿Se nota mucho?— dice sonriente y no puedo evitar sonreír yo también— me gustaría poder salir antes de las nueve hoy... Y si eso implica subirte un sándwich, pues estoy dispuesta a hacerlo.


    —Vale. Vegetal, de pollo. Sin mayonesa.


    —¿Sin mayonesa?—pregunta como si hubiera dicho una barbaridad.


    —Si...¿Algún problema?


    —Por lo que veo, unos cuantos, sí.


    Se marcha y yo río para mis adentros. Es desesperante, pero a veces resulta hasta graciosa...


    Elisabeth:


    ¿A quién no le gusta la mayonesa? Este chico todo lo que tiene de guapo, lo tiene de soso.


    —Un montado de atún con pimientos y un sándwich vegetal de pollo sin mayonesa— le pido al camarero, que es de pocas palabras— y dos coca—colas.


    —Ponle una coca—cola y un Nestea— dice una chica a mi lado— Hola, soy Lorena— me tiende la mano— supongo que el sándwich sin mayonesa es para Dante. Odia las bebidas con gas.


    —Ah— estrecho su mano— yo soy Lis, su ayudante. ¿Hace mucho que trabajas para Dante?


    —Sí. Hace cinco años. Y también le tengo en casa desde hace dos. Así que le conozco bien.


    —Su novia ¿verdad?— ahora entiendo muchas cosas.


    —Sí, encantada. Supongo que estará liado y no le gusta que le molesten cuando tiene trabajo, así que dile que Lorena le manda besos.


    —Vale— respondo alucinando...le manda besos a través de mi, y viven juntos...¿no tendrán tiempo de darse besos después?— voy a llevarle la comida. No quiero que se enfade. Es muy cruel cuando se enfada.


    —Es muy terco, pero es buena persona.


    —Ya...¿qué vas a decir tu?—respondo riendo— Nos vemos— me despido.


    Llego al despacho y Dante está en la misma posición.


    —Aquí tienes— pongo el sándwich y el Nestea en su mesa.


    —¿Cómo has sabido lo del Nestea?— pregunta sorprendido.


    —Mi sexto sentido— me mira extrañado— se llama Lorena.


    —Cómo no...—responde sonriendo como un colegial—por cierto, gracias.


    —También te manda besos...pero supongo que eso es mejor que te los de ella luego.


    Si solo tutearte ya viola tu intimidad, arrimarme a ti a menos de dos


    centímetros haría que me llevaran a la cárcel— sonrío pícaramente.


    —O al manicomio, no sé que sería más apropiado...—pone los ojos en blanco— Por cierto, gracias.


    —¡Eres humano!— salto de pronto— sabes decir gracias y esas cosas.


    Agita la cabeza de un lado para otro, dándose por vencido.


    


  




  

    CAPÍTULO 5


     


    Elisabeth:


     


    "...I can't feel my face when I'm with you

    But I love it, but I love it

    I can't feel my face when I'm with you

    But I love it, but I love it..."


    Me encanta, en cuanto escucho cualquier canción de The Weekend, mi cuerpo empieza a moverse instantáneamente. Estoy tan metida en mi mundo tarareando, y bailoteando, ya que el despacho está vacío y las cortinas de la cristalera cerradas, que no me doy cuenta que Dante entra en el despacho.


    —¿Cuántas veces te he dicho que te comportes?— dice enfadado quitándome uno de los auriculares. Yo doy un respingo del susto.


    —¡Por Dios Dante! ¿No te han enseñado a llamar?


    —No te habrías enterado estando con este cacharro puesto— dice quitándome el iPod de la mano— Además, no tengo porqué llamar para entrar en MI despacho— se sienta tras su escritorio y guarda el iPod en el primer cajón, cerrándolo con llave.


    —¿Qué se supone que haces?— pregunto cruzándome de brazos delante de él.


    —¿Trabajar?— obvia.


    —Sí, eso ya lo sé, no sabes hacer otra cosa. Pero ¿y mi iPod?


    —Requisado hasta nueva orden.


    —¿Perdona? ¿Es que ahora eres mi profe? ¿De qué vas? Dante, somos personas adultas, esto me parece ridículo. Escuchar música me ayuda a concentrarme y a hacer mi trabajo mejor. Creo que lo he demostrado con creces.


    —La actitud infantil es cosa tuya...He intentado decirte las cosas como una persona adulta, pero parece ser que no las entiendes. Me parece estupendo que la música te ayude a lo que quiera que sea, pero tienes que entender que puede entrar cualquiera en el despacho, o yo mismo con algún cliente importante y no es de recibo que entren y te vean aquí pavoneándote y canturreando.


    —Dante, llevo un mes en esta empresa, digitalizando documentos y  aguantando tus sermones. Solo lo aguanto porque necesito el dinero, pero necesito distraerme para no mandarlo todo a la mierda. Esto me agobia.


    —Primero, habla bien, estás hablando con tu jefe. Segundo, no soy tu amigo, no me interesan tus problemas lo más mínimo. Si no te gustan mis condiciones ya sabes dónde está la puerta.


    —¿Vas a seguir mucho tiempo con este rollo?— apoyo las manos sobre el escritorio y me inclino hacia él. Estoy conteniéndome más de lo que lo he hecho nunca.


    —Te vuelvo a repetir que...


    —Si ya, ya...Te pasas el día repitiéndome lo mismo. Lo siento, es mi forma de ser y no pienso cambiarla porque tú no seas capaz de socializar con nadie.


    —Es que no vengo a hacer amigos, vengo a trabajar.


    —Dime una cosa ¿para qué quieres una ayudante?


    —¿Ahora vas a cuestionar también el por qué de mis decisiones?— me mira   incrédulo — Tu necesitas el dinero y yo una ayudante. No necesitamos saber nada más.


    Nos miramos en silencio. Si las miradas matasen, creo que ambos estaríamos criando malvas.


    —Se acabó. Dimito— digo dirigiéndome a mi mesa a por mis cosas.


    —Así que por eso has estado en tantas empresas distintas...La niña se enfada y deja todos los empleos— se apoya en el respaldo de su silla y me mira sonriendo victorioso.


    —¿Ahora te interesa mi vida?


    —En absoluto— responde secamente.


    —Para tu información, aunque seas incapaz de procesarla, dejé mis anteriores empleos porque no me dejaban avanzar en mi carrera o porque sencillamente me utilizaban como si fuera un objeto que pudieran utilizar a su antojo. Necesito el dinero, pero te aseguro que mi dignidad y mi talento valen mucho más.


    Salgo del despacho dando un portazo. Entro en el ascensor sin mirar atrás y bajo a la planta de la cafetería para poder salir a la terraza a fumarme un cigarro. Necesito tranquilizarme. Mientras fumo y observo la agitada ciudad, pienso en mi hermana. Necesitamos el dinero para que ella pueda seguir estudiando. No puedo permitirme el lujo de dejarlo.


    —Eso acabará matándola— dice una voz familiar tras de mí.


    —Buenas tardes señor Graham— le digo con una tímida sonrisa al anciano— todos moriremos algún día— respondo dándole la última calada.


    —Sí, eso es cierto. Pero hay muertes más dolorosas y absurdas que otras, créame. ¿Qué ha ocurrido para que esté así?— pregunta señalando mis manos. Hasta ahora no me había dado cuenta que estaba temblando.


    —He dimitido. No soporto más la presión. Dante no quiere una ayudante, quiere asistenta que limpie toda la mierda de este lugar— me arrepiento al instante de lo que acabo de decir— disculpe señor Graham...Necesito el trabajo, pero soy demasiado orgullosa para desperdiciar mi talento solo por dinero. Creo que valgo para algo más que ordenar papeles e introducir datos sin sentido en un ordenador.


    —No puede dimitir. Ha pasado el primer mes. Es la parte más difícil.


    —¿El mes más difícil? ¿Sabe lo que es aguantar a Dante doce horas diarias?— según termino la frase me percato de lo absurdo de mi pregunta.


    —Llevo veintiocho años aguantando a Dante. Me hago una ligera idea señorita Martín— nos echamos a reír— Nadie ha aguantado tanto. Ha pasado la prueba—mi cara es de completa perplejidad y desconcierto— Todas las ayudantes de Dante han abandonado a la semana o semana y media de empezar a trabajar para él. Como le dije, es muy exigente y meticuloso, y nadie es capaz de seguirle el ritmo. Pero usted sí.


    —¿Y ganaré una especie de premio o algo por ello?— pregunto enarcando las cejas, intentando entender todo este sinsentido.


    — Si aun está dispuesta a reconsiderar su dimisión, espero que viaje con Dante a Dubái para cerrar una importante negociación para una campaña publicitaria de una prestigiosa marca de lencería femenina.


    —¿Y para que me necesitan a mí?—estoy impactada.


    —Usted ha trabajado en el sector de la moda y también en el mundo de la publicidad, con lo que maneja los campos necesarios para convencer a nuestro cliente. Dante tiene la capacidad negociadora necesaria para llevar a cabo la operación en las mejores condiciones económicas. En definitiva, el equipo perfecto.


    —Si...si no tenemos en cuenta que no nos soportamos.


    El señor Graham ríe a carcajadas y yo le miro con cara de no entender absolutamente nada.


    —Se parecen mucho Elisabeth. Dante y usted son iguales: ambiciosos, creativos, luchadores y con carácter. Pero usted complementa aquello que Dante le falta: ver la belleza de la vida, la alegría, las ganas de disfrutar de las pequeñas cosas...cualidades muy importantes a la hora de provocar buenas vibraciones entre el público al que van dirigidas nuestras campañas.


    —Creo que me tiene usted en muy alta estima, y francamente desconozco por qué. Por no hablar de que no entiendo porque Dante me trata de este modo si tenía planeado incluirme en su campaña.


    —Dante aún no lo sabe. Pero si acepta, se lo comunicaré enseguida.


    —¿Qué? Mire si quiere utilizarme para dar lecciones a su hijo, discúlpeme pero tengo cosas más importantes que hacer— apago el cigarro en uno de los ceniceros de las mesas de la terraza y me dirijo hacia la cafetería para marcharme.


    —¿Tan pronto se rinde? Tenía otro concepto de usted señorita Martín— hace que me pare en seco. Me doy la vuelta y le miro respirando hondo— Dígame que no le gusta la idea de demostrarle a Dante que vale para algo más que colocar papeles.


    —Si vuelve a tratarme como una alfombra, le dejaré plantado, así sea en la mitad de la campaña. Déjeselo claro. Ahora me marcho a casa que creo que me merezco salir por un día a la misma hora que el resto de mis compañeros.


    Me marcho dejando al señor Graham con una sonrisa de satisfacción dibujada en el rostro. En el fondo mi carácter orgulloso prevalece ante todo...y solo por ver la cara de Dante al ver que no voy a darle el gusto de salirse con la suya tan pronto, creo que merecerá la pena.


    Dante:


     


    —Espero no interrumpir nada importante— dice mi padre entrando en el despacho.


    —Nada que no puedas interrumpir, eres el dueño de la empresa— respondo sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador.


    —¿Has dado la tarde libre a Elisabeth?— dice mirando su escritorio vacío.


    —Le he dado esta y todas las tardes que quiera. Ha dimitido.


    —Dante, no puede ser que todas las ayudantes que han pasado por aquí huyan despavoridas.


    —Papá, las otras chicas directamente eran incapaces si quiera de organizar el papeleo. No iban a aguantar la presión de las negociaciones, ni los límites de tiempo de las campañas.


    —¿Y Elisabeth?


    —Es sencillamente insufrible—concluyo.


    —¿No ha desempeñado las tareas a tiempo?


    —Sí. Pero es maleducada, irrespetuosa, desafiante...se comporta como una cría— protesto.


    —A mi modo de ver...es decidida, con carácter, ingeniosa, alegre y luchadora.


    —¿Luchadora? Ha dimitido a la mínima de cambio, no me hagas reír— continuo revisando mis documentos dando por acabada esta ridícula conversación.


    —Sí. Pero lo ha hecho a sabiendas de que necesita el empleo, con lo que defiende sus ideales ante todo y eso es lo que quiero en esta empresa. Gente coherente con sus metas que no se deje amedrentar por nadie y que pelee por nosotros con uñas y dientes. Está readmitida. Irá contigo a Dubái a cerrar la negociación con Shalma.


    —¿Qué? Ni en broma ¿te has vuelto loco? No pienso llevarme a esa desvergonzada a ninguna parte.


    —No lo decides tú. Como dices, soy el dueño. Ella se queda.


    Se levanta y se dirige hacia la puerta convencido de que su palabra es la ley.


    —Es porque te recuerda a Lucía ¿verdad? Es eso— me mira con esos ojos tristes que reflejan el dolor de la pérdida.


    —Encárgate de que esté lista para salir mañana de viaje.


    Sin decir una palabra más sale del despacho. Sé que no debería haber dicho eso, que todavía el dolor es muy reciente, para él y para todos. Y quizá sea uno de los motivos por los que estoy a la defensiva constantemente con Elisabeth. No sé si voy a poder soportar una semana entera con ella. Necesito irme a casa a prepararlo todo y a mentalizarme.


    —¿Nos vamos?— dice una dulce voz desde la puerta del despacho.


    —Hola cielo— la miro y es como un bálsamo para mí— Sí, será lo mejor.


    


  




  

    CAPÍTULO 6


     


    —¿Qué te pasa?— pregunta Tony tumbado completamente desnudo sobre mí.


    —Lo siento Tony— me aparto, cubro  mi cuerpo con la sábana y me levanto a recoger mi ropa.


    —¿Cómo? ¿Te vas? Llegas a mi casa, te tiras a mi yugular como una gata en celo, me pones como una moto ¿y ahora te marchas?


    —¡Ya he dicho que lo siento! Tengo mil cosas en la cabeza y no puedo centrarme en nada más— respondo abrochándome los vaqueros.


    —Para echar un polvo no necesitas concentrarte, déjate hacer y ya está— se acerca a mí como Dios le trajo al mundo y comienza a darme besos por el cuello.


    —Sabes que cuando echo un polvo es para disfrutarlo, no para que me uses como si fuera un clínex— le aparto de un empujón.


    —¡Te recuerdo que has sido tú la que has venido buscándome!


    —Ya, y ha sido un estúpido error— cojo mis botas y voy a salir de la habitación pero me detiene cogiéndome del brazo.


    —No vas a irte dejándome con el calentón— dice notablemente enfadado.


    —Se que tienes el cociente intelectual justito para pasar el día, pero cuando digo no, es no— le miro a los ojos furiosa— suéltame, ya.


    Me suelta de mala gana y salgo al salón a recoger mis cosas del bolso que se han esparcido por el suelo en el arrebato de pasión momentánea al entrar en el piso. Tony se ha puesto los calzoncillos y me observa de brazos cruzados apoyado en el marco de la puerta de la habitación.


    —Descuida, que esta situación no volverá a repetirse— puntualizo.


    Cierro de un portazo sin darle opción a replicas. Cuando salgo a la calle, respiro hondo. Nunca me había pasado algo así. El sexo nunca se me había resistido. Mientras camino hacia el lugar donde he aparcado la moto, suena mi móvil. Con toda la desgana del mundo miro quien es, pensando que será el pesado de Tony para suplicarme que vuelva. Pero para mi desgracia, es aún peor, es la razón por la cual mi cabeza no deja de dar vueltas, el trabajo.


    —¿Si?


    —Buenas tardes Elisabeth.


    Esa voz...No por favor...¿es que no puede llamarme al menos la barbie secretaria?


    —Creía que habíamos dejado todo claro señorito Graham— respondo secamente.


    —No me llames así, lo detesto— protesta.


    —Oh, perdone...es solo por distinguirle de su padre, no se lo tome como algo personal—respondo con sarcasmo.


    —¿Ahora me hablas de usted?


    —Sí. No tenemos ningún tipo de relación, personal ni laboral. No veo por qué debo dirigirme a usted de otro modo.


    —Elisabeth...intento hacer esto de la forma más fácil posible.


    —Pues pida perdón. En realidad es muy sencillo.


    —¿Perdón? ¿Por qué debo disculparme?


    —¿En serio tengo que explicárselo otra vez?


    —Está bien— suspira— Empecemos de nuevo. Mira, mi padre se ha empeñado en que vengas conmigo a Dubái para negociar la campaña de lencería. Será tu oportunidad de demostrar ese talento que dices que tienes. No voy a rebajarme más de lo necesario ¿lo tomas o lo dejas?


    Silencio...


    —¿Elisabeth?


    —De acuerdo. Acepto. Pero espero que el trato sea mejor que hasta ahora y entiendas que no soy tu perrito faldero. Se cual es mi posición, no es necesario que me lo recuerdes constantemente.


    —¿Volvemos al tuteo?


    —Sí. Somos compañeros de nuevo. No veo por qué no.


    —Estate preparada a las cinco.


    —Dante, puesto que son las ocho de la tarde, supongo que no son las cinco de hoy, así que ¿podrías ser un poco más concreto por favor?


    —Las cinco de la mañana Elisabeth. Salimos para Dubái a las ocho.


    —¡Pero mañana es sábado!


    —¿Y?— pregunta exasperado.


    —¿Por qué no podemos irnos el lunes?


    —No voy a darte explicaciones. Como se te informó, podemos avisarte con poca antelación. Mañana durante el vuelo te entregaré la agenda para la semana.


    —¿¡Una semana!?— no creo que sea capaz de soportarlo.


    —¿Vas a cuestionarlo todo? No estoy dispuesto a soportar...


    —¡Vale! Ya me sé el sermón— le interrumpo.


    —Te recogeremos  a las cinco en tu casa. Se puntual— cuelga. Y por su tono de voz, no muy alegremente.


    Dante:


     


    Respiro hondo y hundo mi me recuesto en mi sillón. Me entra dolor de cabeza solo de pensar la semana que me espera. Llaman a la puerta.


    —Cielo, siento molestar, la cena está lista— dice Lorena asomándose sigilosamente con la puerta entreabierta.


    —Tranquila, pasa. Estaba terminando de ordenar unos papeles que necesito para el viaje.


    Entra en el despacho, rodea el escritorio y se sienta sobre mis piernas, rodeando mi cuello con sus brazos. Me besa con dulzura y yo le devuelvo el beso del mismo modo.


    —Solo con besarme haces que todos los problemas desaparezcan— le susurro pegando mi nariz a la suya.


    —Es solo una semana y no es la primera vez que te enfrentas a una negociación de este tipo— dice apartando su rostro del mío y mirándome a los ojos.


    —Lo se...Pero lidiar con dos mujeres de tal calibre en la misma semana va a ser demasiado. Shalma es una mujer difícil y Elisabeth...en fin, sabes que es todo lo que detesto concentrado.


    —No parece mala chica Dante. Sois...diferentes, pero eso no tiene por qué ser malo. Quizá aporta buenas ideas.


    —Mmmm...hablando de ideas...—empiezo a recorrer su cuello con suaves besos.


    —Dante...—susurra.


    La agarro de la cintura, y en un arrebato inesperado la tumbo encima del escritorio. Me coloco entre sus piernas y pego mi cuerpo al suyo. Recorro su cuello, bajando por la clavícula, mientras mis manos buscan ávidamente el extremo de su falda para eliminar por completo las barreras entre nosotros.


    —Dante...para...— intenta apartarme— ¡Dante! ¿te has vuelto loco?


    —¿Por querer hacer el amor a mi novia? —me paro en seco y la miro sorprendido por su reacción.


    —¿Desde cuándo tienes estos arrebatos?— me aparta y se incorpora colocándose la ropa— creo que ya tendrás tiempo de hacer lo que quieras luego. Anda, vamos a cenar— me da un casto beso.


    —Se me ha quitado el apetito— me siento de nuevo y empiezo a ordenar los papeles que se han esparcido por toda la mesa.


    —¿Te has enfadado?— me mira incrédula.


    —No. Simplemente tengo mucho trabajo que preparar.


    —Hace un momento ya habías acabado— se cruza de brazos mirándome seria— Entiendo que últimamente estás sometido a mucho estrés, pero tú nunca has actuado así Dante...


    —¿Así como? ¿Es que tenemos que acostarnos también según un plan establecido? ¿No tengo suficiente organización en mi vida que también tengo que tener sexo en un lugar y horario determinado?


    —No doy crédito a lo que estoy oyendo— dice aguantando las ganas de llorar, se lo sensible que es— ¿no estás satisfecho conmigo? ¿es eso?


    —Yo no he dicho eso Lorena. Sólo digo que no tienes que ser tan metódica. Podrías dejarte llevar por una vez.


    —Dejemos la conversación...Será lo mejor. Te dejo que sigas trabajando.


    Se marcha con la misma aparente serenidad de la que hace gala siempre. Soy un auténtico bocazas. Supongo que todo el estrés que llevo encima desde que Lucía murió, está pasándome factura.


    Cuando me quiero dar cuenta es la una de la madrugada. Dentro de tres horas tengo que levantarme. Meto todo lo necesario en mi maletín y me voy a acostar. Entro en la habitación lo más sigilosamente que puedo para no despertar a Lorena. Me desvisto y me tumbo a su lado, abrazándola.


    —Perdóname pequeña. No quería decirte todas esas cosas. No tengo porqué pagar contigo mis historias— le susurro acariciándole el dorado cabello.


    —No te preocupes— responde dándose la vuelta y clavando sus ojos en los míos— lo entiendo Dante. Está olvidado. Ahora no pienses en nada.


    Me besa con suavidad. Mi cuerpo se pega al suyo y mis manos se pierden en su cuerpo. Simplemente, me dejo arrastrar por sus dulces caricias.
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    uatro y media de la mañana. No he dormido absolutamente nada. Tengo unas ojeras que me llegan a los pies. Me maquillo como buenamente puedo, teniendo en cuenta que mi mente continua en "off". Me pongo un vestido azul cielo, ceñido al cuerpo, sencillo pero elegante, por debajo de la rodilla y verdaderamente cómodo. Me hago unos cuantos tirabuzones en el pelo, que ya me llega casi por la cintura y lista. Ya veremos cómo llego después de dos horas en el aeropuerto más otras siete y pico de avión.


    Me preparo un café para espabilarme mientras le dejo una nota a mi hermana, explicándole mi repentina marcha.


    —¿Acabas de llegar de fiesta?— pregunta Ariadna desde el umbral de la puerta de la cocina aun con los ojos pegados y su pijama de pingüinos.


    —¿Crees que si llegara de fiesta ahora, vendría tan inmaculadamente vestida?


    —No. Tienes razón ¿entonces qué haces levantada a estas horas? Eso es más extraño aún, viniendo de ti.


    —Me voy de viaje de negocios. A Dubái. Una semana.


    —¿Y pensabas decírmelo en una nota?— dice mirando el pos-it a medio escribir— Existe algo que se llama teléfono ¿sabes?


    —Ya, pero ayer no quería molestarte en tus clases y luego se me hizo tarde tomando unas copas con unas amigas.


    —Bueno, pues ten cuidado. Pásalo bien, porque aquello debe ser impresionante—dice entusiasmada— Y llámame o escríbeme cuando llegues al menos— me da un abrazo.


    —Ari, que no me voy a la guerra— me aparto.


    —¿Por qué siempre tienes que ser tan arisca?— me mira cruzándose de brazos.


    —Vale... perdona— le devuelvo el abrazo— pórtate bien y ten cuidado tu. Puedes decirle a Marco que venga a hacerte compañía para que no estés aquí sola— le sugiero guiñándole el ojo.


    —Marco y yo solo somos amigos— responde poniéndose roja como un tomate.


    —Bueno no te he dicho que te cases con él, solo que te le tires aprovechando que está la casa sola. Ojo, hay que decírtelo todo.


    —¡Lis!— me da un manotazo en el hombro, y yo me echo a reír a carcajadas viendo la cara de escándalo de mi hermana.


    Suena el telefonillo. Se acabó la paz.


    —Bajo enseguida— digo al descolgar.


    —Si ni siquiera te he dicho quien soy— responde Dante al otro lado.


    —Descuida, hasta los asesinos están sobando a estas horas— cuelgo.


    Mi hermana me da otro abrazo. Yo pongo los ojos en blanco pero no me aparto para que no se enfade. Cojo mi maleta y me dirijo a la puerta.


    —Lis— me doy la vuelta y la miro interrogante— estás preciosa. Vas a llegar muy lejos, ya lo verás— me sonríe.


    Dante:


    


    Doy vueltas de un lado para otro esperando a que baje. Miro el reloj. Solo han pasado cinco minutos, pero me desespero con facilidad. Al fin se enciende la luz del portal.


    —Buenos días, por decir algo— saluda con una sonrisa que se que no se corresponde con su estado de ánimo, odia madrugar.


    No puedo evitar mirarla de pies a cabeza. Para mi asombro va muy elegante a pesar de la sencillez del vestido, que se adapta perfectamente a las curvas de su cuerpo.


    — ¿Te gusta?— pregunta divertida dándose una vuelta completa.


    —Sí. Apropiado— respondo secamente.


    —Eres la alegría de la huerta...¿Nos vamos?


    Cojo su maleta y la meto en el maletero. Subimos al coche y observo que ella ojea cada uno de los detalles.


    —Pensaba que vendrías en una limusina o en un carro de estos pero conducido por un chófer personal o algo.


    —No soy rico Elisabeth. Aun estoy pagando este carro como tú dices y no tengo chófer, asistenta ni nada similar.


    —Bueno, permíteme matizar que un Audi A6 3.0 Bi TDI de 320CV con ocho velocidades y la edición "S line", no vale dos duros precisamente. Apuesto a que la pintura de la carrocería, por ser rojo perla ya cuesta más que todo el mobiliario de mi piso.


    —¿Entiendes de coches?— esta chica cada día me sorprende más.


    —Más de motos. Pero tengo especial predilección por los Audi y los BMW. Y sí, respondiendo a la opinión que se está formando sobre mí en tu cabecita, soy rara, lo sé.


    Agito la cabeza de un lado para otro y arranco. La carretera ya va cargada a estas horas. Madrid no descansa nunca. Elisabeth va sorprendentemente callada dando cabezadas. Yo no puedo evitar reír al verla intentar no dormirse.


    —¿Me he perdido algo?— pregunta enarcando las cejas.


    —Es divertido verte intentando rendirte al sueño.


    —Vaya...no sabía que eras capaz de ver lo divertido de algo.


    —Tengamos la fiesta en paz— ya ha conseguido cabrearme otra vez.


    —Ya decía yo que tardabas mucho en ponerte de morros otra vez.


    —Elisabeth, no quiero tener que recordarte como debe ser tu comportamiento en Dubái. Shalma es una mujer muy complicada a la par que observadora.


    —Sí señor. No te preocupes que se comportarme en todos los ámbitos. No soy una cría. Una cosa es que me guste tener un trato distendido contigo, porque me hace sentirme más cómoda y por tanto trabajar más eficazmente. Pero se cual es mi lugar en todo momento y lo que se espera de mi en cada situación.


    Es increíble cómo puede cambiar su forma de actuar en cuestión de segundos. Llegamos al aeropuerto. Facturamos las maletas y recogemos los billetes. Todavía nos faltan dos horas para embarcar.


    —¿Quieres desayunar algo? Hasta las ocho y cuarto no sale el avión.


    —Vale. Vamos al Starbucks. Me encanta el cappuccino de allí.


    —A mi me saben todos igual.


    —Por favor Dante...—me mira como si hubiera dicho una auténtica barbaridad— tengo mucho que enseñarte me temo. Vamos.


    Elisabeth:


    


    Llegamos al Starbucks y me dirijo al mostrador con intención de pedir para ambos.


    —¿Esto lo paga la empresa también?— le pregunto a Dante que me mira desconcertado.


    —Claro.


    —Genial. Nos pones un cappuccino, un caramel macchiato, un muffin supreme de chocolate y un classic roll de canela— le digo al chico del mostrador que tiene la misma cara de sueño que mi hermana cuando he salido de casa— ¿nos servís en la mesa por favor?.


    —Sí, no hay problema.


    Dante me sigue sin mediar palabra. Nos sentamos uno frente al otro en una de las mesas.


    —Gracias por preguntar qué es lo que me apetecía—protesta.


    —Eres peor que un crío. Prueba lo que he pedido y si no te gusta, entonces ya puedes quejarte y pedir otra cosa. Hay que probar cosas nuevas Dante— le digo sonriente sin apartar mi mirada de sus ojos turquesa.


    —Aquí tienen señores— anuncia el chico del mostrador interrumpiendo un silencio bastante incomodo, poniendo todo sobre la mesa.


    —Gracias— le dedico una sonrisa amable.


    —La verdad que tiene buena pinta— dice el señor enfadado con el mundo.


    —Voy a enseñarte a apreciar las sutiles diferencias de las cosas. Cierra los ojos.


    —¿Qué?— me mira extrañado— Elisabeth no seas cría. Desayunemos como personas civilizadas.


    —Dante Graham, cierra los ojos. No te he pedido que te desnudes, solo que cierres los ojos un momento.


    —Por favor...—gruñe. Mira a todos lados a ver si alguien nos mira y acaba accediendo y cerrando los ojos.


    —Confía en mí. Voy a arrimar la cuchara a tus labios. Tu solo come y calla.


    Le doy a probar mi cappuccino. La espuma se queda en sus labios y observo divertida como se relame. La situación es de lo más cómica. Seguidamente le doy a probar el caramel macchiato y repite la misma operación.


    —¿Notas la diferencia?


    —Esto también podía hacerlo yo, no necesito que me des de comer con cuchara para probar los cafés...—protesta de nuevo abriendo los ojos.


    —Cierra los ojos otra vez.


    —Elisabeth, esto es absurdo e innecesario.


    —Dante, hazme caso por favor— suplico.


    Suspira y vuelve a cerrar los ojos, no sin antes mirar a toda la cafetería de nuevo por si alguien está mirándonos. Le doy a probar el muffin y seguidamente, cuando ya lo ha saboreado, el classic roll.


    —¿Y bien?


    —Mmmm...me gusta más lo segundo— abre los ojos.


    —La canela le da un toque...delicioso— digo llevándome un trozo a la boca.


    —¿Todo este circo para que pruebe todo el desayuno?—me mira intentando mantener su postura firme.


    —Los detalles más sutiles no se aprecian con la misma intensidad con los ojos cerrados que con los ojos abiertos, señor Graham.


    Solo obtengo un suspiro de resignación por respuesta, pero sé que el experimento le ha gustado tanto o más que a mí.
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    espués del suculento e interesante desayuno, damos una vuelta por las tiendas del aeropuerto. Ir de tiendas con Dante es de lo más incomodo que he hecho nunca. Es como si fuera con un guardaespaldas, se limita a ir dos pasos por detrás de mí y a observarlo todo sin mediar palabra.


    Al fin, tras una hora y media larga nos llaman para embarcar. Viajamos en clase turista, como cualquier otro trabajador que hace un viaje de negocios. Nada de lujos. Nos acomodamos en nuestros asientos. Yo me pido ventanilla. En el autobús me encanta ir viéndolo todo, así que supongo que aquí también.


    —¿Estás bien?— me pregunta Dante observando mis manos temblorosas.


    —Sí, claro— le dedico una falsa sonrisa.


    —¿Es la primera vez que viajas en avión?


    —No, pero no es una de mis experiencias favoritas. Tranquilo— le quito importancia. Observo de reojo como sonríe de medio lado— ¿Te resulta gracioso?


    —Bastante— responde sin desviar ni si quiera la mirada hacia mí.


    El avión arranca motores. Un cosquilleo aparece en mi estómago. Es una sensación tan extraña. Inspiro por la nariz y suelto el aire por la boca para intentar relajarme. Empieza a despegar. La sensación de cosquilleo se empieza a transformar en nauseas. Inconscientemente mi mano busca la de Dante y le agarro con fuerza mientras cierro los ojos. Vale, no soy muy amiga de las alturas y menos estando encerrada en un lugar del que no puedo escapar. Me estoy agobiando. Mi respiración se acelera, a la par que mi pulso.


    —Elisabeth, el avión ya se ha estabilizado— yo solo oigo un murmullo ininteligible— Elisabeth— continúo sin abrir los ojos— ¡Lis!


    Los abro de golpe y me encuentro con su rostro, con cierto de semblante de preocupación diría yo.


    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo?


    —Solo necesito un buen trago de vodka o algo similar.


    —Aquí no van a servirte alcohol Elisabeth— responde de nuevo con su enervante seriedad apartando su mano de la mía. No me había percatado que seguía agarrada a él.


    —¿No me digas?— pregunto sarcásticamente— De verdad, tienes una perspicacia increíble.


    —Tráigame cuando sea posible un refresco para la señorita, por favor— se dirige amablemente a la azafata.


    —Si me tratases a mí como la has hablado a ella, todo sería mucho más fácil. Quizá debería vestirme de azafata para ponerte de mejor humor— digo sin apartar la mirada de mi móvil mientras me pongo los cascos.


    —Tenemos cosas que hacer— me quita los cascos— quiero que repasemos la agenda y algún que otro aspecto antes de llegar.


    —Eres agotador...—pongo los ojos en blanco— Dante, aun nos quedan siete fantásticas horas para estar metidos en esta lata con alas, sin apartarnos el uno del otro ¿no puedes relajarte un poco?


    —Es un viaje de negocios, no para que te relajes— puntualiza.


    Saca varios documentos de su maletín y me explica la campaña que llevan meses preparando. Se trata de una sofisticada línea de lencería femenina orientada especialmente para la gente de bien. Si ellos dirigen la campaña a nivel mundial les aportaría grandes beneficios.


    —Cuando nos reunamos con Shalma, mantén la boca cerrada. Limítate a tomar notas de lo importante y lo que tengas que comentarme, hazlo después cuando estemos a solas.


    —Vaya...¿Así que pretendes quedarte a solas conmigo?


    Me mira con mala cara. Este hombre está siempre de mal humor.


    —Es broma...No te lo tomes todo tan a pecho o morirás amargado y de un infarto muy joven, créeme— le doy un trago a mi refresco y continúo comiendo la ensalada que nos acaban de servir.


    —¿No tienes mucho respeto por la autoridad, verdad?


    —¿En serio te acabas de dar cuenta de ello?


    —Elisabeth...


    —Lis, llámame Lis. La única que me llamaba por mi nombre completo era mi madre, y solo cuando estaba enfadada— sigo centrándome en mi plato.


    —Pues o bien te lo llama muy a menudo, o es una santa...Porque la tienes que traer de cabeza.


    —No sé si te has percatado del ligero matiz de lo que he dicho. Me llamaba Elisabeth, en pasado. Ya no me llama de ninguna forma. Está muerta—doy vueltas a la comida con el tenedor sin levantar la vista.


    —Vaya...lo siento— dice avergonzado y un poco impresionado por mi falta de tacto.


    —No te preocupes. Ni lo sientes ni debes sentirlo— le miro— a medida que el tiempo pasa, la gente de nuestro entorno va desapareciendo. La muerte es el único y verdadero final de todo. No podemos cambiarlo.


    —Si...supongo que tienes razón— desvía la mirada hacia la pantalla donde están echando alguna película para entretenernos, ni siquiera se cual.


    —En fin, pero mientras los demás estemos vivos debemos tomarnos las cosas con menos preocupación y dejar que fluyan los acontecimientos llevándolos de la mejor manera posible. Lección que deberías aplicar a ti mismo por cierto.


    —¿Por qué supones que no lo hago ya?


    —Pues no se...quizá porque te pasas el día enfadándote por lo más mínimo.


    —No es eso. Me gusta llevar una vida organizada y las cosas bien hechas. No es ningún crimen, por no decir que es necesario para poder dirigir una empresa.


    —No diriges una empresa. Tu padre dirige una empresa.


    —Pero me corresponde continuar cuando él no esté. No puedo dejar cabos sueltos— concluye, pero para mí la conversación no ha terminado.


    —Estoy convencida de que extrapolas este comportamiento autómata y extremadamente minucioso a todos los aspectos de tu vida, no solo al trabajo.


    —No intentes cruzar la línea, Lis. No somos amigos. Mi vida personal es estrictamente privada—vuelve su máscara de tipo duro e impenetrable.


    —Bueno, ya me llamas Lis y nos tuteamos...Es un avance— sonrío victoriosa.


    Dante:


    Al fin se ha dormido. Si tengo que aguantar un poco más sus constantes impertinencias, sería capaz de hacer que la encierren en la bodega de carga. Desconozco si en sus anteriores empleos se comportaba así con sus jefes, pero de ser así no me cabe ninguna duda de por qué la despidieron.


    Yo soy incapaz de quedarme dormido. Me he traído un libro para hacer que las siete horas de vuelo se hagan más amenas, y aún nos quedan cinco por delante, pero no me apetece leer ahora mismo.


    No paro de darle vueltas a lo que ha dicho... "seguro que extrapolas este comportamiento autómata y extremadamente minucioso a todos los aspectos de tu vida, no solo al trabajo". Se repite una y otra vez en mi mente. Lucía siempre me decía algo similar. Ella me aconsejaba que disfrutara de la vida, que no todo lo importante se reducía a trabajar...mientras yo intentaba convencerla de que el trabajo es crucial, porque sostiene todo lo demás. Al fin y al cabo, vivir la vida fue precisamente lo que le hizo perderla.


    El bolsillo de mi chaqueta empieza a vibrar. Introduzco la mano y saco el móvil de Elisabeth. Olvidaba que se lo había quitado para que me atendiera en vez de ponerse a escuchar la dichosa música. Y cómo no, lo tiene encendido. Hay varios mensajes de whatssap en la pantalla. La miro y veo que sigue dormida. Mientras mi mente se debate si debe cotillear de qué se trata, mis dedos ya se han deslizado por la pantalla. ¿Esta chica no sabe proteger su intimidad? Ni contraseña, ni patrón...Que desastre de mujer...


    >Ariadna:


    Supongo que ya estarás de camino a Dubai ¡Qué emoción! Llámame o escríbeme en cuanto llegues. ¡Y mándame fotos! Sé que odias que te lo diga pero...te quiero! Bess


    >Natalia:


    Hola guapa. Ya tengo los resultados de la resonancia. Quiero revisarlos con el neurólogo y citarte para comentarte algo que....


    No puedo leer más. Es lo que sale en la pantalla. Si los abro, sabrá que los he leído y qué pensará de mí. "¡Pues que va a pensar! ¿Qué demonios estás haciendo Dante?" Grita mi conciencia. Apago el móvil y lo guardo de nuevo en mi bolsillo. ¿Desde cuándo reviso yo los mensajes ajenos? ¿Qué narices me importa a mí la vida de nadie? Será mejor que me ponga a leer...
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    espués de siete horas y algo de confinamiento infernal en este trasto con alas, junto con el señor enfadado con el mundo y causante de un aburrimiento supremo, llegamos a Dubái. Si tuviese que definir en una sola palabra la llegada al aeropuerto es, estupefacción. Es inmensamente grande. Creo que no existen palabras que expresen un tamaño de tal magnitud. Bueno quizá esté exagerando un poco...


    —Es impresionante...— digo con la boca abierta de par en par.


    —Cuando puedas cerrar la boca de nuevo y dejar de mirar a tu alrededor como si no fueras del planeta Tierra, haz el favor de darte prisa. Nos están esperando.


    Me dan ganas de soltarle cualquier improperio de los míos, pero me muerdo la lengua. Hago lo que dice, y me limito a ir tras él, sin articular palabra. Observo ligeramente las innumerables tiendas que tengo a mi alrededor, con cuidado de no tropezar y caer de bruces entre tanto tumulto de gente.


    Cuando llegamos casi a la salida del aeropuerto, varias personas esperan con carteles de aquellos a quienes esperan. Dante mira por encima del hombro de varias personas que tenemos delante y alcanza a ver a nuestro chofer. Es un chico relativamente joven, muy moreno, de rasgos típicamente árabes.


    —Buenos días señor Graham. Bienvenidos. Mi nombre es Malik y seré su chofer durante su estancia en Dubái— saluda estrechándole la mano educadamente, a lo que él responde del mismo modo— señorita Martín— le tiendo mi mano y el la besa con delicadeza sin apartar su oscura y profunda mirada de la mía— Síganme. Les llevaré al hotel para que puedan dejar sus pertenencias y refrescarse antes de la cena.


    El amable chofer mete nuestras maletas en el maletero de un flamante Lexus GS F negro y nos abre la puerta invitándonos a acomodarnos en su interior. Durante el trayecto voy ensimismada mirando por la ventana los imponentes edificios que se elevan en mitad del desierto.


    —Señor Graham— interrumpe el chofer con su peculiar acento— la señora me ha indicado que le entregue este sobre— informa tendiéndole un sobre tamaño folio en color crema con un membrete en letras árabes— Ahí encontrará la agenda para el día de hoy. Cada noche dejarán en su habitación un sobre similar con la agenda organizada para el día siguiente.


    —Muy bien— asiente Dante echando una ojeada rápida al contenido del sobre.


    En vista de que ha decidido ignorar por completo mi presencia, yo hago lo mismo y mantengo la boca cerrada.


    Llegamos al hotel, y como era de esperar, es asombroso. Parece un auténtico palacio oriental.


    —¿Este es nuestro hotel?— por el tono de mi voz es imposible ocultar mi entusiasmo.


    —Así es señorita Martín. Espero que todo sea de su agrado. Encontrarán su equipaje en sus respectivas habitaciones.


    —Es como un palacio— susurro a Dante aproximándome a él más de lo que me tiene permitido.


    —Es que era un palacio...—responde con suficiencia, haciéndome sentir una completa ignorante.


    Cojo mi maleta y sin tan siquiera esperarle, me encamino hacia la recepción del hotel. Él me sigue. Una simpática y sonriente recepcionista verifica nuestros datos y nos entrega las llaves de nuestras habitaciones. Estoy conteniéndome hasta límites insospechados. No soporto estos silencios incómodos y esta tensión que se crea entre nosotros. Vale que no somos amigos, pero mi mente no es capaz de comprender por qué se empeña en levantar un muro entre nosotros impidiendo que nos sociabilicemos como personas normales. Llegamos a la puerta de nuestras contiguas habitaciones.


    — Nos vemos en una hora— anuncia secamente.


    —Bien.


    La habitación es, como imaginaba, enorme y decorada en el mismo estilo que el resto del hotel. Con toque oriental, pero bastante moderno. La cama invita a perderse entre sus sábanas y no salir durante horas...más que para desvanecerme en las piscinas y vapores del gran balneario que debe tener el hotel. Ya he echado un vistazo a los servicios del hotel mientras la recepcionista le ponía ojitos a Dante. Debería escribir a mi hermana. ¿Dónde demonios he metido el móvil? Busco por todas partes como una idiota...nunca he estado en esta habitación, por lo que intentar encontrar el dichoso teléfono por todos los rincones es absurdo. Vale, ya sé donde está: Dante...


    Dante:


    Tiro la chaqueta en el sillón que hay junto a la cama, me quito la corbata y me tiendo en la cama. Cierro los ojos intentando no pensar en nada, si es que eso es posible. No he llegado si quiera a cerrar los párpados cuando alguien llama insistentemente a la puerta. Con la mayor desgana del mundo, me levanto a abrir.


    —¿Me devuelves mi móvil por favor? Bueno, ni por favor ni leches, dame el móvil— ahí está, ceño fruncido y descalza frente a mi puerta.


    —¿Es que no vas a darme ni un respiro?


    —Dame mi móvil, ya.


    —Odio que me pidan las cosas con esos modales— me cruzo de brazos.


    Sin más preámbulos entra en mi habitación como un huracán.


    —¿Se puede saber qué haces?


    —Ojo lo cortito que eres...Quiero mi teléfono ¿qué parte es la que no entiendes?


    Va directa a mi chaqueta a rebuscar en los bolsillos.


    —¡Ni se te ocurra!— me voy hacia ella con intención de detenerla.


    —¿O qué?— me mira divertida con la chaqueta colgando de su dedo índice.


    —Trae— la cojo de malas maneras y saco su móvil del bolsillo—¿contenta?— lo tiro en el sofá.


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado?


    —Elisabeth, no estoy para interrogatorios...Estoy cansado y tenemos una hora para reponernos del viaje e ir a la reunión con Shalma.


    —Vale...genial...— se rinde agitando la cabeza.


    Pasa por mi lado sin levantar la vista y sale de la habitación dando un portazo. Me pellizco el puente de la nariz y suspiro. No sé por qué reacciono tan duramente con ella...no sé por qué no puedo mantener una relación cordial. Recorro sus mismos pasos y salgo de la habitación con la intención de pedirle disculpas. La encuentro sentada en la puerta con cara de derrota.


    —¿Qué haces aquí tirada?


    —Me he dejado las putas llaves dentro de la habitación...—responde notablemente enfadada sin levantar la mirada.


    No puedo evitarlo. Empiezo a reír a carcajadas por lo absurdo de la situación.


    —¿Ahora te ríes? Gracias, de verdad. Va a ser una puta mierda de viaje...No sé para qué coño he venido.


    —¿Puedes decir más tacos en una frase?


    Clava sus ojos grises en los míos. Creo que su enfado ha hecho que su iris cambie de color.


    —Pasa a mi habitación...—le tiendo la mano para ayudarla a levantarse del suelo.


    —Ni de coña, gracias.


    —Elisabeth, compórtate como una persona adulta y entra en mi habitación. Luego solucionaremos lo de tus llaves.


    No sin dudar, finalmente acepta. Coge mi mano y entra en la habitación. La observo un instante como entra y se recuesta sobre el sofá, como si estuviera en su propia casa, tecleando en el móvil sin parar. Es entonces cuando me doy cuenta de el por qué de mi comportamiento hacia ella. Tiene el mismo espíritu libre y rebelde que mi hermana Lucía...y pago con ella mi enfado porque Dios se la llevara tan pronto de mi lado.


    

  



  

    CAPÍTULO 10
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    ientras Dante se asea, aprovecho a informar a mi hermana de mi llegada, actualizo mi estado en Facebook y respondo a varios mensajes de mis amigas. Me recuesto sobre el cómodo sofá y cierro los ojos. Estoy muy cansada.


    "—Te aseguro que si no fuera porque tienes novia te enseñaría la forma de tratar a una mujer de un modo que no podrías olvidar jamás— digo sin apartar mis ojos de los suyos.


    —¿Y quién ha dicho que eso sea un impedimento?— se acerca peligrosamente a mí, invadiendo mi espacio vital.


    —Si juegas con fuego puedes quemarte...—mi nariz roza la suya.


    —Como dijo Oscar Wilde...La mejor manera de librarse de la tentación es caer en ella...—susurra a milímetros de mi boca, y siento que un escalofrío recorre mi columna vertebral al notar sus dedos recorriendo suavemente mi espalda— Elisabeth...Nos tenemos que ir.


    —No me llames así, y menos en estando en esta situación— respondo jadeante rozando mis labios con los suyos. Inhalo su aroma a Jean Paul Gaultier.


    —Lis— me zarandea separándome de él.


    —¿Pero qué demonios te pasa ahora?— no entiendo su repentina reacción.


    —¡Lis!"


    El intenso turquesa está sobre mí, a una distancia más que prudencial mirándome con incredulidad.


    —¿Cómo puedes dormirte en apenas diez minutos y encima soñar?


    —Créeme, lo peor no es eso...Es más preocupante lo que estaba soñando...—respondo incorporándome e intentando recuperar la compostura ¡Estaba soñando con él!


    —No quiero saberlo...Ya me he encargado mientras de bajar a la recepción a por una copia de las llaves de tu habitación, para que puedas asearte si quieres antes de irnos— dice en su tono habitual tendiéndome las llaves.


    —Bien...Necesito una ducha— cojo las llaves sin poder mirarle a la cara mientras las imágenes de nuestro acercamiento mental me bombardean y salgo despavorida a mi cuarto a darme una ducha fría.


    Cuando entro en mi habitación creo que al fin respiro. "Vamos a ver Lis...contrólate. Tiene novia y es tu jefe." me digo a mi misma. Mientras el agua recorre mi cuerpo, con cuidado de no mojarme el pelo, mi pulso va volviendo a la normalidad. Me visto enseguida con una falda de tubo negra y una camisa blanca. Me arreglo un poco el pelo, retoco el maquillaje  y lista. Cojo mi carpeta para hacer las anotaciones oportunas y salgo en busca de Dante.


    Al abrir la puerta le encuentro frente a la puerta, apoyado en la pared, clavando sus ojos en mí con gesto serio y visiblemente desesperado por la espera.


    —Vamos bien, son las ocho— afirmo mirando mi reloj.


    —¿Has cogido los documentos y todo lo necesario?


    —Sí, jefe. Todo listo— respondo con una sonrisa.


    —Bien, pues en marcha.


    En la entrada del hotel ya nos está esperando el señor Malik para llevarnos a no sé donde, porque Dante no se ha dignado a compartir la agenda conmigo.


    —Buenas tardes señores— saluda abriéndonos la puerta del coche y tendiéndome la mano para ayudarme a subir a él, no sin antes recorrerme con la mirada.


    —Buenas tardes Malik— le respondo con una amable sonrisa.


    Ya de camino a la reunión, en el silencio e intimidad del magnífico Lexus, en vista de que Dante no está muy hablador, como es costumbre, rompo el hielo.


    —¿Y cuál es el plan para esta noche?


    —Lo preguntas como si fuera divertido— me mira esbozando una leve sonrisa.


    —¡Es que lo es!— respondo entusiasmada— Se que es trabajo, pero esta ciudad es increíble Dante. Voy a comportarme como una persona adulta, no te preocupes— advierto viendo su expresión de "Elisabeth, contrólate"— déjame disfrutar un poco de lo que hago y hazte un favor a ti mismo disfrutándolo también. Créeme cuando te digo que si llevas las cosas de un modo más relajado y distendido los resultados son mucho mejores.


    —Vale. Hagamos una cosa. Yo intento no cohibir tu alegría extrema, siempre que te comportes correctamente, y tu dejas de decirme como vivir mi vida.


    —¿A qué tienes miedo Dante?


    —A nada— responde serio.


    —¿Y por eso me retiras la mirada para contestar?


    Se vuelve a mirarme impasible. Pero sus ojos me transmiten algo muy diferente.


    —Quieres ser frío y no mostrar tus debilidades, pero tu mirada refleja miedo, añoranza.


    —No me conoces Lis— su voz suena como un robot autómata programado para responder con evasivas— Y no intentes conocerme.


    Se hace el silencio. Miro a través de la ventanilla del coche dando por terminada la conversación. Veo a mi izquierda la más maravillosa obra arquitectónica que he visto en mi vida, el Burj Khalifa. Por lo que pude leer en el avión, es el edificio más alto del mundo, con más de ochocientos metros de altura, el doble que el Empire State de Nueva York, que ya me impresionó en su día. El juego de luces que se reflejan al atardecer en el edificio, lo hacen aún más impresionante.


    Cuando Malik estaciona el vehículo y me ayuda a bajar, reparo en el inmenso lago artificial que tengo frente a mí, justo delante del edificio. Había oído hablar de la Fuente de Dubái, como el espectáculo gratuito de la ciudad más majestuoso, y no les falta razón. Definitivamente algún día tengo que volver a este lugar, con alguien menos cascarrabias, y disfrutar como se merece de toda esta belleza.


    — La señora Fazeli les espera en el Restaurante Armani— nos informa Malik sacándome de mis ensoñaciones.


    Con la emoción reflejada en mi rostro sigo a Dante hacia el interior del imponente edificio. Podría perderme en cada exquisito detalle del mismo, pero el tiempo y mi jefe no me lo permiten. Entramos en el Restaurante Armani, decorado de forma moderna y minimalista, en blancos y cremas, con unas mesas redondas y sofás blancos de piel rodeándolas con la misma forma ovalada. Dante habla con el que supongo es el camarero, y este nos guía hasta una mesa apartada al fondo del restaurante donde nos esperan dos personas, que al vernos se levantan de sus asientos: una mujer de rasgos árabes, pelo largo y negro como el azabache, ojos verdes almendrados, tez morena y fina,  y de una altura considerable. Va vestida con un vestido de gasa, semitransparente en color negro, que deja poco a la imaginación y resalta sus curvas. No está extremadamente delgada, más bien lo contrario. Tras hacerle el escáner a la belleza oriental, me fijo en su acompañante, situado a su derecha: un hombre joven, con los mismos rasgos que ella, muy parecido físicamente, por lo que imagino que será su hermano. De mandíbula marcada y con una barba negra perfectamente recortada que masculiniza y resalta más sus facciones. El verde de sus ojos es más intenso, al igual que su forma de mirarnos. Es atractivo no, lo siguiente.


    —Buenas noches señor Graham— comienza hablando él estrechando la mano a Dante— A usted no tengo el placer de conocerla— fija su mirada en mí y siento que me hago minúscula.


    —Elisabeth Martín, ayudante del señor Graham— le tiendo la mano y él la coge con delicadeza llevándola sus más que apetecibles labios sin apartar su profunda mirada de la mía.


    — El placer es mío. Mi nombre es Shalim.


    Me limito a asentir embobada.


    —Buenas noches— dice con voz firme la diosa oriental— estaba deseando que nos conociéramos señor Graham— le tiende la mano indicándole que la bese como ha hecho el joven acompañante conmigo. Él capta el gesto y lo acepta con cortesía— Shalim es mi hijo, está empezando a conocer los entresijos de las negociaciones. Espero que no le importe que nos acompañe.


    —En absoluto. En algún momento debe comenzar a tomar las riendas— responde Dante sonriente mientras yo no doy crédito a que sean madre e hijo.


    Nos sentamos frente a ellos. Ella apenas me dirige la mirada, ni siquiera se molesta en saludarme. Comienzan a hablar entre ellos de cosas sin importancia. Yo me limito a escuchar y a esquivar la mirada de Shalim, que me está poniendo muy nerviosa. Enseguida vuelve el camarero de antes, habla con la señora y se retira. En pocos minutos vuelve con la cena. Pone ante nosotros una serie de platos con algo en el centro que supongo que será la comida...porque está tan finamente presentado que parece un objeto decorativo. El camarero se esfuerza en presentar los nombres de los platos, pero soy incapaz de retener en mi mente ninguno de ellos. Sólo sé que son italianos.


    —Nos hemos tomado la libertad de pedir la cena— anuncia la diosa soberbia. He cambiado un poco el apodo a medida que la observo.


    — El Risotto al Tartufo blanco está exquisito— me sugiere Shalim mirándome como si el risotto fuese yo misma.


    —Habrá que probarlo entonces— respondo con una sonrisa, desafiándole con la mirada. Si piensa que me va a intimidar, lo lleva claro.


    —Bien Dante. Quiero poner sobre la mesa qué es exactamente lo que queremos. Nuestra firma ya viste a la alta sociedad de Dubái y ya tiene un estatus adquirido. Con ello quiero decir que no busco publicidad barata, queremos expandirnos, llegar a todos los rincones de Europa y América. La propuesta es la siguiente: nosotros podremos la firma Fazeli a vuestra disposición. Las modelos, la campaña y todo lo concerniente a dar a conocer el producto en Europa es cosa vuestra. Dejamos absolutamente todo en manos de la agencia.


    —Me parece perfecto. Tenemos la capacidad y los medios para poder hacer una gran campaña— responde Dante dando un sorbo al vino.


    —¿Y el "pero"?— interrumpo de forma inconsciente.


    La diosa repara por primera vez en mi presencia y clava sus ojos en los míos con altanería. A su vez noto otros dos pares de ojos sobre mí: unos los de Shalim que me mira con una lasciva sonrisa dibujada en el rostro; y los de Dante...que creo que han perdido el turquesa para ponerse rojos de ira.


    —No hay ningún "pero" señorita Martín. El hecho de que confíe el nombre de mi firma a una agencia como la del señor Graham, ya es de agradecer y puede aportarle gran valor a la empresa.


    —Me parece perfecto. La firma es ya un valor añadido, pero ¿qué hay de los  costes?—continúo envalentonándome.


    —No quiero ser grosera, pero eso es algo que no le incumbe a usted. Limítese a tomar notas, que es su trabajo— desvía la mirada hacia Dante.


    —He de decir en favor de mi ayudante que el tema de los costes es algo que debemos tratar— le miro sorprendida de que me defienda, aunque sé que mi atrevimiento me costará una buena bronca después.


    —Dante querido...— comienza de nuevo la diosa— Creo que no me he expresado con claridad...Nosotros ponemos la firma a vuestra disposición y vosotros os encargáis del resto. Si la campaña da resultado, entonces, hablaremos de números.
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    claramos varios términos sobre la campaña a realizar y damos por concluida la cena.


    —Vaya...que contratiempo tan desafortunado. Malik ha tenido un problema y se retrasará más de la cuenta. Podemos ir a mi residencia particular a tomar algo si queréis.


    —Yo me marcho al hotel, estoy cansada. Está cerca, así que podré llegar andando— responde Lis como siempre sin que nadie la haya preguntado.


    — Si quieres puedo acompañarte. Esta zona es segura pero una mujer de tal belleza como usted no debe andar sola a estas horas de la noche— sugiere Shalim cogiéndola de la mano.


    — Gracias Shalim. Muy amable. Ya la acompaño yo. Creo que deberíamos descansar, ha sido un viaje muy largo y mañana tenemos tarea—interrumpo.


    —Hasta mañana pues, señor Graham.


    Nos despedimos cortésmente de los anfitriones y volvemos caminando hacia el hotel. Espero a que ambos se hayan adentrado de nuevo en el edificio y a estar a una distancia prudencial.


    —¿¡Se puede saber a qué coño ha venido eso!?— grito enfadado, haciendo que ella pare en seco.


    —¡Lo siento! Esa tía es una soberbia que se cree que los demás debemos besar el suelo por donde pisa, y no es así.


    —Sólo te pedí una cosa muy sencilla. ¡Mantén la boca cerrada!


    —¡Vale! ¡Y tu échale huevos! ¿Cómo puedes permitir que esa tía te trate como si fueras un trabajador más postrado a sus pies?


    —¿Qué parte de que las negociaciones son cosa mía, no has entendido?


    —¿¡Para qué coño quieres una ayudante!? Intento entenderlo pero no lo consigo.


    —¿Y a ti que más te da? ¡Haz lo que te digo y punto! Si no te gusta este trabajo, nadie te impide dejarlo. ¡Estás acostumbrada a ser el centro de atención, a que todo gire en torno a ti y a saltarte las reglas!— estoy dando vueltas de un lado para otro como un histérico.


    —Te estás pasando...— me advierte cruzándose de brazos.


    —¿Qué? Esto es el colmo...Cuando volvamos a Madrid, coges tus cosas y te largas.


    —¡Lo haré encantada! ¡Eres insoportable! Desde luego me compadezco de tu novia, porque vaya cruz le ha caído.


    —Por lo menos tengo alguien que me espera en casa todos los días y no tengo que ir coqueteando con todo el que se me pase por delante.


    —¿Perdona?


    —No te hagas la tonta ahora. Solo te faltaba tirarte a la yugular del tal Shalim.


    —Tienes una percepción de la realidad un poco distorsionada. Era él, el que quería llevarme al huerto.


    —Ah, claro, perdona. Deben ser también cosa mía tus constantes coqueteos hacia mí—.


    —Estoy alucinando...¿La bronca que me estás echando, en concreto por qué es?— pregunta con cara de asombro.


    —Por comportarte como una cría.


    —¿Yo soy una cría? Y me lo dice el que está echándome una charla sin sentido, sólo por haber enseñado los dientes a una aprovechada que se cree que somos idiotas y termina por regañarme por coquetear con él...Bueno, o eso es lo que cree— empieza a reír a carcajadas.


    —Ahora eres una santa....claro.


    —Tranquilo Dante— se acerca a mí mirándome fijamente— entiendo que estés celoso porque le haya puesto ojitos a otro hombre...Pero descuida que soy solo tuya, laboralmente hablando.


    —Estás loca. Deberías hacértelo mirar...Cuando vayas a recoger los resultados de la resonancia, asegúrate que no se les ha escapado nada— según termino la frase me doy cuenta de lo idiota que soy a veces.


    Me mira extrañada, sin comprender como conozco esa información.


    —¿Cotilleaste los mensajes de mi móvil?


    —Fue por error— intento salir airoso.


    —Ah, disculpa...Seguro que por ciencia infusa tus dedos acabaron en el teclado de mi teléfono y una fuerza misteriosa te obligo a leer mis mensajes privados. Son cosas que pasan claro...¿Te crees que soy gilipollas?


    Se da media vuelta y echa a andar a paso firme en dirección hacia el hotel.


    —¡Elisabeth!— salgo tras ella— ¡Lis! ¡Para!— hace caso omiso— ¡Para!— la consigo alcanzar y la cojo del brazo.


    —¡No me toques!— tiene los ojos vidriosos.


    —Lo siento, no debí invadir tu intimidad de ese modo. Fue una estupidez por mi parte.


    —¿Eso es lo único que sientes? Pues creo que te quedas corto. Te empeñas en recordarme a cada minuto que no me meta en tu vida y a la mínima de cambio eres tu el que se mete en la mía. Eres el colmo del cinismo.


    —Estamos cansados...—me pellizco el puente de la nariz y suspiro— me he pasado. Tienes razón. Empezaremos de cero.


    —No, ya es tarde. Me he cansado de intentar tener una relación laboral más o menos llevadera. No me soportas y yo no estoy dispuesta a ser la alfombra de nadie. Mañana cojo un vuelo a Madrid. Buenas noches señor Graham. No puedo decir que haya sido precisamente un placer.


    Elisabeth:


    Al fin en la cama. A pesar del cansancio solo puedo mirar al techo y dar vueltas a la cabeza. Me habría gustado, que al fin, esto hubiera sido el comienzo de una larga trayectoria en una empresa y poder darle a mi hermana la vida que se merece. Pero tendré que seguir buscando. Son las tres y media de la mañana y soy incapaz de pegar ojo. Cojo el móvil y empiezo a trastear. En España aun son alrededor de las once. Me siento tentada de escribir a Ariadna, pero me arrepiento enseguida. Sé que se pondrá muy pesada. Me coloco los cascos y me pierdo escuchando "Faded" de Alan Walker.


    Abro los ojos con dificultad. Me despego el móvil de la cara. Anoche me quedé dormida sobre él. Tardo unos segundos en enfocar la vista. ¡Son sólo las nueve! De pronto me percato de qué es lo que me ha despertado. Alguien está aporreando la puerta insistentemente. Me levanto con la mayor desgana del mundo, me coloco una bata para cubrir el escaso camisón de seda negro que llevo puesto, y abro la puerta.


    —Buenos días Lis.


    —Eran buenos hasta que has aparecido— respondo secamente.


    —Tenemos que hablar y preferiría no hacerlo en mitad del pasillo.


    —Pasa— respondo apartándome de la entrada y dirigiéndome de nuevo a la cama.


    —Lis, este no me parece el lugar más apropiado— protesta entrando en la habitación y observándome con detenimiento tendida en la cama.


    —Eres tu quien quiere hablar conmigo. Si no te gusta el lugar y el modo que he elegido, ya sabes dónde está la puerta ¿esa es tu filosofía no?— cruzo las piernas y observo cómo se pone nervioso por momentos sin poder apartar la vista de mi cuerpo ahora que la bata se ha abierto y deja a la vista lo justo para querer imaginarse el resto.


    —¿Podemos comportarnos como adultos por una vez? Al menos tapate un poco, que estás delante de tu jefe.


    —¿Te pongo nervioso?— pregunto cogiendo un cigarrillo de la mesilla y llevándomelo a los labios a la vez que me cierro la bata— Te repito que eres tu el que has venido a mi habitación. Además, técnicamente ya no eres mi jefe, dimití anoche ¿recuerdas?


    —Elisabeth — le atravieso con la mirada y él suspira— perdón, Lis. He estado pensado toda la noche y, en cierto modo tienes razón. No me he comportado muy amablemente contigo y a pesar de que me pareces una cría caprichosa y maleducada la mayor parte del tiempo, haces bien tu trabajo.


    Me levanto de inmediato, dejando el cigarro sobre el cenicero de la mesilla. Me pongo frente a él. Me mira extrañado y da un paso atrás. Pongo mi mano en su frente.


    —¿Tienes fiebre? ¿Quieres que llame a un médico?— le pregunto irónicamente alarmada.


    —Estoy perfectamente—responde con una sonrisa.


    —¿Sonríes? Algo no va bien, está claro. De un día para otro no cambia una persona tan radicalmente de opinión y de forma de actuar—digo cruzándome de brazos soltando una risotada.


    —Solo he cambiado de opinión respecto a tu trabajo. Mi opinión sobre tu persona es exactamente la misma que cuando te vi entrar en el despacho vestida de motera macarra.


    —Ya veo...Para tener tan mal concepto de mí tienes muchas cosas almacenadas en tu mente "sobre mi persona"— gesticulo con las manos— ¿Qué te ha hecho darte cuenta de lo mal que me tratas?


    —No te trato mal, solo establezco mis límites y mis normas. Y eso sigue intacto.


    —No has contestado a mi pregunta.


    —Quizá es que preguntas demasiado— me mira tan serio y me resulta tan atractivo...


    —¿Y porqué eso es malo?


    —Porque no tenemos que saber nada más que lo estrictamente profesional el uno del otro—.


    —Pues espiar mis conversaciones de whatssap no entra en ese rango— enarco una ceja.


    —Eso fue un error por mi parte y ya lo he reconocido— intenta zanjar la conversación pero continúa a menos de medio metro de mí.


    —¿Por qué temes que nos conozcamos?— ahí va, derechazo directo...¿qué coño estoy haciendo?


    —Yo no temo que nos conozcamos, sencillamente, no tengo por qué ni quiero conocerte. Solo he venido a pedir disculpas por mi comportamiento y a reconocer tu valor como trabajadora de la agencia.— vuelve a ponerse la coraza.


    —Bien, pues ya lo has dicho. Puedes irte— respondo secamente.


    —¿Entonces? ¿Lo dejas?— pregunta descolocado.


    —No sé, ¿quieres que lo deje?


    —¡Acabo de decírtelo!—protesta.


    —No. Sólo te has disculpado y has reconocido que trabajo bien, cosa que ya sabía. En ningún momento te he oído pedirme que reconsidere mi dimisión.


    —Es algo que se sobreentiende.


    —Si me guiara por cosas que se sobreentienden, tendríamos un problema, créeme— sonrío y él me mira sin entender— Vale, me quedo. ¿Tanto te cuesta pedírmelo?


    —No tengo que pedirte nada— se da media vuelta y se dirige hacia la puerta.


    —¡Dante!— grito, para en seco y me mira con exasperación— ¿Desayunamos juntos para celebrarlo?


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Elisabeth:


    


    —¿Ya te han dado la agenda para hoy? — pregunto llevándome un trozo de croissant a la plancha a la boca.


    —Sí, la dejaron anoche en la habitación. Tenemos el día libre.


    —¿Y para eso me has despertado a las nueve?— no me lo puedo creer.


    —Tenemos el día libre respecto a reuniones con Shalma, pero nosotros tenemos trabajo. Quiero hacer algunos bocetos y redactar algunos documentos detallando el procedimiento a seguir en la campaña. Seguramente Shalma querrá cambiar muchos aspectos y por ello quiero ir encaminándola hacia mi forma de trabajar— da un sorbo a su zumo de naranja— no obstante, durante la noche, si tenemos un compromiso— me tiende una cuartilla con el membrete de la firma Fazeli.


    "Nos complace invitarles al desfile de la firma Fazeli y posterior coctel rganizado por la mencionada firma. El evento será esta noche en el Burj Khalifa, a las 22:00h. Se ruega vistan de etiqueta"


    —¿Es obligatorio que vaya?— pregunto poniendo ojitos con intención de que me de permiso para escabullirme.


    —Por supuesto. Se presenta la nueva colección de la firma que vamos a publicitar. Tenemos que asistir y tendrás que tomar notas.


    —No tengo nada de etiqueta al nivel de esta gente Dante...voy a ser la vergüenza de la agencia.


    —Ya me he ocupado de eso. Malik pasará a recogerte a las cuatro para llevarte a comprar un vestido apropiado para la ocasión.


    —Si, señor. No es por ser quisquillosa...pero no voy a dejarme el sueldo en un vestido como comprenderás.


    —Todo los costes de este viaje los paga Shalma.


    —Ah, qué bien. Encima tendré que besarla el culo por tanta amabilidad.


    Dante me mira con su expresión de "habla bien", a lo que yo meneo la cabeza y me centro en mi desayuno. Mi móvil empieza a sonar y a vibrar como loco. Presiono la tecla del centro para que se calle.


    —Si es importante, puedes salir a hablar.


    —No iba a pedirte permiso si así fuera— respondo burlona— pero gracias—añado al ver que se ha molestado por ni contestación— es la alarma. Tengo la cabeza en la luna y si no me pongo la alarma, me olvido de tomar la medicación.


    Mientras me tomo la pastilla correspondiente ayudándome con un sorbo de café, observo que Dante abre la boca para decir algo, pero se contiene.


    —Adelante, pregunta lo que quieras. Tengo que recompensar de algún modo tu repentina amabilidad mañanera, a ver si así te dura.


    —No es de mi incumbencia— evita mi mirada.


    —¿Te preguntas, si estoy enferma?


    —Lis, no tienes que darme explicaciones. Disculpa mi atrevimiento.


    —¡Por Dios! No hace falta que seas tan correcto. No me molesta. Reconozco que el hecho de que cotillearas mis mensajes me cabreó mucho. Odio que toquen mis cosas sin permiso. Pero no me molesta que me preguntes las cosas directamente. Hace un año tuve problemas de salud. Por suerte tuvo solución y ahora estoy haciéndome revisiones y con un tratamiento temporal.


    Me mira sin saber que responder. Vuelve esa expresión de tristeza a sus ojos.


    —¿Quien se marchó pronto de tu vida?—le suelto así, sin anestesia.


    —Lis...Es un tema complicado. ¿Cómo sabes...?


    —Lo veo en tus ojos— le interrumpo— tu expresión. Cuando hablo sobre enfermedad o muerte, tu rostro se dulcifica, como cuando alguien añora a un ser muy especial, y segundos después irrumpe tu coraza emocional para poner un muro entre medias y que nadie pueda ver el dolor que hay en tu interior.


    Respira hondo, abre la boca un par de veces con intención de hablar, pero no puede. Su respiración se acelera levemente a la par que sus ojos siguen clavados en los míos.


    —Será mejor que volvamos al trabajo.


    Tras el momento incómodo del desayuno, pasamos la mañana en la habitación redactando documentos y contrastando opiniones sobre cómo dirigir la campaña. Sorprendentemente me ha pedido que haga yo los bocetos de la campaña. Teniendo este hecho en cuenta, y su amabilidad repentina, quizá don estirado aún tenga salvación.


    —A ver qué te parece esto— le entrego el boceto de lo que podría ser el cartel publicitario de la campaña— por supuesto es una idea rápida, tendría que darle unos cuantos matices— aclaro observando por encima de su hombro el dibujo de cuatro sexys mujeres ligeras de ropa rodeando a un atractivo hombre de tez morena y cuerpo escultural en el centro, tumbado en un diván.


    —Me gusta...Es atrevido pero creo que concuerda con la esencia de este tipo de lencería.


    —Mi idea es, que el chico del centro sea Shalim.


    —¿Estás loca?—se gira sobre sí mismo para mirarme, alzando el cuello, ya que el está sentado y yo de pie tras él— Ellos no posan jamás para este tipo de cosas. Solo ponen su firma, su estatus y recogen los beneficios.


    —Déjame que le haga la propuesta, el no ya lo tenemos.


    —¿Vas a desplegar todos tus encantos de mujer para convencerle?— suelta dejándome un poco sorprendida.


    —¿Crees que tengo posibilidades?— pongo los brazos en jarra y le miro con una pícara sonrisa.


    —Creo que eres capaz de cualquier cosa para conseguir lo que te propones. Con tu carácter, solo por aburrimiento, haces que la gente haga lo que quieres.


    —Sí, yo también lo creo.


    —Vale, la modestia ya veo que tampoco entra dentro de tus virtudes— constata divertido. No puedo evitar fijar la vista en su sonrisa perfecta, y en esos labios...


    —¿De qué sirve la modestia? Si soy buena en algo ¿se supone que debo esperar a que otros me reconozcan mi valor? Y cuando lo hacen ¿debo hacerme la tonta y negarlo?


    —Me agotas...—pone los ojos en blanco a la vez que deja caer el boceto sobre la mesa.


    —Tienes poco aguante...— sonrío mientras recojo los documentos esparcidos por todas partes— ¿comemos juntos?


    —¿Tengo otra opción?


    —Sí. Puedes comer solo, pero te aseguro que no es ni la mitad de divertido que comer en compañía de tu exasperante secretaria sexy de gran poder de convicción.


    —Lis, intento tomarme las cosas más a la ligera, pero ciertos comentarios entre nosotros, no me parecen apropiados.


    —No estás haciendo nada malo Dante. Que sonrías ante otra mujer o que tengamos una conversación como tendrías con cualquier otro amigo no es infidelidad. Pediré que nos suban algo. No me apetece bajar al restaurante— respondo quitándome los zapatos y tendiéndome en el sofá.


    —Lo dicho, me agotas— repite desde la puerta del baño— tienes vía libre.


    Dante:


    


    Entro en el baño y me echo un poco de agua en la cara. Necesito refrescarme. Me paro a pensar que si Lorena tuviera un trato así con algún compañero de trabajo, no me haría ninguna gracia. Por algo mantener cierta distancia con los empleados funciona. Quizá la decisión de darle un poco de cancha no sea buena idea.


    —¡Dante! ¿Te has colado por el váter? ¡La comida se enfría!— pregunta golpeando la puerta del baño los nudillos y haciéndome reír.


    —Eres la mujer más soez que me he echado a la cara— respondo abriendo la puerta y encontrándome con sus grandes ojos grisáceos.


    —Te escandalizas muy rápido Dante...—dice guiñándome el ojo y dirigiéndose a la mesa para empezar a comer.


    Me siento frente a ella y empezamos a comer mientras hablamos sobre cosas sin importancia mientras ella ojea el Facebook en su teléfono.


    —Oh, Dios, mira esto— me muestra una fotografía de un paraje natural típico de un puzle de diez mil piezas, montañas nevadas, frondosos bosques y un lago espectacular.


    —Parece un buen lugar— respondo mientras saboreo el shawarma, qué es un sándwich de pan de pita relleno con fetas muy finas de carne de cordero, pollo o ternera, con vegetales y salsa, típico de la zona.


    —Está en Noruega. Es mi lugar favorito en el mundo. Estoy deseando ir algún día.


    —Pues allí el clima no es muy suave que digamos.


    —Me encanta el frío, ir a visitar lugares nuevos, preferiblemente naturales, donde respirar aire puro y sentirte en paz con el mundo. No me digas que no sería ideal estar en una cabaña frente a este lago, junto a la chimenea, acurrucados bajo una manta...Dejo el resto para tu imaginación—se echa a reír.


    —Lis...Soy tu jefe, y además tengo pareja...


    —¿Quién te ha dicho que te imagines en un lugar así conmigo? Tu puedes acurrucarte con quien quieras— responde sin borrar esa expresión seductora de su rostro.


    —No me parece mal que coquetees con quien quieras, pero no conmigo ¿entendido?— le digo serio.


    —En ningún momento me he insinuado a ti directamente. Que tu consideres que mis comentarios son dirigidos hacia tu persona...solo me confirma que tú los tomas como tal y que por tanto la imagen que se formaba en tu cabeza, era de tu y yo bajo esa manta. Y eso querido Dante, no es cosa mía...— la miro perplejo. ¿Cómo puede ser tan descarada?— Me marcho, Malik debe estar esperándome. Nos vemos a las nueve.


    Se levanta sin más y se marcha. Me quedo pasmado mirando a la nada. "¿Pero qué demonios te pasa Dante? ¿Desde cuándo te quedas pasmado como un idiota?" Mi conciencia intenta hacerme despertar. Esta mujer me descoloca por completo...Es capaz de darle la vuelta a todo. Definitivamente es peligroso tenerla cerca. Creo que no está jugando limpio y que puede meterme en un buen lío. Esta noche pondré las cosas en su lugar y le dejaré claro que nuestra relación debe ser estrictamente profesional, nada de comentarios fuera de tono. No está bien.


    "Si...pero el que se la ha imaginado abrazada a tu cuerpo bajo la manta frente a la chimenea...has sido tú solito..."


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Elisabeth:
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    fectivamente en cuanto salgo a la entrada del hotel, Malik me está esperando.


    —Buenas tardes señorita Martín— saluda con su cortesía habitual.


    —Hola Malik. Esta tarde soy toda tuya. No en el sentido literal de la palabra, claro—le guiño el ojo y entro en la parte trasera del Lexus, a la que él me ofrece el acceso amablemente, y observo cómo se sonroja al cerrar la puerta.


    Puesto que es Shalma la que paga, también es ella la que elige el lugar donde comprar mi deslumbrante vestido, así que me acomodo en el asiento y escribo a mi hermana mientras Malik me lleva donde quiera que sea.


    >Hola enana! Qué tal la independencia?


    Estás aprovechándola como debes, o estás


    desperdiciándola estudiando como una posesa?


    <Tenemos conceptos muy distintos de lo que


    es aprovechar el tiempo...Estoy bien, es lo único que


    necesitas saber


    >Uuuu, si contestas con evasivas es porque


    estás estudiando más anatomía humana que


    canina...


    <En serio Lis...creo que en realidad ibas a ser


    un hombre...pero la genética a veces da sorpresas.


    Siempre estás pensando en lo


    mismo!!


    >Primero, matizaré que el hecho de


    que los hombres estén siempre pensando


    en sexo, es un mito; y por ende que las mujeres


    no deseamos que nos lleven al séptimo cielo más


    a menudo, también lo es. Lo único que no está aceptado


    socialmente como debería.


    <Me has escrito para darme lecciones


    de sociología? Qué tal va tu viaje?


    >Bueno...teniendo en cuenta que


    aquí no puedo tener mi dosis de


    desestrés habitual (ya me entiendes, no


    quiero ponerte más roja de lo que estarás ya)


    no va mal del todo. Mi jefe parece que se ha relajado


    un poco. Voy de camino a comprarme un vestido


    de infarto, cortesía de nuestra clienta.


    <Con clientes así, da gusto.


    >No creas...es una estirada con pasta que


    se las quiere dar de anfitriona modelo. Esta noche


    da una fiesta, y querrá que no desentonemos entre


    sus destacados invitados.


    <Mándame fotos!!! Te dejo que llega


    el profesor de prácticas. Un beso! Te quiero!


    >Cursi!!


    <Seca!!


    Me hace reír. No sé qué haría sin ella. Realmente es la que me ha mantenido cuerda todo este tiempo. He cometido muchos errores en mí vida, pero ella ha hecho que toda la lucha merezca la pena.


    De pronto noto que el vehículo se detiene. Miro a través de la ventana y observo que nos encontramos de nuevo frente al Burj Khalifa. El centro comercial Dubai Mall, está justo al lado. Malik me abre la puerta y me tiende la mano para bajar del coche. Le sigo sin mediar palabra hacia el centro comercial. Al entrar me quedo impresionada ante el esplendoroso interior del centro. Los arcos de filigranas iluminados sobre las tiendas, los techos, las lámparas, el suelo de madera...todo perfecto e impecable.


    —La señora ha elegido el lugar donde comprar el vestido y unos cuantos modelos a elegir. Quiere que se los pruebe por si hay que hacer algún ajuste para esta noche.


    —Bien— me limito a asentir.


    Entramos en una de las lujosas tiendas. A mi alrededor hay unos vestidos de noche que cortan la respiración. Ninguno de ellos tiene precio puesto. Supongo que aquí la gente viene y compra sin importarle lo que cueste.


    — Buenas tardes. Usted debe ser la señorita Martín— saluda una mujer de mediana edad, pelo corto y negro, ataviada con traje de chaqueta beige y perfectamente maquillada y peinada.


    —Así es— le tiendo la mano y ella la acepta.


    —Pase por aquí. Tengo preparados sus trajes.


    Pasamos a través de una cortina de terciopelo, a lo que parece un probador gigante. Hay hasta un sofá, y grandes espejos desde el suelo hasta el techo. Sobre el sofá descansan dos vestidos espectaculares: uno rojo vino, de escote barco, corte sirena y pliegues en la falda; y otro azul turquesa, de gasa, atado al cuello, con pedrería en la parte de arriba que se van expandiendo por toda la falda de distintos tonos azulados.


    —¿Podríamos añadir una opción más?— pregunto sonriente a la mujer que me mira interrogante— El vestido negro de la entrada.


    Me he enamorado de él nada más verlo. Es negro, atado al cuello por un cordón de pedrería que baja por toda la columna, dejando la espalda al descubierto. La parte delantera lleva un escote hasta casi el ombligo, uniendo la fina tela por una cinta transparente a la altura del pecho. Y para rematar, lleva una apertura lateral, que deja al descubierto la pierna prácticamente desde la cadera.


    —La señora ha elegido estos modelos expresamente para usted— responde tajante la mujer.


    —Bien. Llámela y dígale que quiero ese vestido— le respondo señalándolo— si no, no acudiré al evento.


    La mujer suspira y sale del probador. La oigo hablar con alguien en árabe, por lo que no entiendo ni papa de lo que dicen. Los vestidos que ha propuesto son demasiado recatados para mi gusto. Creo que teme que le haga sombra. Y aunque suene prepotente, con ese vestido, seré su digna competencia.


    Tras unos minutos dando vueltas de un lado para otro del probador, aparece de nuevo la mujer, con cara de pocos amigos. Pero la cara que pone pasa a un segundo plano cuando veo que lleva colgado del brazo mi vestido.


    —La señora ha aceptado, pero solo me queda esta talla y la tela es muy delicada para hacerle arreglos en tan poco tiempo, por lo que si no le vale, no podremos hacer nada—dice seriamente entregándomelo.


    —Tranquila, seguro que me queda perfecto.


    Sale del probador y me deja en la intimidad. No hay cosa que más pereza me de que probarme ropa. Era otra de las cosas que odiaba de trabajar en el sector de la moda...no haces otra cosa precisamente. El vestido se adapta perfectamente a mi cuerpo. La tela es sedosa y es como si no llevara nada puesto.


    —¿Puedo pasar señorita Martín?— pregunta la mujer desde el otro lado de la cortina.


    —Sí, adelante.


    Entra y al verme su agria expresión cambia por completo. Está perpleja.


    —¿Puede ayudarme?— le pido señalándole el broche del cuello.


    Con lo que yo diría que es una sonrisa dibujada en la cara, se aproxima a mí y me abrocha el vestido. Me doy la vuelta para mirarme al espejo...


    Dante:


    


    Son las ocho de la tarde, y acabo de oír la puerta de la habitación de Lis. ¡Cuarto horas para elegir un vestido! Mujeres...Yo estoy terminando de peinarme, cuando suena el teléfono. En la pantalla sale la cara angelical de Lorena.


    —Hola cielo ¿estás de descanso?— respondo con una sonrisa.


    —Hola tesoro. Sí, estoy merendando con Mónica. Me encanta esto del Skype, así además de oírte, puedo verte ¿Dónde vas tan guapo?


    —Tenemos un desfile y una fiesta en la residencia privada de Shalma. No tengo ninguna gana de pasarme cuatro o cinco horas saludando y sonriendo...pero no me queda otra.


    —Bueno, así conoces gente nueva y posibles clientes. Además, viene bien que te despejes un poco. ¿Lis también va?


    —Claro, somos un pack— ¿yo he dicho eso?


    —Vaya...veo que ya la toleras algo más...Espero no tener que ponerme celosa...—dice poniendo morritos.


    —Sabes que soy solo tuyo amor. Te echo de menos...Por cierto, podríamos utilizar estas llamadas para algo más...—le sugiero pasándome la lengua por el labio inferior.


    —¡Dante! Últimamente estás...


    —¿Cachondo?


    —El calor de Dubái te está derritiendo las neuronas...—se sonroja al instante— Necesitas unas vacaciones...


    —Está bien...tendré que esperar —ala, toma jarro de agua fría— Bueno amor, tengo que dejarte que si no llegaré tarde y no quiero causar mala impresión.


    —¡Suerte! Te quiero— dice lanzándome un beso.


    —Y yo a ti— le devuelvo el gesto.


    Me miro en el espejo una vez más. Perfecto. Pantalón de traje negro, camisa blanca, nada de corbatas ni similares, no las soporto, y chaqueta negra. Un clásico. Son las nueve menos cuarto, y en vista de que Lis no hace acto de presencia, iré a llamarla. Llamo dos veces a su puerta y no obtengo respuesta. Le encanta ponerme de los nervios. Insisto una vez más, y esta vez sí oigo un "ya voy" de desesperación.


    —Te he oído a la primera— protesta al abrir la puerta—.


    Odio tener que reconocerlo...pero está deslumbrante y como no, en su línea. El vestido tapa lo justo y necesario, pero parece hecho a medida para ella. Inconscientemente la recorro con la mirada por completo hasta llegar a sus intensos ojos grises...


    —¿Dante?— pregunta enarcando las cejas— ¿te ha dado un aire?


    —¿No crees que vas demasiado exuberante?— carraspeo.


    —¿Es tu peculiar forma de decirme que no vas a quitarte esta imagen de tu mente en mucho tiempo?— dice señalando su cuerpo.


    —Es mi forma de decirte que Shalma no lleva muy bien la competencia, en ningún ámbito de su vida.


    Cierra la puerta tras ella y se aproxima a centímetros de mí. Puedo oler su perfume.


    —Que precisamente tú, Dante Graham, considere que puedo hacerle sombra a una de las mujeres más atractivas del mundo, hace que me estremezca, y no de frío precisamente. Y para tu tranquilidad te diré, que no me interesa lo más mínimo ser la competencia de Shalma...ella no tiene nada que me interese personalmente.


    —¿Ni siquiera su rico y atractivo hijo?


    —Digamos que llama más mi atención lo que está al alcance de mi mano...—responde rozando mi mano y alejándose hacia la salida con paso firme— ¿Viene señor Graham?— dice girándose al final del pasillo.


    Respiro hondo, y voy tras ella. Presiento que la noche va a ser larga...
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    o sé si Dante está tremendamente enfadado por mi descaro, o directamente ha perdido la capacidad de hablar...pero durante el trayecto no dice ni una palabra. Menos mal que el trayecto es corto y que Malik habla por los tres. Después de hacerme mil alabanzas a mi "look", va contándome datos sobre su vida: que está casado, hace apenas tres meses tuvo un hijo y que desde entonces no sabe lo que es dormir de el tirón (nota mental: otra de las muchas razones por las cuales no tener hijos), quiere comprarse una casa más grande y tener más hijos...y un largo etcétera. Dante se limita a mirar por la ventana pensando en sus cosas, o quizá desarrollando algún plan para evitar estar cerca de mí durante la noche, porque si algo está claro, es que le pongo muy nervioso, cosa que, para que negarlo, me encanta.


    Cuando llegamos a la entrada del Burj Khalifa, hay una alfombra roja, como si de Los Oscar se tratara, y miles de fotógrafos alrededor. Vale, la vergüenza, no entra dentro de mi vocabulario adquirido, pero no me gusta ser el centro de tantas miradas.


    —Genial...—protesta Dante al ver el tumulto de gente.


    —¡Anda, que bien! ¡Ya pensaba que iba a tener que aprender lengua de signos para poder seguir trabajando contigo!— le digo con entusiasmo fingido.


    —Me sacas de quicio...


    —Genial. Entonces voy por buen camino. Volverte loco es la primera parte de mi plan—.


    —¿Qué?— su cara de asombro me hace reír a carcajadas.


    —¡Es una broma! Dante, en serio, relájate o te va a dar un chungo un día de estos.


    Malik me ayuda a salir del coche. Dante sale por el lado izquierdo y rodea el coche situándose a mi lado. Como buen caballero que es, y para no dar la nota, me ofrece su brazo para cogerme de él, y así lo hago.


    —Ahora lo más difícil— le susurro al oído— sonríe.


    Me dirige una mirada asesina. Dios...me encanta cuando me mira tan serio. El turquesa de sus ojos se vuelve más intenso. "Vale Lis, cálmate bonita..." Suspiro haciendo caso a mi conciencia y nos encaminamos a la entrada sonrientes, saludando a los presentes. Espero no perder todo el glamour dejándome los dientes en la alfombra, porque sólo veo flashes y más flashes.


    Entramos en la sala del desfile y nos acomodamos en primera fila. Justo en frente, al otro lado de la pasarela, diviso a la anfitriona, que me mira con cara de acelga, y a su hijo...cuya mirada es mucho más...fogosa, diría yo. Ambos nos saludan y sonríen. En pocos minutos comienzan a desfilar ante nosotros auténticas bellezas con unos conjuntos de lencería que cortan la respiración a cualquiera.


    —Si ves que empiezas a hiperventilar, avísame— le susurro a Dante, inhalando su perfume.


    —Tranquila, creo que podré contenerme— responde aproximándose a mi oído, ya que la música está muy alta.


    —¿Tienes sangre en las venas? Por favor Dante, dime que ese conjunto morado y negro de corsé y tanga con ligueros no es espectacular...Imagínate a Lorena con eso puesto.


    —Lorena jamás se pondría algo así— dice soltando una risa irónica.


    —Ahora entiendo muchas cosas...—vuelvo a susurrarle, tan cerca que casi rozo el lóbulo de su oreja con mis labios— estoy convencida de que a mí si puedes imaginarme con cualquiera de estos conjuntos...


    —Lis, para— me replica seriamente.


    Yo me limito a sonreír victoriosa. Quiere hacerse el duro, pero no puede evitar que sus reacciones hablen por él. Sé que no está enfadado. Ya no me llama Elisabeth.


    Dante:


     


    Aquí hace un calor de mil demonios. Esto se me está yendo de las manos. Tenía que haberle dicho cuatro cosas antes de venir, pero en vez de eso me he quedado pasmado como un auténtico imbécil. No quiero que se acerque a mí, pero cuando lo hace me deja completamente paralizado. Tengo que poner fin a esto antes de que piense que voy a jugar a su estúpido jueguecito.


    Al fin termina el desfile. Esperamos a que el tumulto de gente salga, y vamos detrás. Lis está curiosamente callada, cosa que agradezco. Entramos en la sala contigua donde un amable camarero nos sirve una copa de vino blanco a cada uno y unos canapés de algo que no se identificar.


    —¡Dante, querido!— saluda Shalma efusivamente dándome dos besos— ¿te ha gustado el desfile? Es innegable que las prendas son exquisitas.


    —Por supuesto. Por sí solas son fantásticas Shalma. Será una campaña sin precedentes— respondo sonriente.


    —Buenas noches Shalma. Un desfile asombroso y un vino estupendo— interrumpe Lis— Ah, y muchas gracias por el vestido, es maravilloso— le dedica la mejor de sus sonrisas, aunque por dentro está envenenándose, lo sé.


    —Para mí es un placer ofrecer a mis invitados aquello que habitualmente no tienen a su alcance— responde Shalma. Se avecina tormenta...


    —Sin duda querida...¿Las orgías son más tarde? Es que nunca he hecho una y me han dado muy buenas referencias sobre la experiencia... —la fulmino con la mirada— Oh, vaya disculpa, pensé que era ese tipo de fiestas...Perdona mi ignorancia. No estoy acostumbrada a este tipo de eventos. Con vuestro permiso...


    Coge otra copa de vino y se marcha hecha una furia hacia la terraza...¡Encima! ¡Monta la escena y se va tan digna! Yo necesito otra copa.


    —Shalma, te pido disculpas en su nombre. Lis es bastante temperamental.


    —No te preocupes. Estoy acostumbrada a tratar con chicas que se creen reinas y no llegan ni a campesinas, cielo...Tengo que atender a unos invitados. Espero verte más tarde. Con tu permiso...


    Suspiro al verla mezclarse entre el tumulto de gente. La verdad que se merecía esa contestación u otra mucho peor. Pero eso no quiere decir que pueda permitirle que conteste de malas maneras a mis clientes. Me bebo de un trago la mitad de la copa de vino y cojo otra. Creo que voy por la cuarta. Voy en busca de Lis. Hay tanta gente que no la veo por ningún lado. Me asomo a la terraza y veo en una de las hamacas unas piernas inconfundibles...


    —Elisabeth Martín— le digo muy serio.


    —¿Es una pregunta, o una afirmación?— pregunta burlona.


    —¿Te crees muy graciosa? Quizá estés acostumbrada a responder así a tus amigas del barrio pero aquí ya puedes ir bajando los humos.


    —No veo por qué. Si me tratan como una barrio bajera, me comporto como tal— da un trago a la copa de vino y me mira fijamente— Es una arrogante, y no soporto que nadie me mire por encima del hombro sin siquiera conocerme— se pone de pie frente a mí.


    —No digo que no se lo mereciera, pero te has pasado...


    Quizá por las copas que llevo encima, sólo de recordar la cara de Shalma cuando le ha soltado tal barbaridad, empiezo a reírme a carcajadas. No puedo parar. Tengo que girarme y apoyarme en la barandilla. Se nota que nunca bebo.


    —¿Se puede saber qué te pasa?— pregunta riendo a la par que yo— vienes a echarme la bronca y te partes— me quita la copa de la mano, y da un sorbo.


    —He de reconocer, que has estado muy ocurrente.


    Cuando por fin podemos parar de reír, nos quedamos mirando en silencio las espectaculares vistas del lago artificial, iluminado por miles de luces de colores. Es impresionante.


    —¡Oh! ¡Esta canción me encanta!— exclama de pronto cuando empieza a sonar "The Hills" de "The Weekend".


    —Cómo no...Un ritmo muy sugerente— respondo sin apartar la mirada de los gigantescos edificios que nos rodean a lo lejos.


    —¿Qué quieres decir?— se da la vuelta apoyando los codos y la espalda en la barandilla.


    —Qué es...un estilo muy "tu"— evito mirarla.


    —¿Soy sugerente?


    —Lis...no empieces...—la miro de reojo.


    —Dame una sola razón para no besarte ahora mismo— me lanza una mirada seductora donde las haya. El alcohol creo que está aturdiendo mis sentidos.


    —No sería lo correcto.


    — No estás enamorado de Lorena— salta de repente devolviéndome al mundo real.


    —Espera, ¿Cómo?


    —Te he pedido una razón para no besarte, y tu respuesta no ha sido "tengo novia", sino, que no es correcto.


    —¿Y no es lo mismo? ¿Por mi respuesta ya eres capaz de juzgar mis sentimientos?


    —No los juzgo, solo confirmo un hecho. Que no sea correcto no quiere decir que no lo desees, y que no hayas puesto a tu novia por delante de lo políticamente correcto, denota que no son tus sentimientos hacia ella lo que evita que me beses, sino que estaría mal visto.


    —Tienes una capacidad asombrosa de dar la vuelta a todo...No quiero besarte.


    —¿Por qué?— insiste.


    —Ya te lo he dicho.


    — Pero aquí estamos solos, nadie puede vernos. Nadie te va a juzgar por ello, con lo cual, da lo mismo si es correcto o no.


    —Yo lo sabría, es más que suficiente...—nos quedamos en silencio de nuevo— ¿Te parece normal preguntarme algo así?— no salgo de mi asombro.


    —¿Preferirías que hubiera optado por besarte sin más?— vuelve a clavar sus ojos grises en los míos.


    —He bebido demasiado...—me doy la vuelta con intención de volver a la fiesta y salir de allí hacia el hotel.


    —¡Dante!— alza la voz y yo me paro en seco—.


    Me doy la vuelta y viene hacia mí con paso firme. Si más preámbulos sus labios impactan con los míos. Mi cabeza me grita que me separe de inmediato de ella, pero mi cuerpo no responde, estoy paralizado. Sus brazos rodean mi cuello, y los míos se posan en su cintura de forma instantánea. Su cuerpo se va aproximando al mío y la estrecho contra mí de modo que solo la fina tela de su vestido y mi camisa nos separan. Mi pulso se acelera, y mis manos suben por su espalda desnuda. Absolutamente todo mi cuerpo está reaccionando a sus besos... Tan intensos, desesperados, cargados de deseo. Su lengua busca la mía...De pronto, como si de un cortocircuito se tratase, vuelvo en mí, y me aparto de ella. La observo jadeante, furioso conmigo mismo y con ella. Va a decir algo pero levanto la mano advirtiendo que no quiero oír una palabra. Me adentro en la fiesta, atravieso el tumulto de gente como si huyera del mismísimo diablo...Pero en realidad huyo de mí mismo y de los pensamientos que cruzaban mi mente mientras la estrechaba entre mis brazos.
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    ios...me duele la cabeza horrores...Y encima ese dichoso pitido no para de sonar...Maldito despertador. Abro los ojos con cierta dificultad. No recuerdo que esta cama fuera tan incómoda.


    —¡Lis! ¡Al fin has despertado!


    Intento enfocar la vista y ver quién demonios está gritándome como una histérica.


    —¿Ariadna?


    —¡Me conoces!—grita entusiasmada con lágrimas en los ojos.


    —Si...eres mi hermana, supongo que es normal que te conozca...¿qué coño haces aquí?


    Miro a mi alrededor y sólo veo un montón de aparatos médicos y cables por todas partes. ¿Pero qué mierda de sueño es este? Intento incorporarme pero todo me da vueltas...¿Cuántas copas bebí anoche?


    —Lis, no te levantes. Espera que venga la doctora.


    —¿Qué doctora? Enserio, que se acabe esta puta mierda de sueño ya.


    —Buenos días Elisabeth— saluda una mujer de unos treinta y tantos años, alta, rubia, ataviada con una bata de médico en la que puedo leer "Natalia". ¿Natalia también sale en mi sueño?— no te levantes tan deprisa— dice enchufándome con una luz a los ojos— las pupilas reaccionan correctamente. ¿Sabes quién es ella?—pregunta señalando a mi hermana.


    —¡Pues claro! ¿Pero qué cojones os pasa a todos? ¿Qué coño es todo eso? ¿Dónde está Dante?— esto está empezando a pasar de castaño a oscuro.


    —Elisabeth, cálmate. Sufriste un grave accidente y has estado en coma casi dos meses.


    —¿Qué? ¿Y por qué estás tú aquí? Vale que soy tu paciente pero no creo que hayas volado hasta Dubái sólo para llevar mi caso ¿Que ha pasado? ¿Dónde está Dante?


    —Estás en Madrid Lis...¿Quién es Dante?—pregunta mi hermana incrédula.


    Si esto es un sueño, ya está bien. Ha dejado de ser divertido hace unos minutos. Lo que bebí anoche tuvo que ser fuerte.


    —Es normal que estés un poco confundida. Tuviste un traumatismo craneoencefálico importante y puede que algunos recuerdos estén borrosos o confundidos.


    —¡No estoy confundida! No sé qué cojones estáis haciendo, ni por qué estoy en Madrid de pronto cuando anoche estaba en Dubái pasándomelo de puta madre...¡Pero la broma ya no tiene gracia!— estoy empezando a alterarme, intento ponerme en pie y salir de esta habitación.


    —¡Lis, para!— grita mi hermana mientras intento arrancarme todos los cables y la vía que llevo puesta.


    —¡Elisabeth, si no te calmas, tendremos que sedarte!— la doctora intenta sujetarme y yo empiezo a forcejear.


    —¡Dejadme en paz! ¡Quiero despertar! ¡Quiero despertar!—grito como una posesa pero no consigo abrir los ojos y salir de este sueño infernal.


    —¡Dos miligramos de Lorazepam!


    —¡No! ¡Dónde está Dante! Dónde está Dante...—mi voz empieza a apagarse a medida que noto como el líquido va invadiendo el torrente sanguíneo...


    Vuelvo a caer en la más absoluta oscuridad...


    Abro los ojos de nuevo. Miro a mi alrededor y sigo en la misma habitación del hospital, pero ahora solo veo más oscuridad a través del ventanal. Ha anochecido. Cuando giro la cabeza a mi derecha, veo que Ari está dormida en el sillón. Su rostro refleja cansancio. Incluso diría que ha perdido unos cuantos kilos. No entiendo nada...Me estoy volviendo loca.


    —Ari...—susurro para que no se asuste.


    —¡Lis! ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele algo? ¿Llamo a la enfermera?


    —Shh, para. No me hagas tantas preguntas a la vez. Necesito un poco de agua.


    Enseguida coge una botella que hay sobre la mesa auxiliar y me tiende un vaso. Nunca había sentido tanto placer bebiendo agua, es como si hubiera estado en un desierto durante meses.


    —Ari...estoy bastante confusa...¿Qué pasó en Dubái? ¿Por qué he acabado en el hospital? ¿Y por qué en Madrid?


    —Lis— empieza a hablar calmadamente mientras coge mi mano con delicadeza— nunca has estado en Dubái.


    —¿Pero de qué vas? ¿Dónde está Dante?


    —No sé quién es ese tal Dante...


    —Vamos a ver...—respiro hondo intentando entender qué demonios está pasando— Dante es mi jefe. Nos fuimos a Dubái a cerrar una campaña de publicidad con una ricachona. Estábamos en una fiesta y después me desperté aquí. ¿Esto es cosa suya? ¿Os ha pedido que me mintáis para deshacerse de mí porque le besé?


    —Lis, no sé de qué me estás hablando...Hace dos meses, saliste de casa a una entrevista de trabajo. Ibas con la moto. Nunca llegaste a la entrevista. Te desvaneciste mientras conducías y te caíste— estoy estupefacta— cuando te trajeron al hospital, vieron que el desmayo fue a causa de un tumor cerebral. Lo extirparon y has estado en coma desde entonces.


    Mis ojos se empiezan a empañar. Me miro los brazos y veo que tengo varios hematomas. Noto un dolor punzante en el gemelo izquierdo. Me destapo y observo una quemadura importante, probablemente debida al roce de mi piel contra el asfalto. Me llevo la mano libre a la cabeza, y palpo las vendas que la cubren. Las lágrimas empiezan a brotar sin control. Esto no puede ser real.


    —No tiene sentido...Tuvo que pasar algo en Dubái y él está intentando que me lo ocultéis. ¿Es que ha muerto? ¡Dímelo Ariadna! ¡Donde está Dante!


    —¡No existe ningún Dante! Dios Lis, ¡Todo eso es producto de tu imaginación!


    —¡Y una mierda! ¡Sé lo que he vivido, lo que he sentido! ¿Me he imaginado todo estando en coma? ¿En serio te crees que soy gilipollas?


    —Lo siento...yo...Lis, sé que esto es duro y que te necesitarás tiempo para reponerte y asimilar lo ocurrido. Yo estaré a tu lado— el rostro de mi hermana se humedece y su mirada es fiel reflejo del dolor que siente al verme así.


    —Márchate— ordeno evitando mirarla.


    —¿Qué? No voy a dejarte sola.


    —¡He dicho que te largues!


    Completamente destrozada, suelta mi mano, coge sus cosas del sillón y sale de la habitación cabizbaja. Yo me tumbo en posición fetal, intentando protegerme a mí misma de algo que me aterra. Esto es como una pesadilla sin sentido. Absolutamente todo lo que ocurrió en Dubái, lo he sentido en mi interior. De hecho tengo los recuerdos en mi mente grabados y puedo rememorarlos sin dificultad alguna, con absoluta claridad.


    Pero las heridas que tengo también son reales...y quizá si esos recuerdos están tan vivos en mi memoria, sea porque mi mente los ha creado como mecanismo de defensa. Si Ariadna está en lo cierto, si todo es producto de mi imaginación...Jamás volveré a ver el turquesa de sus ojos.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Una semana después:


    


    —¿Cuándo puedo marcharme?—pregunto a la enfermera secamente mientras me retuerzo de dolor al limpiarme la herida.


    —Quizá mañana, lunes, la doctora determine que debe darle el alta. Tendrá que seguir con las curas de la pierna, pero si las pruebas han salido bien, podrá volver a casa.


    —Genial...


    Termina de recoger los utensilios de la cura y se marcha. Son las cuatro de la tarde y Ari no llegará hasta al menos las seis. No soporto estar entre estas cuatro paredes. Ni siquiera tengo móvil para entretenerme y para buscar información sobre lo que todo el mundo se empeña en decir que es cosa de mi imaginación. El teléfono se destrozó en el accidente y Ariadna y la doctora se han aliado contra mí. No quieren que "salga" al mundo exterior tan rápido, al menos hasta que estén seguras que no tienen que encerrarme. Me levanto y me voy a dar una vuelta por el pasillo. Aun noto un ligero mareo cuando me incorporo, pero al menos los dolores de cabeza son más llevaderos. Lo bueno es que a estas horas la mitad de los pacientes están durmiendo la siesta y los familiares aun no han venido a incordiar, por lo que tengo todo el pasillo para mí. Doy un par de vueltas ayudada de una muleta y regreso a la habitación cuando la pierna me indica que ya está bien por hoy.


    Una de las ventajas, por el gusto de buscar el lado bueno a las cosas, es que estoy sola en la habitación, por lo que no tengo que darle conversación a nadie. Pero mi felicidad se desvanece al entrar de nuevo. La camilla antes vacía, ahora está ocupada por un chico, con el rostro lleno de golpes y cortes. A pesar de su estado veo que es rubio, con pelo relativamente largo y cuando su mirada se cruza con la mía, puedo adivinar por el ojo que aun puede abrir, que tiene los ojos claros, aunque no se determinar el color.


    —¿Y a ti que te ha pasado? ¿Te ha atropellado un camión?—le suelto a los pies de la cama.


    —Tengo cáncer terminal—responde sin preámbulos.


    Me quedo cortada por su respuesta y mi falta de sensibilidad...A veces tengo una boca como un piano.


    —Pero eso no creo que sea la causa de que tengas la cara como un mapa...¿no?


    —No, porque no lo tengo.


    —¿Me estás vacilando?


    —En absoluto. Has sido tú la que has entrado y me has preguntado con muy poca delicadeza.


    —Vale, mira me da igual. Puedes morirte tranquilo, pero no hagas ruido.


    Echo la cortina que divide su cama de la mía para dar intimidad, y me tumbo de nuevo en la cama. Menos mal que mañana salgo de este lugar. De pronto mi nuevo acompañante descorre la cortina.


    —¿Empezamos de nuevo?—pregunta con una sonrisa.


    —No.


    —¿Qué te ha pasado a ti?


    —Soy una peligrosa asesina a sueldo y en una de mis misiones tuve que tirarme de un coche en marcha.


    —Claro mujer...yo soy de la CIA. Encantado— me tiende la mano.


    Le miro con cierto desaire. No sé por qué, quizá por mi falta de comunicación últimamente con el resto de seres humanos, pero empiezo a reírme de las absurdeces que acabamos de soltar.


    —Soy Lis, tu compañera de celda por poco tiempo—acepto su gesto.


    —Encantado, yo soy Raúl. Esquizofrénico de manual.


    —¿Te presentas así a todo el mundo? Debes tener chicas a pares...


    —Sí. Me gusta la sinceridad.


    —Decir que eres esquizofrénico no es sinceridad, al menos en un contacto inicial. Es firmar tu sentencia y hacer que los prejuicios entren en acción antes de tiempo. A no ser que lo hagas con intención de protegerte a ti mismo y así evitar conocer gente que después sea incapaz de entender tu defecto.


    —¿Eres psiquiatra o algo así?— pregunta sorprendido.


    —No. Pero digamos que somos del mismo equipo de superhéroes. Tenemos el mismo escudo, aunque la causa subyacente no sea la misma.


    —Mmmm, interesante. ¿Y vas a contarme que te trajo aquí?


    —Un accidente de moto ¿vas a seguir dándome el coñazo mucho rato?—enarco una ceja y le miro inquisitiva.


    —Habla bien mujer...


    Al oír esa frase, algo salta en mi cerebro como un resorte y me hace estremecer. Es exactamente lo mismo que diría Dante, bueno o quien quiera que sea que se ha colado en mi mente para torturarme el resto de mis días.


    —¿Hola? Lis, me estás asustando ¿Te ha dado un derrame cerebral o algo?


    —Desde luego eres casi tan bruto como yo— le sonrío— pensaba en mis cosas. Bueno y como supongo que es lo que esperas, te preguntaré de nuevo ¿qué te ha pasado a ti?— pregunto mientras ojeo la misma revista que he leído doscientas veces.


    —Una pelea. Encontré a mi novia con otro. Te diría que el otro quedó peor que yo, pero lo cierto es que me dieron hostias hasta en el carnet de identidad.


    No puedo evitar empezar a reír a carcajadas, notando a su vez cierto dolor en las costillas, aún magulladas.


    —Yo también me reí bastante, sí—protesta simulando estar molesto. Pero sé que entiende mi reacción.


    —No me río de que te dieran una paliza, es por el hecho de cómo lo cuentas. Es una pena que solo me quede un día en este zulo. Creo que nos llevaríamos bien.


    —Podemos vernos fuera de aquí.


    —¡Claro! Sería perfecto...la loca que ha estado en coma casi dos meses y se inventa una vida paralela y el esquizofrénico. Seríamos una pareja de cine— respondo irónicamente.


    —¿Tienes una vida imaginaria paralela? ¡Oh Dios, has escuchado mis plegarias!— exclama juntando las manos y mirando al techo— guapa, ocurrente y por tanto, inteligente y además como una regadera...¡Eres perfecta! Dime que estás soltera, por favor...—me mira suplicante.


    —Sí, estoy soltera en la vida real y empezando algo con alguien en mi vida imaginaria, así que, fíjate que lío...No puedo meter esquizofrénicos también en la trama...Está el cupo cubierto.


    —¡No me digas eso! Sería perfecto, soy el eslabón perfecto para tu historia de locos. Quiero que me cuentes todo eso de la vida imaginaria.


    —Echa el freno. No te conozco de nada, y con tus precedentes, no sé si quiero conocerte más, gracias.


    —No creo que seas de esas personas de las que, como tú dices, quiero protegerme porque tengan prejuicios hacia mí.


    —No tiene que ver nada con prejuicios. Únicamente, no te conozco de nada para contarte mi vida.


    —Bien, pues eso puedo arreglarlo. Conozcámonos.


    Pasamos dos horas hablando sin parar. Me cuenta toda su vida, sin necesidad de preguntar: cuando tenía dieciséis años le diagnosticaron esquizofrenia paranoide. Tuvo varias crisis complicadas, y tardaron al menos dos años en averiguar qué era lo que las causaba. Ciertos comportamientos extraños, a esas edades, hacen que sociabilizar con un grupo de crueles adolescentes no sea nada fácil, por lo que pasaba mucho tiempo solo. Cuando empezó el tratamiento, la cosa fue a mejor. Se sacó el graduado escolar, hizo un FP de informática y actualmente trabaja como diseñador web desde casa. En cuanto a sus relaciones de pareja...desastrosas, como era de esperar. Incluso reconoce que no estaba enamorado de su ultima novia, pero le hacía compañía. Se peleó con el tipo con el que la encontró solo por el hecho de que había herido su orgullo.


    —Ahora, me he quedado en la calle, porque vivía con ella...Y encima el trabajo ha bajado bastante, así que tengo que apañármelas para quedarme aquí un tiempo.


    —¿Y tus padres?— pregunto llevándome una galleta a la boca de la bandeja de la merienda que nos han traído las enfermeras.


    —Pues, viven lejos, en Núremberg, Alemania. Se fueron a vivir allí hace un par de años. Mi padre encontró trabajo en un restaurante. Bueno, ya conoces mi historia, ahora cuéntame las tuyas, la real y la que te has inventado— sugiere sonriente.


    —¡Hola!— interrumpe efusivamente mi hermana— ¡Vaya! Tienes compañía— se sobresalta al ver a Raúl.


    —Si...para un día que me queda, y me amargan la existencia— respondo burlona.


    —Tendrás cara...si llevo toda la tarde amenizando tu aburrido internamiento— dice Raúl haciéndose el ofendido.


    —Sí, es una forma un poco más fina de decir que llevas toda la tarde dándome el coñazo...Os presento, Ariadna, Raúl el esquizofrénico; Raúl, mi hermana Ari.


    —Ho...hola— saluda mi tímida hermana.


    —Desde luego, me ha tocado la lotería, menudas vistas tiene esta habitación. Encantado Ariadna— responde cogiendo su mano y besándola.


    Ariadna se queda estupefacta, pero se limita a sonreír por no parecer descortés. Ella siempre tan amable. Yo empiezo a reírme al ver la escena y saber lo que tiene que estar pensando mi hermana por dentro.


    —Tranquila Ari, su locura no es contagiosa. En realidad nos parecemos mucho. Bueno, vamos a lo importante...¿Buscaste lo que te pedí?


    — Si. Estuve ayer intentando averiguar algo...Pero ya te dije que sería absurdo Lis...No hay ningún Dante Graham en la empresa que ibas a hacer la entrevista.


    —¿Estás de coña? ¡No puedo haberme sacado todos los datos de la nada!— protesto enfadada.


    —Quizá deberías ver a un especialista.


    —¿Qué? ¿Tú también vas a darme la espalda? ¡No estoy loca!


    —No digo que estés loca Lis, es solo que tu mente utilizó unos mecanismos de defensa ante el golpe y necesitas que alguien ponga en orden todos tus recuerdos y pensamientos.


    —¿Has traído mi bolsa de la ropa?— cambio de tema.


    —Sí, la he dejado en el armario al entrar.


    —Bien, pues ya puedes irte.


    —¿Otra vez vas a echarme? ¡Estoy intentando ayudarte! ¿Y me tratas así?


    Respiro hondo. Estoy siendo muy dura con ella...


    —Tienes razón, lo siento. Esto está siendo complicado...Es sólo que supongo que estarás de exámenes finales y yo estoy bien atendida aquí. Vete a casa a descansar Ari. Gracias por todo.


    —Si necesitas algo, avísame— dice caminando hacia la puerta.


    —¿Con qué? ¿Hago señales de humo? ¡No me dejáis tener móvil!—le grito para que me oiga.


    —Yo tengo— salta de pronto mi curioso acompañante.


    —¿Sabes Raúl? Te acabas de convertir en mi mejor amigo— le digo con una sonrisa.
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    tra de las cosas que odio de estar aquí es que a las ocho de la mañana todo el mundo se pone en pie de guerra. Sólo el hecho de madrugar ya me pone de mala leche para el resto de la mañana, pero si a eso le sumas que anoche me dormí a las tres de la mañana buscando datos en el móvil de Raúl que pudieran darme alguna pista de que lo que recuerdo es real, ya no es madrugar, es una tortura. Él en cambio, se quedó dormido como un bebé debido a los calmantes que le inyectan para el dolor.


    —Buenos días princesa— dice con voz ronca a la vez que se estira desperezándose y ahoga un grito de dolor cuando se da cuenta de que sus costillas no están para estiramientos mañaneros.


    —Que le añadas "princesa" no va a hacer que sean buenos— respondo tapándome la cabeza con la almohada.


    —Anda, no seas quejica, que hoy te marchas de aquí.


    —¡Eso espero!—.


    —Bueno, cuéntame. ¿Averiguaste algo anoche de esa vida imaginaria que me muero por conocer?


    —No...Joder Raúl, no me lo recuerdes...Desde luego sabes cómo animar a alguien ¿eh?—protesto— no encontré nada...ni siquiera existe la firma de lencería que íbamos a publicitar.


    —A mi o me lo cuentas entero, o ni te molestes. Odio que me dejen a medias en cualquier aspecto de mi vida— dice concentrado en mojar las galletas en el café que nos ha servido la enfermera, que ha sido vista y no vista.


    Me rindo. Quizá si le cuento toda esta locura a un loco, él le encuentre algún sentido oculto y que a mí se me escapa por completo. Le cuento todo lo que recuerdo desde que iba a la entrevista (y supuestamente me estampé, porque yo no lo recuerdo) hasta el momento de la fiesta en que pude saborear esos exquisitos labios...


    —¿Estas enamorada de alguien que te has imaginado? — pregunta incrédulo.


    — ¿Qué? ¿Eres idiota? No estoy enamorada, lo único que quería era tirármelo, pero tuve que despertar del puto coma antes de tiempo parece ser...


    —¿Y por qué no puedes dejarlo correr?— le miro con cara de pocos amigos. No sé en qué momento se me ha pasado por la mente que podría ayudarme— no me mires así, sólo intento comprenderte.


    —Puro orgullo. No puedo creer que mi mente haya creado todo eso de la nada. Tiene que haber alguna conexión con el mundo real.


    —Tengo una proposición— sonríe de medio lado— te confieso que tampoco me gustan los hospitales, pero no tengo donde ir hasta que mi padre pueda enviarme algo de dinero...


    —No adopto locos, lo siento. Conmigo tenemos bastante— le digo con cara angelical—.


    —Solo serán unos días. A cambio yo hablo con mi terapeuta para que te haga un hueco gratis.


    —¿Y qué va a saber, que no sepa yo?


    —Puedes someterte a una sesión de hipnosis a ver qué descubres. O puede darnos pautas para averiguar de dónde te vino la inspiración estando en coma. O lo mismo directamente te encierran...en todo caso, algo sacaremos.


    —A mi hermana no le va a gustar la idea...Deja que lo medite...


    ¿De verdad me lo estoy planteando?


    —Buenos días Elisabeth— interrumpe la doctora.


    —Serán perfectos si viene a darme el alta.


    —Sí, hoy te marchas a casa. Necesito que firmes este informe. Tendrás que venir a hacerte las curas de la pierna y a revisiones periódicas. Las revisiones es por el tumor que hemos extirpado. Era muy pequeño como sabes, y benigno, pero queremos tenerlo vigilado. Antes de irte pasa por atención al paciente para que te den la cita de la próxima revisión. En cuanto al tema de los recuerdos...


    —No se preocupe. He asumido que fue algo generado por mi mente. No le doy más importancia.


    —Elisabeth, si necesitas ver un especialista, no hay problema. Es mejor atajar esta cuestión antes de que te genere cualquier trastorno obsesivo— me mira con preocupación.


    —No se preocupe, de veras. Mi amigo, el esquizofrénico, aquí presente me ha dado unas buenas lecciones.


    Raúl me mira a mi sin entender y después a la doctora, y de nuevo a mí otra vez.


    —Está bien. De todos modos, cualquier anomalía que notes, házmelo saber enseguida ¿de acuerdo?


    —Claro, descuida. Gracias doctora.


    Cuando al fin de marcha, salto de la cama. De la alegría por abandonar al fin mi confinamiento, he olvidado que aun se me va un poco la pinza y que la pierna no está para trotes... Me quito el pijama quedándome en ropa interior y me pongo el chándal que me ha traído mi hermana. No me gusta nada ir en chándal, pero ponerme los vaqueros sobre la herida...iba a ser mala idea. Raúl me mira con los ojos como platos.


    —Te quedas en ropa interior delante de mis narices, pero tienes que pensarte dejarme vivir unos días en tu casa...


    —¿Nunca has visto una mujer semidesnuda? Chico, lo que te has perdido entonces...


    —Tú ni conoces la vergüenza, ni te la han presentado.


    —¿Qué beneficios aporta la vergüenza? Por más que he intentado encontrarlos a lo largo de mi vida, no he encontrado ni uno solo— empieza a reírse— en fin, creo que puedes serme útil— escribo en un papel la dirección— toma, te doy directamente la dirección de mi casa para cuando salgas de aquí.


    —¿Vives en un bar?—pregunta extrañado mirando las anotaciones.


    —¿En serio pensabas que iba a dar mi dirección a un esquizofrénico desconocido, así por las buenas?—me cuelgo la mochila, cojo la muleta y me coloco a los pies de su cama— cuando te den el alta y quieras verme, ve a esa dirección. Allí encontrarás a Melisa, es amiga mía. Dile que me llame.


    —¿No es más fácil que te de mi número y cuando tengas móvil, me llamas?


    —No. Primero tengo que saber que no quieres descuartizarme o profanar mi cuerpo, y para ello tengo que conocer a tu terapeuta. Después de eso, veremos si te doy más detalles sobre mí. Un placer conocerte— le guiño el ojo.


    —Igualmente— responde con una sonrisa.


    Quince días después:


    


    —¿Hola? ¿Señor López? Buenos días. soy Elisabeth Martín. Le envié un e-mail la semana pasada por el puesto de secretaria...Sí, ya sé que debo esperar a que el proceso de selección se complete, pero necesito el trabajo...¿Señor López?— el pitido indica que me ha colgado dejándome con la palabra en la boca.


    Desde que salí del hospital no he hecho más que ir del sofá a la cama y viceversa. Entre medias he intentado encontrar un trabajo medianamente decente, pero no hay manera. Sigo sin saber nada de Raúl...debería haberle pedido su número. He estado tentada de ir al hospital a ver si sigue vivo, o si ya le han dado el alta, pero Ari me ha quitado la absurda idea de la cabeza. Mientras tanto mis recuerdos imaginarios me acosan cada noche. Las imágenes de esos días inexistentes en Dubái me bombardean una y otra vez. No le he dicho nada a mi hermana, no tengo ganas de aguantar lecciones de nadie. Suena mi nuevo móvil.


    —¿Sí?


    —¡Hola, Lis! Soy Melisa. ¿Te acuerdas del chico que me hablaste?


    —¿El loco? Sí, dime.


    —Está aquí. Por cierto, es una pena que esté como una regadera...¡es guapísimo!


    —Ya, bueno, para ti una mosca con peluca te parece atractiva así que, tu criterio no es muy objetivo que digamos...Dile que me espere. Enseguida voy.


    Cuelgo sin dar opción a qué mi amiga responda. Me pongo un pantalón corto vaquero, una camiseta de tirantes negra y unas converse también negras. Me suelto el pelo que lo tenía recogido en un moño despeinado, me maquillo ligeramente, un poco de colonia de "Playboy" y arreando. Cuando salgo a la calle y el aire roza la quemadura de la pierna (ya bastante recuperada) siento un escalofrío. El bar está muy cerca de mi casa, por lo que en cinco minutos, a pesar de mi cojera, estoy en la puerta. Raúl está en la barra, tomando una cerveza mientras mi amiga, aprovechando que apenas hay gente a estas horas, le pone ojitos.


    —¿Con la medicación te dejan beber alcohol?— digo tras él.


    —Yo también me alegro de verte— responde sonriente— es sin alcohol, por cierto.


    —Pues una cerveza sin alcohol, es como el pan sin sal...Veo que ya conoces a Melisa. Para tu interés, está soltera.


    —Mejor os dejo solos...—responde mi amiga roja como un tomate huyendo a limpiar la reluciente barra.


    —Eres muy mala, Lis. No sé si eres una buena influencia para mí. Podrías desestabilizar la poca cordura que me queda.


    —Ese es el menor de tus problemas, créeme— me siento a su lado en uno de los taburetes— bueno, veo que estás mejor.


    Le observo de arriba a abajo. La heridas de la cara casi han desaparecido. Puedo advertir que sus ojos son verdosos. Va vestido con unos vaqueros rotos y una camiseta de lycra negra, básica. La verdad es que está muy bueno...


    —¿Quieres?— me ofrece su vaso de cerveza y yo muevo la cabeza negando el ofrecimiento— lo digo porque se te habrá quedado la boca seca de babear mientras me escaneas.


    —Para hacerme babear a mí, hace falta algo más que un niño mono con problemas psiquiátricos, corazón— sonríe agitando la cabeza— Vamos a lo que nos interesa ¿has hablado con tu terapeuta?


    —Sí. Me ha costado pero finalmente ha accedido a atenderte a la vez que a mí. Tenemos cita en una hora.


    —¿Es hombre o mujer?


    —Mujer— responde frunciendo el ceño sin entender.


    —Entonces se te debe dar bien la lengua...


    —Mmmm no lo sabes bien pequeña...Pero no es el caso. He accedido a hacerme unas pruebas que lleva meses queriendo hacer a cambio. Así que me temo que la que debe empezar a entrenar su lengua eres tú. Me debes una.


    —Primero tienes que curar mis obsesiones y después, hablaremos de los pagos—le guiño el ojo.
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    n vista de que nos hemos entretenido más de la cuenta, decidimos coger un taxi hasta el lugar donde tiene el despacho la terapeuta de Raúl. Nos soplan nada más y nada menos que veinticinco pavos, porque está en la otra punta de Madrid. Más vale que merezca la pena, si no aquí mi amigo va a tener que devolverme mi parte con creces. El despacho está en un moderno edificio acristalado, típico de las construcciones más actuales de Madrid. Entramos y un conserje nos saluda y nos pide identificación. Comprueba que tenemos cita y nos deja subir.


    —¿Sabes que una de mis fantasías es tener sexo en un ascensor?—suelta Raúl como quien habla del tiempo.


    —Créeme...no es nada excitante...Es incómodo y demasiado fugaz para mi gusto.


    —Bueno, eso depende de con quién estés.


    —Siento decepcionarte querido, pero no seré yo quien cumpla tu fantasía.


    Al fin llegamos a nuestra planta. Nos sentamos en la sala de espera que hay frente a la puerta del despacho de la "Dra. Sánchez. Psiquiatra", según indica la placa de la puerta. Raúl ojea una revista de coches tranquilamente, yo tengo un "tic" nervioso en la pierna buena y no puedo estar quieta. No debería estar tan nerviosa, pero no me gusta pensar que en unos minutos alguien podrá desentrañar todo lo que guarda mi cabecita.


    —¿Raúl y compañía?— llama la doctora desde la puerta entreabierta de su despacho— Pasad.


    Entramos, saludamos educadamente y la doctora nos indica con un gesto que tomemos asiento frente a su enorme escritorio de cristal. La consulta es tal cual la imaginaba: escritorio amplio, cubierto de documentos, numerosos títulos colgados en la pared tras ella, varias estanterías repletas de libros, un diván negro de piel con una moderna lámpara de pie y un sillón negro al lado, supongo que para que la doctora se acomode mientras escruta las mentes de sus pacientes.


    —¿Qué tal va todo Raúl?— le pregunta sonriente.


    —Bien, todo lo bien que cabe esperar supongo—responde sin dar más detalle.


    —Bueno, primeramente, me presento—dirige su mirada hacia mí— Soy la doctora Alicia Sánchez— me tiende la mano y yo la acepto— Raúl ha insistido en que nos viéramos, y la verdad, que además de conseguir gracias a ello que se someta a unas pruebas que considero cruciales en su caso, tu historia me resulta emocionante y muy interesante.


    —Me alegro que mi paranoia le resulte excitante.


    —Raúl me contó algo por encima, pero quiero conocer todos los detalles contados por ti. Necesito conocer los datos directamente de la fuente.


    Narro toda la historia de principio a fin por tercera vez. Me asombro conmigo misma por la precisión con la que puedo contar esta historia tantas veces, sin olvidar ni un detalle. La doctora me escucha con atención a la vez que toma notas en su libreta.


    —¿Ningún elemento de la trama, concuerda con algún hecho vivido anteriormente? Me refiero, a antes del accidente.


    —No. No he desempeñado nunca un trabajo así, jamás he conocido a nadie llamado Dante ni con sus características físicas y la firma para la que trabajábamos y su correspondiente dueña no existen. Lo único constatable de esta historia es la existencia de Dubái y de los lugares que le he mencionado. Pero supongo que eso puedo haberlo leído en cualquier momento de mi vida en una de las guías turísticas o en internet.


    —¿No recuerdas en absoluto el accidente?


    —No, ni siquiera recuerdo haberme encontrado mal...


    La doctora se queda pensativa. Miro a Raúl y él me devuelve la mirada con una chispa de diversión en sus ojos.


    —No puedo evitarlo, me encantan los enigmas— dice sonriente.


    — Elisabeth...


    —Lis— interrumpo.


    —Lis. Ya desde que me contó Raúl tu caso, valoré la opción de la hipnosis. Sería una manera de volver al momento antes del accidente y ver si hay algo que tu subconsciente tiene escondido bajo llave, y ver si hay algún hecho que se nos escapa y que generó toda esa fantasía en tu mente. No obstante, debo advertirte de los riesgos que ello conlleva. En muchas ocasiones, los accidentes pueden generar un Trastorno de Estrés Postraumático. Mi teoría es, que tu mente ha elaborado toda esa historia para protegerte de ese trastorno y obviar aquello que resulta traumático. Al utilizar la hipnoterapia, puede que desencadenemos ese trastorno, por lo que debes decidir si asumes ese riesgo, o por el contrario tratamos el problema y te hacemos olvidar esos falsos recuerdos para que no te generen tal obsesión que puedan convertirse también en un trastorno...¿comprendes?


    —Perfectamente. Haciendo un burdo resumen, puede que me encuentre con un trastorno subyacente o de seguir así genere otro nuevo. No puedo dormir y vivo pensando constantemente en si algo de lo que "viví" es real. Así que, elijo hipnosis.


    —Bien. Firma estos documentos. Uno es la ficha de paciente y otro el consentimiento para iniciar la terapia. Raúl— él sale de su letargo y la mira curioso— ¿podrías esperar fuera?


    —No— salto de pronto— quiero que se quede. Necesito que él vea lo que pasa. Soy un poco escéptica de todo esto, y él me aporta seguridad. Otro comportamiento irracional...fiarme de un loco ¿curioso, eh?


    Ambos se ríen a carcajadas. La doctora accede y tras firmar los documentos correspondientes, me hace tumbarme en el diván. Coge su libreta y se acomoda en el sillón a mi lado. Está un poco más atrás de mi cabeza y tan cerca que no puedo verla. En cambio, Raúl me mira expectante en frente de mí.


    —Bien Lis, es importante que te dejes guiar por mí. Céntrate en el sonido de mi voz.


    Mientras la doctora comienza las frases típicas de la hipnosis que tantas veces he visto por televisión, yo me centro en los ojos de Raúl. Por motivos que desconozco me transmiten la calma que necesito ahora mismo. Siento que me comprende y no me toma por una desequilibrada. Siento los párpados pesados, muy pesados...


    "...La siento rugir bajo el peso de mi cuerpo...Acelero, esquivo un coche, esquivo otro...Hace calor...Estoy sudando. Creo que el desayuno no me ha sentado bien, tengo el estómago revuelto. ¡Mierda! Sólo me faltaba encontrar atasco...Voy a llegar tarde el primer día, genial. ¡Qué coño! Llevo una moto. Esto es pan comido. Creo que el sudor me está cayendo en los ojos...todo está borroso...


    Oscuridad...Me duele todo el cuerpo...Oscuridad...¡Mierda!¿Quién coño ha destrozado a mi pequeña? ¿Porqué cojones no puedo moverme?


    —¿Qué es lo que ha ocurrido?


    —Iba adelantando como una loca y de pronto se ha caído sola delante de mi coche...Ni siquiera la he rozado.


    Esa voz....


    —¡Está en shock!¿Nos oyes? ¿Hola? ¡No toquéis el casco! Respira. Vamos a trasladarla al hospital. A la de tres, una, dos, tres...


    ¡Dios! Seréis hijos de...¡Me duele todo el puto cuerpo! ¡Un poco de delicadeza!


    —¿Se va a poner bien?— un rostro borroso se cierne sobre mí...no distingo los rasgos con claridad...pero el turquesa de sus ojos es inconfundible.


    —Necesito sus datos señor, por si tenemos que llamarle para contrastar alguna información—.


    —Dante SDALKSDASDKANDKJAD....


    ¿Qué? ¿Qué cojones ha dicho?¿Hola?¡Creo que a este chico se le acaban las pilas! ¡No entiendo lo que dice!


    Dolor...mucho dolor....¡Es insoportable!...Oscuridad de nuevo"


    —Lis, ¿me oyes?— abro los ojos con dificultad al oír la voz de la doctora Sánchez como si estuviera a kilómetros de distancia— estás en mi consulta. Hemos hecho una sesión de hipnosis ¿te encuentras bien?


    —Tú...Si existes, el turquesa no es imaginación mía...— tardo unos segundos en advertir que los ojos que me observan preocupados son verdes, son los de Raúl— sí, estoy bien.


    —Incorpórate despacio.


    —¿Un vaso de agua por favor?— Raúl me lo tiende de inmediato— ¿Cómo ha ido? ¿Todo lo que he visto, lo habéis oído?


    —Absolutamente todo, incluso tus gritos de dolor.


    —¿Y todo eso también es inventado?


    —No Lis...Todo lo que nosotros hemos oído y tú has observado es tu subconsciente. Es lo que quedó grabado en lo más profundo de tu mente tras el accidente. Creo que al caer, un buen samaritano, llamado Dante, fue quien pidió ayuda y es el chico alrededor del cual tu mente generó todos esos falsos recuerdos. Todo lo demás, el trabajo, la campaña publicitaria, el viaje a Dubái y los coqueteos y encuentros que tuvisteis, sí son producto de tu imaginación.


    —Pero Dante existe ¡es real!— alzo la voz más de la cuenta, entusiasmada.


    —Sí, probablemente sí. Pero tienes que entender que lo que viviste con él no lo es. Si ese chico está en alguna parte, no te conoce de nada, solo presenció tu accidente ¿entiendes? La sesión de hoy ha sido muy intensa, pero quiero verte en una semana para ver como progresa tu manera de afrontar todo esto ¿de acuerdo?


    —Muy bien. Gracias por todo doctora Sánchez.


    Me da una serie de pautas a seguir. Nos despedimos cortésmente. La doctora le dice algo a Raúl que no alcanzo a escuchar desde el umbral de la puerta (estoy deseando salir de allí) , y sale detrás de mí. Ya en el ascensor me mira perplejo.


    —¿En serio vas a dejarlo correr y ya está?— pregunta con cierta decepción.


    —¿Qué quieres, que me encierren? Le he dado la razón "como a los locos"— gesticulo las comillas— para que me deje tranquila. Si le digo a la doctora que pienso averiguar todo sobre ese tal Dante hasta rozar el acoso si es necesario...no creo que lo apruebe.


    —¡Oh, sí! Sabía que no me había equivocado contigo. Dime que me harás partícipe de tus investigaciones— me mira suplicante.


    —¿Es que acaso tengo otra opción?


    —Mmmm, deja que piense. No. A no ser que quieras despertar mis instintos más perversos y asesinos...


    —Tranquilo rubio...Que empiece el juego...
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    uando llegamos a mi barrio, son ya las nueve. Ariadna me ha dejado veinte mensajes de voz, a cuál más exageradamente preocupado. Decido escribirle un simple whatssap para dejarla tranquila.


    >Tranquila enana. Sigo viva. Estoy con


    Raúl (el esquizofrénico), pero descuida, está


    muy mansito. No me esperes a cenar. Bess!!


    —¿Te apetece cenar algo?— le pregunto mientras miramos a nuestro alrededor como dos idiotas en mitad de la calle.


    —Burritos— responde.


    —¡Oh, me encantan los burritos! ¿Dónde has estado todo este tiempo?


    —Supongo que desarrollando mi perfil psicológicamente inestable que me hace tan interesante—dice haciendo una mueca.


    Empiezo a reír a carcajadas. Caminamos por las bulliciosas calles de Madrid en una noche de pleno Julio. Llegamos al restaurante mejicano más cercano, donde hacen los mejores burritos que he probado. Pedimos dos menús grandes. Tenemos mucha hambre.


    —Oye Raúl...Gracias por creerme y ayudarme a encontrar las respuestas que buscaba...— normalmente me cuesta sincerarme, pero con él es muy sencillo, parece que le conozco de toda la vida.


    —Sí que te ha tocado profundamente esto de la hipnosis— sonríe— No me debes nada. Lo hago por puro egoísmo...me encantan los puzles.


    —No esperaba menos de ti— doy un sorbo a mi coca cola— respecto a lo de venir a vivir a casa...


    —No te preocupes— interrumpe— ya no es necesario. Mis padres me han enviado dinero y con mis ahorros he encontrado una habitación en un piso compartido con tres chicos. Yo habría preferido chicas, pero no hubo opción.


    —¿Saben lo de tu enfermedad?


    —No. Eso solo lo anuncio a las personas que generan algún tipo de interés en mí.


    —¿Ya estabas interesado en mí sin conocerme? ¿Me viste en la cara que escondía un enigma por resolver?


    —Primeramente mi interés fue de carácter sexual, estás como un tren, Lis...Y a continuación descubrí que además te batías en duelo con un problema mental, lo que hizo que me enamorara de ti.


    Mi cara debe ser de absoluto desconcierto. No es esta la respuesta que esperaba...No quiero generar esa clase de sentimientos en él, y más si no puedo corresponderle. Habitualmente me trae al pairo los sentimientos del sexo opuesto...pero Raúl tiene algo especial que no quisiera perder...


    —¡Eh!— chasquea los dedos ante mi rostro— me enamoré de ti metafóricamente hablando muñeca. La única relación que podría querer contigo es puramente física. Emocionalmente, no siento nada por ti a ese nivel de compromiso.


    —Uff. Casi haces que entre en coma de nuevo. No obstante he de dejarte claro que el contacto íntimo entre nosotros...está vetado.


    —¿Por qué? Somos perfectos para algo así. Sin ataduras. Además...Estás en sequía desde hace al menos dos meses y encima tuviste un "coma interruptus" con tu hombre imaginario...Necesitas desfogar todo eso que llevas reprimiendo.


    —Raúl...No quiero perder tu incipiente amistad, pero deja de tentar la suerte. Tienes un físico bastante apetecible y yo necesito un polvo, así que por favor, no seas cruel.


    —Ambos sabemos lo que queremos Lis. Sólo sexo, sin ningún tipo de conexión emocional ¿qué tienes que perder?


    Creo que necesitaré otra sesión de hipnosis para comprender como de pronto ambos nos encontramos en los baños de chicas del restaurante, comiéndonos a besos, casi literalmente. Mientras su lengua se enreda con la mía, sus manos agarran mi trasero con fuerza. Me empuja contra el mármol de la encimera de los lavabos. Yo busco con maestría el botón de sus vaqueros, bajo la cremallera y palpo su miembro más que preparado. Él no pierde el tiempo y desabrocha mis pantalones y me ayuda a deshacerme de ellos. Me coge en brazos, sentándome sobre el frío mármol que me hace ahogar un grito y me excita aún más. Se coloca entre mis piernas, y puedo notar en mi parte más sensible su más que notable erección. Sin más preámbulos, se desprende de la ropa interior, se coloca el preservativo, aparta hábilmente mi tanga y se introduce dentro de mí, callando mi grito con su boca. Recibo sus embestidas una y otra vez, proporcionándome el placer que tanto echaba de menos. En pocos minutos estamos jadeantes, en la misma posición, con mi cabeza apoyada en su hombro y viceversa.


    —Lis...—susurra.


    —¿Ahá?...— emito un sonido casi inaudible invitándole a seguir la frase.


    —Estoy pensando...que podías hacer una especie de retrato robot del tal Dante, y podríamos llevarlo a la policía, a ver si nos dan algún dato...


    Me separo de él lo suficiente para mirarle a los ojos. Tiene el pelo empapado en sudor, al igual que la piel del rostro. Está muy sexy...Empiezo a reír a carcajadas.


    —¿De verdad estabas pensando en eso, justo ahora?


    —Claro. Ahora que has permitido que deje a un lado mi obsesión por querer echarte un polvo, puedo pensar con nitidez en otros asuntos— responde mirándome como si fuera algo absolutamente lógico.


    —No doy crédito...


    Tras nuestro arrebato de pasión, salimos del restaurante hacia su piso. Lo del retrato robot me parece buena idea. No subimos a mi casa porque Ariadna empezará a cotillear y no quiero que se entere que sigo con la búsqueda de "mi hombre" imaginario. Vive  a sólo unas  calles del restaurante, en quince minutos estamos frente a su portal. Subimos a un tercero sin ascensor, de lo que mi pierna se queja tras el trajín que lleva hoy. Al entrar el piso está en silencio. No obstante una sombra emerge del sofá, dándonos un susto de muerte.


    —¡Eh! Raúl, ya hablamos sobre el tema de traer chicas al piso...— protesta somnoliento un chico de acento y rasgos suramericanos.


    —Tranquilo Brian. Ya me la he tirado en el restaurante. Viene a ayudarme con un tema de trabajo. Se irá enseguida.


    —¡Claro Brian! Raúl es de un sólo uso, no temas...— añado vacilante ante su poca vergüenza. Por respuestas obtengo una cara de póker del tal Brian y una risotada de Raúl.


    Entramos en su cuarto. Para mi sorpresa está perfectamente colocado y es muy simple, con una cama pequeña, una mesilla ,un escritorio repleto de libros y un portátil. y un armario empotrado. Me tiendo en la cama.


    —Toma, esto servirá— dice entregándome un folio y un lápiz.


    Mi mente se sumerge de nuevo en el océano turquesa de sus ojos. Mis dedos trazan líneas en el papel, como si fueran guiados por una fuerza inexplicable. Me abstraigo de lo que hay a mi alrededor, ni siquiera presto atención a lo que hace Raúl. En este momento estamos únicamente su mirada y yo. Es increíble como en mi cabeza están almacenados perfectamente los detalles de un rostro que sólo vi realmente un instante en estado de shock. Cuando llego a dibujar las líneas  que perfilan sus labios, siento un cosquilleo en mi boca, recordando ese beso que le robé en aquella fiesta que nunca sucedió...


    —Mmmm, es guapo— afirma Raúl sentándose a mi lado, sacándome de mis pensamientos.


    —¿Crees que esto servirá? Y lo que es más importante ¿Crees que la policía nos dará sus datos personales?


    —Lo dudo...pero tenemos que intentarlo. El no, ya lo tenemos— nos quedamos en silencio observando el retrato— ¿te quedas a dormir?


    —No tan deprisa rubio...Sexo sí, dormir, es pasarse.


    —No es ningún capricho romántico, es que no me apetece andar.


    —Se ir solita, no necesito que me acompañes—me levanto y me dirijo a la puerta


    —No voy a dejar que vayas sola...¿Y si alguien te asesina? ¿Con qué coño voy a entretenerme?— esboza una lasciva sonrisa— esa pregunta no iba en sentido literal...o bueno, sí, es perfectamente aplicable..


    —Si vas a acompañarme, mueve el culo. Tengo sueño.
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    —¡Ari! ¿¡Sabes dónde están mis vaqueros rotos!?— grito desde mi habitación.


    —¿Cómo voy a saberlo? ¡No soy yo quien me los pongo!


    —¿Porque tú haces la colada, puede ser?—pongo los ojos en blanco a pesar de que ella no me ve porque está en el baño acicalándose.


    —¿Has mirado en el armario de la ropa de planchar?


    Sin responder voy hacia el armario de "Narnia", como yo lo llamo. Estoy segura que detrás de toda la ropa para planchar, los mil trastos inservibles que hay debajo y los innumerables bolsos del maletero del armario, hay todo un mundo. Efectivamente, aquí están.


    —¿Se puede saber qué persona normal plancha unos vaqueros?— refunfuño vistiéndome en mitad del salón.


    —Que tú seas un desastre no quiere decir que yo también deba serlo— recoge su archivador y su mochila. Va inmaculadamente vestida con un vestido blanco de flores por encima de la rodilla— me marcho ¿vas a vestirte para ir de la cama al sofá y viceversa, como llevas haciendo todo un mes?


    —No, voy a una entrevista de trabajo.


    —¿De verdad? ¡Nunca me cuentas lo importante!


    —Es que no te va a gustar...—hago una mueca.


    —¿Te vas a meter a chica de compañía o algo así?


    —Se dice puta, hermanita. Que lo adornes no lo hace más bonito, y no, no es eso ¿qué concepto tienes de mí?— me hago la ofendida.


    —¿Y bien?— me mira interrogante.


    —En un estudio de tatuajes.


    —¿Desde cuándo eres tatuadora?


    —No voy a tatuar a nadie, sólo haré los bocetos y básicamente cogeré las citas.


    —Bueno, no es el trabajo de tu vida, pero al menos harás algo más que relacionarte con esquizofrénicos...


    Le saco la lengua y ella se marcha con una sonrisa de medio lado. Me pongo una camiseta de tirantes negra, me termino de arreglar el pelo y estoy maquillándome cuando llaman al telefonillo.


    —¡Voy!— respondo sin dar opción a que el interlocutor se identifique.


    Cojo el bolso, las llaves y el móvil y salgo como si fuera a apagar un fuego. Al salir a la calle me encuentro a Raúl con la espalda apoyada en un viejo Opel Corsa gris, fumándose un cigarro. Me mira de arriba a abajo y esboza una pícara sonrisa.


    —¿No podemos perder cinco minutos en darte los buenos días como Dios manda?


    —¿Desayunas payasos, rubio?— le vacilo quitándole el cigarro y dándole una calada— porque solo dices bobadas para ser tan temprano...


    —Que mal te sienta madrugar... Aunque las nueve de la mañana es una hora prudente para el resto de los mortales.


    —No lo llevo especialmente bien y más si es para ir a trabajar.


    —Aun no sabemos si te darán el puesto— sube al vehículo, enciende el motor a la par que se enciende la radio y arranca—.


    —Por favor Raúl, ni que hubiera que ser ingeniero para coger citas y hacer un par de dibujos diarios—respondo acomodándome en el viejo sillón del Corsa.


    —Quizá te sorprendas.


    Le miro arqueando una ceja...¿Qué me puede sorprender en un estudio de tatuajes? Empieza a sonar en la radio "Behind Blue Eyes", cantada por Limp Bizkit. Raúl va a cambiar la emisora, pero se lo impido. Me mira extrañado y yo aparto la mirada fijándola en el horizonte. La canción me recuerda a él...no por el significado de la letra especialmente, pero sus ojos azules están clavados en mi mente.


    —¿Has llevado el retrato a la policía?— me pregunta sacándome de mis pensamientos.


    —No.


    —¿Y a qué esperas?


    —Raúl, como juego absurdo para pasar el rato jugando a los detectives, estuvo bien, pero es absurdo presentarme en comisaría con un dibujo de un tío al que no conozco para pedirles sus datos personales. Me van a tomar por una puta loca.


    —Pues déjamelo a mí. Yo lo llevaré.


    —¡Venga ya! Si no me dan datos a mí, a ti mucho menos.


    —¿Qué pasa? ¿Dudas de mi poder de persuasión? A ti te convencí rápido.


    —Me pillaste en un momento de debilidad...


    —Ya, lo que tu digas bombón. Dame el retrato— me tiende la mano cuando paramos frente a la puerta del estudio— se que lo llevas en el bolso— dice respondiendo a mi pregunta sin formular.


    —¿No vas a esperarme?— le entrego el papel. No sé por qué siempre acabo cediendo.


    —Sí, pero tengo que entretenerme en algo mientras haces la entrevista. Llámame cuando acabes— me guiña el ojo— ¡suerte bombón!


    —¡Gracias rubio!— le respondo desde la entrada del estudio.


    Cuando entro, lo primero que me encuentro es una enorme sala, de lo más gótica. El mostrador es de ladrillo y encimera de cristal negro. Las paredes pintadas de color rojo fuego. A mi izquierda un sofá de terciopelo negro y sobre él, un mural de fotografías de los tatuajes que han hecho, supongo. La verdad que son una pasada. El resto de las paredes están decoradas con cuadros de dibujos al estilo Victoria Francés. A la derecha hay tres habitaciones, imagino que las salas donde trabajan. De una de ellas sale una chica sonriente. Es alta, de pelo negro, los brazos y parte del rostro cubierto de tatuajes, además de varios piercings. Lleva un corsé rojo con encaje negro del que me acabo de enamorar al instante y unos pantalones de cuero negro. Por no hablar de los botines de tacón tamaño rascacielos...¡Me encanta!


    —Buenas, ¿Lis?— nos estrechamos la mano— soy Margo, la dueña del estudio.


    —Encantada. Disculpa mi forma de mirarte, pero me fascina tu vestuario.


    —No te preocupes— ríe a carcajadas— no me molesta que me miren. Si vistiendo así y estando cubierta de tatuaje, pretendiera no llamar la atención, sería de lo más ilógico. Sentémonos— dice señalando el sofá— Raúl me ha dado pocos detalles sobre ti. ¿Has trabajado alguna vez en algún estudio?


    —No, soy totalmente virgen en este terreno.


    —Bien. Veo que llevas tatuajes.


    —Sí. Un fénix en el hombro derecho y una frase en el antebrazo— se los muestro— y tengo unas ganas locas de hacerme una catrina mejicana en la espalda.


    —Pues estás en el sitio adecuado. Bien, te cuento. Buscamos una chica para atender a los clientes inicialmente, coger las citas, realizar algún boceto en casos puntuales en los que a nosotras se nos acumula el trabajo...y quien sabe, si quieres aprender, quizá tatúes tu misma con el tiempo.


    —El trabajo me parece bien...Espero que no me lo tomes a mal, pero me interesa especialmente el sueldo y los horarios.


    —Pues el sueldo son alrededor de los novecientos euros. Horario, de diez a dos y de cinco a nueve. Hay días que se complica la cosa y cerramos más tarde. Esas horas no las pagamos, las compensamos con otros días que no hay jaleo y sales antes o entras más tarde, lo que prefieras. En cuanto a vacaciones y demás, las estipuladas por contrato y las ajustaremos en base a la carga de trabajo que haya, excepto en agosto que cerramos quince días. El resto, tengo inconveniente en distribuirlas de cualquier modo, mientras no nos perjudique.


    —Genial, por mí perfecto ¿cuando empiezo?


    —Creo que lo mejor es que empecemos a primeros de septiembre. Como te digo ahora cerramos unos días, por lo que puedes aprovechar a descansar.


    —Muy bien, pues por mí no hay inconveniente.


    —Contratada, pues. Por lo que veo Raúl tiene buen gusto para sus chicas...—me mira de arriba a abajo, cosa que a mí no me incomoda...no tengo prejuicios con nadie. Cada uno es libre de hacer lo que quiera con su vida — Bueno, nos vemos pronto. Cuando vuelvas te presentaré a Natalia, mi chica y socia de la tienda.


    — Muy bien. Muchas gracias por todo Margo, un placer.


    —Lo mismo digo reina.


    Salgo del estudio y escribo un whatssap a Raúl para que venga a buscarme. Cuando me propuso trabajar en un estudio de tatuajes con su ex, pensé que me estaba vacilando. Al principio me negué en rotundo. Siempre he trabajado en el sector de la moda y aunque el dibujo siempre me ha apasionado, nunca me había planteado convertirlo en un trabajo. Pasa media hora y Raúl no ha vuelto ni me ha respondido, pero me consta que ha leído el mensaje. Me ha dado tiempo a tomarme una Coca cola que me he comprado en "los chinos" de enfrente. Hace un calor horrible, si tarda mucho más creo que me habré evaporado. Al fin se digna a aparecer.


    —¡Dichosos los ojos!— digo subiendo al coche y poniéndome todos los chorros de aire acondicionado apuntando hacia mí.


    —Han sido cinco minutos exagerada...


    —Tú tienes un serio problema con la concepción del tiempo...¡Media hora, bonito!


    —Bueno cuando dejes de protestar como una vieja gruñona, me cuentas qué tal te ha ido y yo te cuento mis andanzas—nos ponemos en marcha.


    —El trabajo es mío ¿acaso lo dudabas?— sonríe de medio lado— por cierto...cuando me dijiste que era tu ex, no mencionaste que después de estar contigo prefirió la compañía femenina...¿Tan desastroso eras?


    —No encanto. Margo es bisexual y adicta al sexo. No la declaro como ninfómana porque nunca quiso ir a un especialista que la diagnosticara, pero pondría la mano en el fuego a que lo es.


    —Madre mía...vaya mezcla. Un esquizofrénico y una ninfómana. ¡Qué barbaridad!


    —Era una relación demasiado explosiva. Me agotaba física y mentalmente. Pero Margo es una tía genial, os llevaréis bien.


    —Vale, te toca ¿qué has averiguado? ¿Al final has ido a comisaría? ¿Te han dicho algo que no sepamos?— le pregunto todo de carrerilla.


    —Por partes. Sí he ido a comisaría. Me han mirado como si fuera una especie de psicópata o algo así, pero era de esperar. Les he dicho que era tu novio y que puesto que el tal Dante fue quien pidió ayuda cuando te accidentaste, estábamos interesados en agradecerle el gesto...


    —¿Y se lo han tragado?


    —No lo sé, pero me han dicho que aunque así fuera, puesto que él únicamente se limitó a pedir ayuda y no tuvo nada que ver con el accidente en sí, no tienen por qué darnos ningún dato sobre él.


    —Te dije que era absurdo...—miro a través de la ventana los grandes edificios del centro.


    En mi interior sabía que no había ninguna posibilidad de que nos facilitaran algún dato, pero lo que no esperaba es que me afectara de este modo.


    —Peeeero— continua Raúl— he encontrado otro medio para obtener información.


    Le miro interrogante, deseosa de conocer su nueva argucia para alimentar mi obsesión.


    —He subido a Facebook el dibujo que hiciste. Qué mejor que las redes sociales para encontrar a alguien. Y es gratis.


    No me lo puedo creer...Inmediatamente entro en mi perfil y ahí está, el retrato de Dante en blanco y negro y como único toque de color, el turquesa de sus ojos. Como pie de foto, incluye: Buenas amigos y conocidos. Necesito vuestra ayuda. Una buena amiga busca al elemento de la foto. Las casusas son personales y no relevantes para el caso, pero las intenciones son honorables y de fiar. Haced que esta petición llegue a todos los rincones. Gracias de antemano".


    —Estás fatal de la cabeza...Si algún día ve esta publicación, quizá vaya corriendo a denunciarnos. No debí dejar que llegaras tan lejos con todo este asunto.


    —Vamos Lis, es una chorrada, un juego. Y si gracias a ello le encuentras, pues podrás declararle tu amor y salir de dudas.


    —¡Qué amor, ni que ocho cuartos! Solo quería averiguar en base a qué mi mente generó todos esos recuerdos, porque siempre tengo que buscar el por qué y la finalidad de todo. Pero es evidente que no puedo estar ni estoy enamorada de alguien que solo existe en mi cabeza, porque quizá si algún día me encuentro con él ni siquiera sea la persona que yo imagino.


    Durante todo mi monólogo no me percato de lo nerviosa que estoy, hasta que al terminar me centro en mi respiración, notablemente agitada.


    —Se lo importante que es para ti saber la verdad de esa parte de tu vida que sólo existe para ti y que tan hondo te ha calado— pone su mano en mi rodilla, yo no aparto la vista de la carretera— lo del enamoramiento, es solo una forma de chincharte, se que todo esto es por ti, porque necesitas entender esos dos meses tan difusos e inciertos. Déjame ayudarte, que los acontecimientos fluyan por sí solos. No tienes nada que perder. Hoy en día la gente cuelga de todo en las redes. No van a sorprenderse por algo así.


    —Está bien...—respondo finalmente y mis ojos se encuentran con los suyos y poso mi mano sobre la suya— de perdidos al río.
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    an pasado ya cuatro días desde que Raúl pusiera la publicación de Facebook con el dibujo. Le pedí que no me etiquetara porque si no mi hermana lo vería y me llevaría de cabeza al psiquiátrico. Aún así cada día miro un par de veces por si hay alguna novedad y por ahora solo lo han compartido varias veces y han hecho numerosos comentarios absurdos. Puesto que sigo de vacaciones y que Ari ha terminado los exámenes, que se le han alargado más de la cuenta, hemos decidido venir a darnos una sesión de spa.


    —Toni llamó ayer otra vez.


    —¿Qué parte de "he venido a relajarme" no has entendido?— ni si quiera abro los ojos. Sigo en mi limbo de la cama de burbujas.


    —Solo te informo. Vale que el sugus sin cerebro no era santo de mi devoción, pero casi lo prefiero al loco con el que te juntas últimamente...Puede ser peligroso, Lis.


    —¿Quién, Raúl?— empiezo a reír a carcajadas— está enfermo Ari, pero no es un asesino en serie ni nada similar. Además, toma la medicación y está controlado. Es buen chico, créeme.


    —Ya...permíteme que lo dude, pero harás lo que te dé la gana como siempre.


    —Si vas a darme la paliza, me voy a otro lado, el balneario es muy grande— ya empieza a cabrearme.


    —¿Por qué no podemos hablar de tu vida sin que te enfades?


    —¿Por qué siempre intentas darme lecciones a pesar de ser mi hermana pequeña y no haber salido del huevo?— la miro seria.


    —Solo quiero que seas feliz.


    —¿Y qué te hace pensar que no lo soy?


    —Lis, desde el accidente no sales de fiesta, no sales de compras a por tus conjuntos de lencería para ligarte a todo el que se cruce por delante...


    —Salgo todos los fines de semana ¿no vives conmigo acaso?— no entiendo nada.


    —Sí, pero he hablado con Melissa y dice que no has vuelto a quedar con ellas, y tampoco quieres ver a Tony, por lo que entiendo que solo sales con el tal Raúl. Siempre he querido que encontraras una relación estable, Lis, pero creo que no es el adecuado.


    —Vamos a ver...—me pellizco el puente de la nariz— Ariadna Martín, no estoy liada con Raúl, es mi amigo. No he salido con las chicas, porque sencillamente no me ha apetecido, y con Tony no me apetece quedar porque ya no tiene nada que me interese. Fin de la conversación.


    —¿Es por el chico que imaginaste mientras estabas en coma? Quizá deberías ver a un especialista...


    —¿Pero tú eres sorda o tonta? ¡Que no me pasa nada! Antes me comías la oreja con que dejara de salir con las chicas de fiesta constantemente y que no me comprase modelitos sexys cada dos por tres. Ahora me dices que por qué no lo hago. Pero, ¡eh! la pirada soy yo...— me levanto de mala leche haciendo aspavientos mientras sigo relatando— y para tu información, Raúl, que tan mala persona es, ya me ha llevado a un especialista, y no es sólo imaginación mía. Dante existe.


    —¿Qué? ¿En él si confías y en mí no?— ahora la enfadada es ella, se levanta y se pone frente a mí— me parece alucinante que me trates como a una completa desconocida...¡soy tu hermana!


    —Raúl me comprende e intenta ayudarme sin juzgarme ni tomarme por imbécil.


    —¡Porque quiere acostarse contigo!— obvia mi ofuscada hermana.


    —¡Premio para la niña! Pues mira, para actualizarte los datos por completo, eso también lo ha hecho ya, y aun así sigue ayudándome— me envuelvo en la toalla y voy hacia los vestuarios dejando a mi hermana con cara de cordero degollado.


    Me doy una ducha, me visto y cuando salgo le indico a la chica de la recepción que informe a mi hermana que me he marchado a casa. Está a dos pasos, así que paso de seguir discutiendo. La adoro, pero odio que intente controlarme y que siempre quiera llevar la razón. Necesito despejarme, y mis dedos lo saben, buscan ágilmente en la agenda del móvil.


    —¡Hola bombón!


    —Rubio, te necesito. ¿En mi casa en quince minutos?


    —Si...enseguida voy— responde extrañado.


    Como un clavo, en quince minutos está llamando a la puerta. Abro y no le doy tiempo a preguntas cuando le engancho de la camiseta y tiro de él hacia el interior del piso. Le beso con deseo y él responde del mismo modo. A trompicones y mientras nos vamos deshaciendo de la ropa, le guío hasta mi cuarto. De un empujón le tiendo sobre la cama. Me quito la camiseta quedándome en bikini, aún mojado.


    —¿Me he perdido algo?— pregunta jadeante mirándome con esos ojos cargados de intenciones.


    —Shh— paso mi lengua por sus labios— ¿tienes algún inconveniente en hacerme olvidarme de todo?


    —En absoluto...


    Sus labios impactan con los míos y sus manos desatan la parte de arriba de mi bikini. Mis manos recorren su pecho desnudo y bajan hasta el extremo de sus pantalones, por donde asoma el elástico de sus bóxer. Le ayudo a deshacerse de ellos y en un descuido me coge en volandas mi se coloca sobre mí. Recorre mi cuerpo con sus labios, su lengua y pequeños mordiscos, desde el cuello, descendiendo por mis pechos hacia el ombligo, hasta llegar a la segunda parte del bikini. Desata los extremos de la braguita con los dientes y se detiene a observarme completamente desnuda bajo él.


    —Te necesito, ya— pido casi suplicante.


    —Tus deseos son órdenes...


    Se desprende de los bóxer, se coloca el condón y se mete entre mis piernas. Noto como su sexo roza el mío, deseoso de recibirlo. Se arrima lentamente, pero yo no quiero esperar, pongo mis manos en su trasero y le presiono contra mí, entrando en mi interior con fuerza. Una chispa se enciende en sus ojos, como si con este simple gesto hubiera activado su parte más salvaje. Me dejo hacer...dejo que entre y salga de mí a placer, con movimientos rápidos y fuertes, sin ninguna delicadeza, no la necesito ahora mismo. El ritmo se acelera, su mirada se centra en la mía mientras su pelvis sigue moviéndose deliciosamente. Oímos abrirse la puerta de casa, y eso nos excita aún más. Raúl coge mi camiseta y la pone sobre mi boca para ahogar los gritos del orgasmo que invade mi cuerpo, a la vez que él se deja llevar y cae rendido sobre mi pecho.


    Tras unos segundos recuperando el aliento, me levanto sin decir palabra, cojo mi ropa y voy al baño. Ari debe haberse encerrado en su cuarto. Me doy una ducha fría, porque parece que he corrido una maratón. Cuando regreso a la habitación, ya vestida con una camiseta de tirantes y un pantalón corto de chándal, Raúl está tumbado en la cama, sólo con los vaqueros, fumando un cigarro.


    —Ahora mismo eres el fiel tópico tras una escena de sexo salvaje— me tumbo a su lado y le quito el cigarro dándole una calada.


    —¿Me vas a explicar este arrebato?— me mira divertido— no es que me importe que utilicen mi cuerpo de este modo, pero me gusta saber el por qué al menos.


    —Necesitaba desestresarme... No puedo darte otra razón, y espero que esto no te cause ningún conflicto...Este encuentro y el de los baños, es puramente sexual, no quiero confundirte.


    —Tranquila, no me confundes. Tengo claro el tipo de relación que tenemos y no aspiro a más. Mientras ambos estemos a gusto con la situación, no hay problema.


    —Parece que te hubiera creado por ordenador, eres perfecto para mí.


    —Tengo una sorpresa para ti— me quita el cigarro y coge su móvil de la mesilla. Yo me acurruco en su pecho— antes de tu repentina urgencia sexual, he visto que tenía varias notificaciones en Facebook. Lee esto— me tiende el móvil.


    Luci M:


    Lore Gr, se parece mazo a tu hermano!!! Tiene admiradora secreta!!


    Lore Gr:


    Si se da un aire...ajajaja, pues no me vendría mal!! a ver si así deja de controlarme!!


    —¿Y? ¿qué tiene esto de especial?


    —Definitivamente, el sexo te nubla la mente. Vamos a ver: primero que la chica como ves se llama "Lore", y en tus alucinaciones, por llamarlo de algún modo, había una tal Lorena. Tu pudiste asociarlo en tu mente a una novia, pero puede que se trate de su hermana. ¿Cómo llego esa información inconscientemente a ti? Lo desconozco. El caso es que el perfil de la chica es privado, pero le he mandado una solicitud de amistad y ha aceptado...


    —¿Y? ¡Ve al grano!— me estoy impacientando.


    —Mira.


    Trastea en el móvil y entra en el perfil de la chica. Va pasando fotos y ella no me suena de nada, no se parece en absoluto a la chica que yo asocié en mi mente. Las fotografías no me dicen nada, hasta que mi corazón da un vuelco. Se detiene en una imagen en la que sale ella abrazada a un chico en una especie de pub.


    —Es él...¡Raúl, es él!


    —Elemental, querido Wattson— responde con una sonrisa.


    —¿Has averiguado algo? ¿De dónde es?


    —Por la poca información que hay, son españoles. Él no tiene Facebook, o al menos no lo he encontrado. Al parecer residen en Múnich.


    —Y si viven en Múnich ¿Qué hacían aquí?


    —¿Visitar a la familia? ¡Yo que sé! El poder de la clarividencia aún no me ha sido concedido, lo siento.


    —¡Esto es una mierda! ¿De qué me sirve saber que existe si no puedo conocerle?— me separo de Raúl y me levanto de un salto. Doy vueltas de un lado para otro.


    —¿Cómo que no? ¿Cuándo empiezas a currar?


    —Dentro de quince días ¿y eso qué coño tiene que ver?


    —Pues que nos vamos de vacaciones— responde poniéndose en pie frente a mí.


    —No me lo digas...A Múnich. Ya ahora vas tú y te caes de la nube. Vale que quería saber más sobre él y conocerle, pero no soy gilipollas y no voy a dejarme el dinero que no tengo en ir a conocer a alguien que ni sabe que existo prácticamente.


    —Punto uno, estate quieta que me estás desquiciando y no te lo recomiendo. Punto dos, buscaremos un viaje de bajo coste, te saldrá tirado de precio. Punto tres, la estancia está pagada, nos vamos a Núremberg, a casa de mis padres. Desde allí nos desplazaremos a Múnich.


    —Estás loco...— me llevo las manos a la cabeza.


    —Eso ya lo sabías cuando aceptaste mi ayuda, así que...yo me encargo de los billetes. Tu encárgate de tus maletas. No te pases, que vamos en low cost.


    —¡Pero si aun no sabemos ni si hay vuelos!


    —Me subestimas encanto...— me guiña el ojo y se marcha—.
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    sto es demasiado precipitado...¿Qué pinto yo en Múnich buscando a alguien "inventado"? Primero a ver si le encuentro y segundo, si así fuera ¿Qué le digo? "Hola, soy la chica que se estampó sin ton ni son delante de tus narices...después imaginé una vida paralela en la que intentaba seducirte...Y he pensado, pues oye voy a ver si le apetece hacerlo realidad..." Va a pensar que soy gilipollas y que deberían encerrarme. Me gustaría hablarlo con alguien, pero con Ari no puedo. Además de haberla tratado fatal, tampoco me apoyaría en algo así...Suena mi móvil.


    —¿Ya me echas de menos rubio?


    —Sí, necesitaba oír tu dulce voz...Ya tengo los billetes.


    —¿Para cuándo?— soy consciente de mi tono de alarma al pronunciar la pregunta.


    —Mañana. Salimos a las siete y media de la mañana y llegamos allí a la una menos cuarto. Ya he llamado a mi madre para decirle que vamos a comer.


    —¿¡Que has hecho qué!? A ver Raúl, no podemos irnos así de repente...es...yo no...— estoy atacada de los nervios.


    —¿Por qué? ¿tienes algo mejor que hacer?


    —No...pero...


    —Pero, nada. Nos vamos y punto. Es perfecto llegamos mañana jueves y volvemos el lunes a última hora. El billete de ida te lo regalo yo.


    —Si hombre...


    —Me ha salido tirado de precio por ser de los últimos asientos que les quedaban, Lis. Además, estoy convencido de que sabrás recompensármelo.


    —¿A las siete y media has dicho? ¿Por qué os encanta hacerme madrugar?


    —A quien madruga, Dios le ayuda, dicen. Ale, te dejo que tengo cosas que hacer. ¡No te pases con el equipaje! Unos vaqueros de esos cortitos que te hacen un culo perfecto, un par de camisetas, un vestido elegante, el bañador, un picardías o dos y todos los conjuntos de lencería sexy que tengas.


    —¿Algo más señor?


    —Mmmm, condones. Por si acaso. Siempre vienen bien.


    —Eres idiota...—se me escapa la risa.


    —Mañana te recojo a las cinco para ir con tiempo, sabes que hay que llegar con antelación al aeropuerto.


    —Valeeee. Adioooos.


    Ahora viene la segunda parte divertida del asunto...Decirle a mi hermana que me voy mañana a Alemania, nada más y nada menos.


    —Ari— toco la puerta de su habitación con los nudillos— ¿estás ahí?


    —¡Sí! pero no tengo ganas de que me insultes, gracias.


    Abro con cuidado. Está tendida en la cama con un libro tapándole la cara, haciendo que lee, porque cuando se enfada se que solo le da vueltas y más vueltas a todo. Me siento a su lado y estiro la mano para quitarle el libro, pero ella se adelanta. Tiene los ojos rojos de llorar.


    —Eh...pequeña, lo siento...Siento haberte hablado así— me desarma verla llorar, y lo peor es que lo sabe.


    —No. La culpa es mía por preocuparme por ti. Tienes razón, eres mayorcita. No volveré a meterme en tus asuntos— tira el libro sobre la cama y se va hacia la puerta.


    —¡Ari! No me dejes con la palabra en la boca que lo odio. He venido a disculparme, así que lo menos que debes hacer es escucharme.


    —¿Por qué? ¿Acaso tu me escuchas?


    —No colmes mi paciencia, te lo pido por favor— la miro seria.


    —En cuanto acabe el curso, me voy de aquí— me suelta de pronto si cambiar el semblante.


    —¿Me estás amenazando? ¿Cuántas veces crees que te va a funcionar esa táctica conmigo?— me levanto poniéndome frente a ella.


    —No es una amenaza. Yo no soporto ver como tiras tu vida a la mierda otra vez, y tú no quieres escucharme.


    —¿Crees que voy a volver a recaer? No he vuelto a tomar antidepresivos, no sé por qué coño piensas que voy a volver a las andadas.


    —¿No me mientes?


    —No ¿por qué iba a hacerlo?


    —Porque sé que lo del accidente te ha afectado más de lo que estás dispuesta a reconocer. Ha hecho que cambies de hábitos y...—se derrumba en un mar de lágrimas— no quiero perderte a ti también Lis. No podría soportarlo.


    —No vas a perderme pequeña— la abrazo y aunque intento evitarlo con todas mis fuerzas, mi fortaleza decae— estoy bien Ari— la miro a los ojos sujetando su cara con mis manos— perder a mamá de esa forma tan repentina, me superó y me hundí. Pero esto no es comparable. Tras el accidente, el hecho de que recuerde un mes de mi vida que no ha existido, me ha afectado, y eso no puedo negarlo. Pero estoy intentando ordenar mi mente y volver a ser yo. Es solo eso. Raúl me está ayudando mucho. Aunque no lo creas me comprende muy bien. No digo que tu no lo hagas, es sólo que no eres capaz de entender como me siento porque en tu cabeza salta una alarma constante y crees que debes protegerme.


    —Vale...—se seca las lágrimas— pero prométeme que si en algún momento ves que algo sobrepasa tus límites, me lo contarás y me dejarás ayudarte.


    —Te lo prometo— sonrío y ella me devuelve la sonrisa— ahora tengo que contarte algo para que me eches la bronca de nuevo. Tanto sentimentalismo sabes que me aburre.


    —¿Qué pasa?— se asusta de nuevo, es la mujer más asustadiza del mundo.


    —Mañana me voy a Núremberg, en unas horas concretamente. El vuelo sale a las siete y media.


    —¿Y qué se te ha perdido en Alemania?


    —Te lo cuento, pero deja que me explique y no protestes antes de que acabe.


    Le cuento todas mis andanzas con Raúl, obviando el tema sexual claro, incluida su última brillantez de poner el retrato de Dante en Facebook, y la sospecha que perseguimos de que se encuentra en Múnich. Mi hermana me mira perpleja.


    —¿Estás enamorada de ese chico?


    —¿De quién? ¿De Raúl?


    —No, del tal Dante.


    —Vamos a ver...que no he nacido ayer. No puedes enamorarte de un fantasma. Es solo que es un rompecabezas sin resolver y necesito ponerle fin. Ir, conocerle, darme cuenta que no es el Dante que yo "recuerdo"— gesticulo las comillas— y poner fin al "y si..." que me taladra la cabeza.


    —¿Y si es como esperas?


    —Pues estupendo, voy, nos conocemos, con un poco de suerte sacio mis ganas de tirármelo y listo.


    —Hermana, conmigo no tienes que fingir. Nadie se va en busca de otra persona a otro país solo por sexo.


    —Bueno, eso lo dices porque tú no has estado en coma mes y medio, viviendo otra vida y cuando ya te le has camelado y el siguiente paso es acostarte con él, vas y te despiertas en la habitación de un hospital...Es muy frustrante créeme.


    Empezamos a reír a carcajadas de lo absurdo de mi plan. Me encanta verla reír. En el pasado, cuando perdimos a mamá, la hice mucho daño y tuvo que crecer muy deprisa.


    —¿Te apetece que pidamos una pizza?


    —¡Hawaiana por favor!— grita entusiasmada.


    —Joder, sabes que la piña en la pizza me da asco— protesto.


    —Pues me la das a mí.


    —Vaaaaaaaleee— pongo los ojos en blanco.


    Cenamos tranquilamente mientras vemos Capitán América, por Dios, como se puede estar tan bueno...¡Qué hombre! Necesitaba tener un rato distendido con mi hermana, sin estar echándonos perlitas la una a la otra. Realmente sé que soy muy dura con ella, porque a decir verdad, a pesar de su edad es mil veces más responsable que yo, como he dicho anteriormente, y siempre acaba cuidando de mí, en vez de al revés como debería ser.


    —¿Ya has hecho el equipaje?


    —Sí, ya tengo todo listo.


    —Llámame cuando llegues. Ten mucho cuidado y si necesitas algo llámame ¿vale?— me dice desde el umbral de la puerta de mi cuarto antes de marcharse a dormir.


    —Sí, mamá.


    —¿Puedo darte un abrazo?


    —Ay Ariadna por Dios que pegajosa estás...Ven anda— abro los brazos en señal de permiso y se lanza hacia mí.


    —Pásalo bien— me dice al oído—y vuelve sana y salva.


    —No voy a la guerra ¿sabes? Ve a dormir, es tarde— le digo despidiéndonos con una sonrisa.


    Cuando quiero darme cuenta, el dichoso despertador ya está berreando. ¡Qué suplicio! Me levanto como un zombi, me lavo la cara, me arreglo con unos vaqueros cortos, una camiseta blanca atada al cuello y unas Converse blancas. Pelo semirrecogido y ligero maquillaje. Lista. No he salido del baño cuando Raúl ya me está escribiendo para que baje. Le he dicho que no llame al portero para no despertar a mi hermana. A pesar de que odio las cursilerías, veo los posit en la encimera de la cocina y decido dejarle una nota, se lo merece por lo mucho que me aguanta.


    "Pórtate bien en mi ausencia, pero no demasiado nena, que


    hay que vivir la vida. Tq Y"


    Bajo al portal en modo autómata y Raúl viene enseguida en busca de mi maleta.


    —Uy, que caballeroso. Esta situación me provoca un ligero deja vú— le digo recordando "el día que me iba a Dubái"— lo único que me recogían en un flamante Audi, no en una tartana.


    —Qué se le va a hacer...Soñar es gratis dicen ¿no? Y menos mal porque tu estuviste mes y medio flipándolo tu sola.


    —Eres un capullo. Siempre tienes que poner la puntilla.


    —Sabes que no puedes conmigo bombón. Sube.


    En que movidas me meto...
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    Llegamos al aeropuerto, que para ser tan pronto está hasta el culo, cosa también bastante normal, teniendo en cuenta que empieza la segunda quincena de agosto este fin de semana...


    Mientras esperamos para embarcar, nos compramos unas chocolatinas y unos zumos para pasar el rato. Me caigo de sueño.


    —¿Trasnochaste mucho? ¿Estabas nerviosa por irte de viaje conmigo?


    —No eres la causa de mis desvelos rubio, todavía me queda algo de cordura. Pero ahora que lo pienso...sólo te conozco de hace un mes, eres esquizofrénico y doy fe que se te va bastante la pinza ¿no querrás asesinarme, verdad?


    —¿Y para que iba a irme a Alemania a asesinarte? Tranquila, mientras me des mi dosis de sexo salvaje de vez en cuando, estás a salvo.


    —Que superficial eres...— le digo dando un sorbo al zumo.


    —Le dijo la sartén al cazo— contesta.


    —Pareces un refranero con patas.


    Pasamos la hora y media más larga de la historia hablando de chorradas y tirándonos puntaditas de vez en cuando. Al fin nos llaman a embarcar. Nos acomodamos en nuestros respectivos asientos y ya empieza el cosquilleo en el estómago. Arrancan los motores y el avión empieza a andar. Me agarro con fuerza a Raúl.


    —¿Estás bien?— me pregunta preocupado.


    —Esto va a ser un deja vú constante...Pero con un protagonista distinto...— le contesto sin abrir los ojos y suspirando.


    —Oye quizá es que el destino sólo te preparaba para conocerme a mí— se ríe él solo de su propia gracia.


    —¿Tan mal me quieres como para considerarte "mi destino"?— le miro interrogante.


    —Qué cruel eres...— se hace el ofendido.


    —Es broma, ya lo sabes...Y ahora déjame en paz, no llevo bien los despegues— me agarro con fuerza al posa brazos y me preparo mentalmente.


    Al fin estamos en el aire. Me coloco mis cascos y me pierdo en las notas musicales. Sin darme cuenta, me quedo dormida.


    " —Lis...Eh...Preciosa, despierta.


    —Déjame un poco más...Abrázame.


    —Nena. Tenemos que irnos.


    —Pero si acabo de encontrarme contigo...


    —¿Lis?"


    Abro los ojos y me encuentro con la sonrisa perfecta de Raúl.


    —¿Debería haberte dejado dormir? ¿Estabas a punto de tirarte al cuello de alguien? ¿A otra parte de su anatomía, quizás?


    —Uff...que dolor de cuello— me llevo las manos a las cervicales. Parece que me ha pasado un camión por encima.


    —Normal, ibas hecha un siete. Vamos que hemos llegado dormilona.


    Sin más que decir le sigo en busca de nuestras maletas. Tras contemplar cómo pasa delante de nosotros el equipaje de medio aeropuerto, salen nuestras maletas. Raúl intenta darme conversación, pero estoy cansada y tengo mucho calor, no me apetece hablar. Cogemos un autobús hasta el centro. Por lo que me ha dicho está a unos quince minutos de aquí. Llegamos a nuestro destino y caminamos otros diez minutos por unas calles empedradas que me están destrozando los pies. Paramos delante de un edificio naranja, de unas tres alturas. Se ve bastante cuidado y nuevo. Al lado hay un restaurante "Tiffany", pequeñito, de decoración rústica parece muy acogedor.


    —Este es el restaurante de mis padres. Y en el segundo piso, la casa.


    —Mmmm. Muy mono.


    Entra en el restaurante y yo le sigo. Una mujer de mediana edad, rubia, más bien bajita y con aspecto adorable, sale de detrás de la barra dando voces en español y otra lengua que supongo que será alemán. Eso o se está acordando de toda nuestra familia y jurando en arameo...


    —¡Pero que gut aussehend!— grita a la vez que estruja a Raúl.


    —¿Qué te ha llamado?— pregunto curiosa.


    —Cree que soy guapo...cosas de madre.


    —¿Tu eres la pequeña Lisi?— sonríe dirigiéndose a mí.


    —Bueno, de pequeña tengo más bien poco...Pero sí. Soy Lis. Encantada.


    —¡Oh! Que moza más guapa Raúl. Me gusta más que la de los tatuajes hijo— me da dos sonoros besos.


    —Ya te dije que es una amiga—explica como si se lo dijera por vigésima vez.


    —Bueno, hoy le llamáis amiga a todo. ¿Tenéis hambre?—dice cambiando de sitio todo lo que encuentra a su paso mientras nos guía hacia una mesa.


    —Un poco la verdad— respondo. Esta mujer es muy graciosa, no para un momento.


    —Sentaos, ahora os traigo algo de picar.


    Se marcha como una bala hacia la cocina. El bar está tranquilo. Un par de señores tomando unas cervezas y hablando de sabe Dios qué.


    —Bueno ¿Y cuál es el plan?— susurro.


    —¿Qué plan?— pregunta haciéndose el tonto— ¿por qué hablas tan bajito?


    —Joder Raúl, para lo que hemos venido. ¿Cómo vamos a encontrar al tal Dante?


    —Menos mal que uno hace los deberes...— saca una agenda y empieza a hablar como si de un meeting se tratara— contacté con la tal "Lore", ya que por lo que vi en su perfil, trabaja de recepcionista en un hotel, en el Angelo Hotel Munich Westpark para ser exactos.


    —¿Y? El que me interesa es su hermano, a ella te la puedes quedar, gracias.


    —¡Que ansiosa eres! Ya que tu eres una negada de la vida, indagué más en sus fotos, que por cierto tiene unas en bikini...— hace una mueca indicando que está para chuparse los dedos, a lo que yo pongo los ojos en blanco y tamborileo con los dedos sobre la mesa impaciente— bueno, a lo que voy. El chico que se supone es su hermano y por ende, "el hombre de tus sueños", literalmente hablando, trabaja como guía turístico.


    —¿Y eso te lo ha contado ella? ¿Sin conocerte de nada?


    —No. Sale en varias fotos con un logotipo en la camiseta, busqué en Google y es una empresa que se dedica a ello.


    —Y ya has deducido por ciencia infusa que trabaja ahí— me burlo.


    —No listilla. Pregunté a su hermana por excursiones interesantes y me recomendó la que hace su hermano...¡Tachán!


    —¿Y el plan es...?


    —Joder, eres cortita de cojones y eso que el rubio soy yo. A ver hija, que mañana nos vamos temprano a Múnich y vamos a la excursión. Le conoces, os presentáis ¡y que surja el amor!


    —Eres idiota...


    —Pero me quieres— sonríe.


    Su madre reaparece con dos cervezas gigantes y un plato de huevos revueltos con jamón. Al percibir el olor mi estómago ruge como un guepardo. Hasta este momento no me había dado cuenta del hambre que tenía. Comemos mientras Raúl pregunta a su madre por el paradero de su padre. Esta le cuenta que ha ido a casa del vecino a hacerle unos arreglos de no sé qué....Yo hace rato que dejé de escuchar. No puedo evitar echar de menos a mi madre y sus charlas constantes, lo que hace que me entristezca bajo la sombra de su recuerdo.


    Terminamos de comer y su madre nos invita a ir a descansar a casa. Yo ya he comido para todo el fin de semana me temo. Cuando entramos en la casa es igual de acogedora que el restaurante. Un pasillo, a pocos pasos de la entrada, a mano derecha una habitación (que me anuncian que será la mía), a mano izquierda la cocina, de frente un pequeño salón—comedor con dos sofás burdeos y una mesita auxiliar de madera de cerezo, un mueble con una tele bastante antigua y una mesa para cuatro comensales. Tras otra puerta, un segundo pasillo que lleva a un baño y dos dormitorios más. Uno con dos camas y otro con una cama de matrimonio.


    Me voy al que será mi cuarto a deshacer la maleta, escribir a mi hermana para que se quede tranquila y me tumbo a relajarme. Morfeo no tarda encontrarme de nuevo y me pierdo en mis sueños de nuevo.


    Cuando despierto estoy totalmente desubicada. Me levanto y empiezo a ser consciente de donde estoy. Salgo de la habitación hacia el baño para lavarme la cara y despejarme. Abro la puerta del baño sin tener en cuenta que no estoy en mi casa.


    —Buenas tardes bella durmiente.


    Me encuentro a Raúl en pelota picada, empapado, recién salido de la ducha. No me había parado a observarlo, pero está bien proporcionado...


    —¿Recreándote la vista bombón?— pregunta abriendo los brazos y girando trescientos sesenta grados.


    —Quería darme una ducha. Espero fuera— voy a salir cuando me agarra del brazo y tira de mí hacia él, pegándome a su cuerpo, mojado y ardiendo por la ducha de agua caliente que se acaba de dar...¿caliente en pleno agosto?— ¿Qué haces?— le miro con cierto grado de excitación.


    —Si quieres puedo enseñarte a usar la ducha— su boca está a centímetros de la mía— estas duchas alemanas, son muy complicadas.


    —Ya...seguro.


    Miro sus labios, a la vez que noto en mi entrepierna que la suya también se alegra de nuestra proximidad. El vapor de agua en el ambiente y el calor que desprende su cuerpo me hace sudar.


    —¿Tienes calor?


    —Joder Raúl, es la casa de tus padres...Puede llegar alguien en cualquier momento...Y eso me pone mucho.


    Muerdo su labio inferior y automáticamente todo él reacciona. Me despoja de mi camiseta y yo me deshago de mis pantalones. En cuestión de segundos estoy completamente desnuda, dentro de la ducha, empotrada contra la pared, con mis piernas rodeando su cintura, recibiéndole intensamente mientras su lengua se enlaza con la mía. Estar en esta postura me hace sentirlo por completo, y me está volviendo loca.


    — Raúl...— jadeo.


    —Shh...Déjate llevar bombón. No te contengas.


    Más fuerte, más intenso... Cierro los ojos para centrarme solo en la sensación tan maravillosa que me provoca el vaivén de sus caderas. Pero mi mente me traiciona, y el turquesa aparece. Abro los ojos y me centro en Raúl. Sus ojos verdosos, el pelo empapado cayendo alborotado sobre ellos. Una vez más ahogamos nuestros gritos de placer perdiéndonos en nuestros besos.
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    e estiro y bostezo percatándome de la nueva luz del día. Al moverme noto las agujetas en las caderas. Me temo que a cada paso que dé voy a acordarme de nuestro fogoso encuentro en la ducha. Me pongo a cotillear las redes en el móvil. Contesto algunos mensajes. Tras vaguear un rato y al oír a alguien cacharrear en la cocina, decido levantarme y vestirme. Hoy con un poco de suerte conoceré al tal Dante...tengo que impresionarle. Elijo unos vaqueros cortos, una camiseta burdeos caída del hombro y unas converse rosas con pinchos. Salgo con intención de encontrarme con Raúl, pero para mi sorpresa, me encuentro con su versión más entrada en años.


    —Buenos días...—saludo con timidez.


    —Buenos días. ¿De dónde sales tú?


    —Pues, de la habitación...—respondo señalando con el pulgar tras de mí.


    —No la vaciles papá. Tiene mal despertar— salta Raúl de pronto pasando por mi lado y dándome un beso en la mejilla.


    Le miro sorprendida. ¿A qué ha venido eso? Lleva el pelo revuelto pero ya está vestido con sus vaqueros y su camisa de lycra negra. Se sienta y empieza a comer como un poseso.


    —Encantado Elisabeth. Soy Bruno, el padre del cabra loca este— le propina una colleja y casi se atraganta. Yo no puedo contener la risa. Raúl le mira de mala gana— Sírvete el desayuno a tu gusto.


    Me señala la encimera donde hay tostadas, churros, galletas...y un largo etcétera, además de una jarra de zumo de naranja y otra con café.


    —No sabía que os gustaba desayunar y he subido un poco de todo— aclara observando mi cara de sorpresa e indecisión.


    —Ya veo...— me decanto por un zumo, café y unas tostadas.


    El desayuno transcurre con normalidad hablando del tiempo, de la vida en España, de cómo continúan las cosas con la política y la economía, ambos hechos causantes de que se vinieran a Alemania...Terminamos, recogemos todo, cojo mi bolso y salimos hacia la parada de autobús.


    —¡Raúl!— grita Bruno a la vez que viene corriendo hacia nosotros— toma— le hace entrega de unas llaves al borde de un ataque por la carrera que se ha dado— llévate el coche, es más cómodo y podréis ir y volver cuando queráis.


    —¿No lo necesitas?— su padre hace un gesto negando con la cabeza— bien. Pues mucho mejor— le guiña un ojo y nos despedimos con un "ta luego".


    Montamos en un Seat Ibiza rojo más viejo que la tos y salimos hacia Múnich mientras escuchamos la radio en alemán...Las canciones que ponen al menos son buenas.


    —¿Se tarda mucho en llegar?— estoy nerviosa no, lo siguiente.


    —Tú para que vas a buscar información...a ti que te lo cuenten ¿no?


    —¿Para qué te tengo?— pregunto divertida.


    —Mmmm...para hacerte de consolador, en todos los sentidos de la palabra, tanto en el ámbito emocional como físico.


    Empiezo a reír a carcajadas y el no puede contenerse. Nunca me he reído tanto con nadie como lo hago con él.


    —Va en serio, ¿cuánto tardamos?


    —Dos horas.


    —Joooooder.


    La carretera es de lo más aburrida. Me paso la mitad del viaje metiéndome con Raúl y la otra mitad hablando con mi hermana por Facebook, hasta que empieza a darme la brasa y le corto el bacalao diciéndole que tenemos que tengo que conducir yo un rato. Al fin llegamos a Múnich. Es una ciudad bastante grande y por lo que he visto en Google mientras veníamos, tiene un concesionario BMW de infarto, además de la fabrica. No voy a irme de aquí sin ir a verlo, claro está.


    —Anda, haz algo útil y pon en el GPS Kartsplatz— me sugiere Raúl que está más perdido que una aguja en un pajar.


    —¡Oh! El todopoderoso rubio necesita mi humilde ayuda. ¡Qué honor!


    Pone los ojos en blanco y agita la cabeza. Callejeamos bastante y al fin llegamos. Se trata de una plaza enorme con una fuente de chorros en el suelo bastante considerable. Aparcar por la zona es imposible, así que buscamos sitio en una de las calles contiguas. A cada paso que doy hacia la plaza, mi estómago se va encogiendo cada vez más. No entiendo estos absurdos nervios que me comen por dentro ¿desde cuándo me pongo nerviosa por conocer a un tío? "desde que te quedaste con ganas de más..." me recuerda mi conciencia. Llegamos a la plaza. Hay varias personas esperando. Al llegar a su altura nos saludan amablemente, todos ellos españoles, también esperando al guía. Yo tengo un tic en la pierna.


    —Tranquila flanecillo...—Raúl se lo pasa en grande burlándose de mí.


    —Estoy perfectamente, no seas crío— gruño.


    —Ya, claro. La Dama de Hierro jamás se doblega...


    Le miro con ganas de estrangularle. Los nervios me ponen de muy mal humor. Me cruzo de brazos y dirijo la mirada a los edificios que nos rodean, intentando dejar la mente en blanco.


    —Disculpad— esa voz...— Perdonad el retraso, he pillado un atasco considerable ¿españoles no?


    Me doy la vuelta y me quedo inmóvil como una idiota, observando como la persona que se ha colado en mi mente sin siquiera pedir permiso estrecha cortésmente la mano de Raúl. Seguidamente el turquesa se posa en mí. Llevo casi tres meses visualizando esa mirada, una y otra vez y verle delante de mí, sonriendo, me provoca un cortocircuito que no me deja ni responder.


    —¡Tierra llamando a Lis!— Raúl me pasa la mano por delante de la cara, interrumpiendo el contacto visual con él.


    —Sí, perdona...Estaba pensando en mis cosas...—titubeo estrechando su mano, gesto que creo esperaba desde hace unos instantes. Pensará que soy boba o algo.


    —Buenos días. Soy Dante, voy a ser su guía durante las tres horas de excursión que tenemos por delante. Si me hacen el favor de agruparse con el resto de personas, les explicaré la mecánica de la excursión.


    —Si...claro— me limito a responder.


    No aparto mi mirada de la suya y por alguna razón, él tampoco la evita. Me mira con curiosidad. Creo que ya no soy objetiva conmigo misma ni con la realidad que me rodea.


    —Bien. Es importante que no pierdan los pinganillos que les acabo de entregar. Somos muchos y podrían perderse. El itinerario es el siguiente: empezaremos por la puerta más antigua de la ciudad, Karlstor; después veremos la Iglesia de San Michel atravesaremos Marienplatz hasta el Ayuntamiento y visitaremos la Iglesia Frauenkirche. Ahí les dejaré descansar para refrescarse o hacer fotos y consultarme lo que deseen y en ese punto les explicaré el resto del itinerario.


    Comenzamos la ruta y yo sigo con el estómago en un puño. Oigo su voz a través del auricular.


    —¿Es él?— pregunta curioso Raúl— por tu estado catatónico supongo que sí, pero quiero cercionarme.


    —Sí, es él. ¿Tú también has notado que me mira raro?


    —Lis, cielo, es normal. El muchacho ha ido a saludarte y tú te has quedado empanada mirándole como si estuvieras viendo un espectro. Hay dos opciones: o piensa que tienes algún problemita mental , cosa que tampoco anda muy alejado de la realidad, o...no sé, ahora mismo no se me ocurre nada mejor.


    —¿Y qué quieres? ¡Lo que todo el mundo se empeñaba en demostrarme que era mentira, ahora es real!— alzo la voz más de la cuenta y los que van delante de nosotros nos miran con mala cara.


    —Bueno, sólo su ser físico es real. Tienes que ser comedida con esto Lis, él no te conoce y tú a él tampoco.


    —¿Ahora debo ser comedida? Me traes hasta Múnich para conocer a alguien que me "he imaginado" y ¿tengo que ser comedida?— no le entiendo.


    —Hombre, quizá tirarte a su yugular a la primera de cambio no sea lo más acertado, creo que eso hasta tú lo puedes entender.


    —¡No voy a tirármelo de un momento a otro!— de nuevo alzo la voz demasiado, tanto que todos se giran a mirarme, incluso él.


    —¿Todo bien por ahí detrás?— pregunta clavando su mirada en mí.


    —Sí, sí. Descuida es que me fascina la historia del....Rey Loco— es lo último que he oído por el pinganillo— Discutíamos sobre si era un loco o un artista— respondo haciéndome la lista.


    —¿Y a que conclusión ha llegado?— atisbo una leve sonrisa en su rostro.


    —Yo pienso que es un artista. Sin su locura no podríamos disfrutar de sus majestuosas construcciones. Creo que en la vida algo de locura hace que todo sea más interesante...e incluso puede llevarte a conseguir grandes hallazgos— le miro intensamente y una vez más no me evita— O, como es el caso, construir auténticas bellezas arquitectónicas.


    —Interesante...Continuemos.


    —¡Mini punto y punto para la pequeña Lisi!— salta de pronto Raúl.


    Le doy un manotazo en el hombro y el ríe sin parar. Mis nervios se van calmando y voy tomando el control de mí misma. Ahora tengo que pensar como acercarme a él y lograr captar su atención lo suficiente para averiguar si su personalidad también concuerda con mis pensamientos y para ver a donde me lleva toda esta locura.
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    ntramos a la Iglesia Frauenkirche. A mí me aburre soberanamente la historia, las iglesias, monumentos y similares, pero estoy perdida en el sonido de su voz.


    —Según cuenta la leyenda, esa huella que veis— señala al suelo— es la huella del Diablo.


    La gente empieza a murmurar y van todos como un rebaño de ovejas a ver la dichosa huella y fotografiarla, incluido Raúl. Dante se separa del grupo colocándose a mi lado. Es curioso verle sin traje, porque para mí siempre le he visto de punta en blanco, en cambio ahora va con un polo rojo y unos pantalones negros anchos de varios bolsillos.


    —¿No te atrae para nada el misterio del Diablo?— dice sin apartar la mirada de la gente que está alrededor de la huella.


    —No, esos son cuentos. Para mí el Diablo, no lo es. Está vivo, dentro de algunas personas— respondo fijando mi vista en el suelo.


    Según termino la frase me doy cuenta de que si ya parecía una desequilibrada, ahora sí que no tengo arreglo, me temo.


    —¿No crees en el destino, las fuerzas superiores y cosas así?— le pregunto, ahora sí enfrentándome a su mirada con intención de adivinar si me toma por una chalada—.


    —Digamos que soy un poco escéptico de todo eso— frunce el ceño y me vuelve a mirar como cuando nos hemos encontrado en la plaza.


    —¿Por qué me miras así? Intento descifrar lo que piensas, pero no soy capaz.


    —Si lo consiguieras conociéndome sólo de hace apenas una hora y media, saldría corriendo, créeme— suelta una risotada— es que...me resultas extrañamente familiar, pero por más que doy vueltas a la cabeza no sé de qué me suenas. ¿Vives por aquí?


    —No, vivo en Madrid— ¿qué le sueno? ¡venga ya!— es la primera vez que vengo a Múnich.


    —Pues debe ser cosa mía. Hace meses que no voy a Madrid y dudo que hayamos coincidido por allí.


    —¿Hace como unos tres meses que no vas?— le suelto.


    —Si...—responde sorprendido.


    Nos hemos abstraído por completo de la gente, que van a su bola viendo la iglesia mientras Raúl se divierte inventándose historias sobre ella, entrelazando sus ocurrencias con datos sacados de internet, y la gente le escucha atentamente.


    —¿Lo has dicho por casualidad?— pregunta de nuevo. Sé que intenta comprender la conexión que hay entre nosotros y cuyo origen desconoce. Aunque más me sorprendo yo de que siquiera le suene de algo.


    —Las casualidades no existen Dante. Solo hay decisiones tomadas en el momento oportuno y sus inevitables consecuencias.


    —Esto es muy raro...—susurra a la vez que se pasa la mano por la nuca— Será mejor que sigamos con la excursión.


    Continuamos visitando monumentos la Plaza de la Ópera, el Feldherrnhalle o Monumento a los Generales Bávaros, una iglesia con nombre impronunciable, la Residencia Real... y más dichosas iglesias. Él intenta poner de su parte para hacer amena la visita, pero es que es un auténtico coñazo. Al fin regresamos al punto de partida.


    —Bueno, se te acaba el tiempo cenicienta ¿qué piensas hacer?— pregunta Raúl.


    —Tengo que hablar con él— resuelvo.


    —Claro. Acércate y le dices "oye, te sonará a locura, pero te conozco. Tu a mí no, pero estuvimos a punto de acostarnos ¿te parece que nos saltemos las nimiedades, y vayamos a lo que tenemos pendiente?".


    —Eres idiota profundo— solo de pensarlo me da la risa, esta situación es inaudita— voy a ser yo misma. O me manda a la mierda, o me deja conocerle.


    Le dejo con la palabra en la boca y voy con paso decidido hacia Dante. Espero a que se despida del resto de visitantes y haciendo acopio de todo el valor que he podido reunir, me lanzo a la piscina.


    —Una cena— le suelto, así sin más.


    —¿Perdón?— enarca una ceja y me mira extrañado.


    —Necesito una cena contigo. Tengo que explicarte algo y no puedo decírtelo así de sopetón.


    —Ya...Es mucho más lógico invitar a cenar a alguien sin conocerle de nada— se echa a reír a la vez que agita la cabeza.


    —No he dicho que lo que te propongo sea lógico, solo que no te dejará indiferente y si te pasa como a mí, marcará un antes y un después en tu vida.


    —Mira, no quiero ser grosero, pero esta situación es bastante extraña. Si me disculpas— se da media vuelta para huir de mí.


    —¡Dante!— le agarro del brazo para detenerle. Gira sobre sí mismo y me mira ¿un poco... ¿mosqueado? ¡Cómo me pone esa mirada!...igual que el primer día que le vi, bueno, que yo creí verle en su despacho— es solo una cena, tú decides lugar y hora. En un sitio concurrido para que no pienses que voy a descuartizarte o algo.


    —Lo siento pero no— responde intentando parecer serio pero su cara es el fiel reflejo de la incredulidad. Se da media vuelta de nuevo.


    —Me conoces— ahora vuelve a mirarme sin necesidad de agarrarle, con intención de que diga algo más— soy la chica que se cayó de la moto delante de tu coche cuando estuviste en Madrid hace tres meses.


    Se queda literalmente con la boca abierta.


    —¿Tú eres la pirada que ha colgado un dibujo mío en Facebook para encontrarme?


    —No, ese ha sido esquizofrénico de mi amigo— respondo señalando a Raúl, quitándole importancia— solo quería agradecer tu ayuda.


    —Vale. Pues agradecimientos aceptados.


    —¿Tienes novia? ¿es eso?


    —No tengo novia. Pero ello no implica que quiera cenar con alguien que, permíteme que te lo diga, está un pelín majara.


    —¿Qué es la vida sin un poco de locura? ¿Tanto daño puede hacerte una cena?


    —Bueno, si acabo cruzando media Europa después para encontrarte...Quizá tengan que encerrarme.


    —¿Y estás dispuesto a correr el riesgo?


    Suspira y mira al horizonte sopesando mis palabras.


    —Mira, esto está fuera de lugar. Pero supongo que una cena no me matará. Quedamos aquí a las ocho. Yo elegiré donde vamos. Cenamos, me cuentas de que va todo esto y tu por tu lado y yo por el mío.


    —Sigues siendo igual de serio y cascarrabias...


    —¿Sigues? No me conoces de nada ¿Tu nombre era?


    —Elisabeth, pero llámame Lis.


    —Pues eso Lis. No me conoces de nada, así que, ahórrate los jueguecitos. Acepto la cena por cortesía, pero no te confundas.


    —Lo dicho...— le guiño el ojo y me marcho sin mirar atrás.
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    —¿Y qué propones que hagamos hasta las ocho de la tarde? Y mejor aún...¿Qué coño hago yo mientras cenáis? ¿Os aguanto las velas?— pregunta Raúl sarcásticamente mientras sigue comiendo pipas mirando al estanque de patos que tenemos delante.


    —¡No lo sé! Mira estoy bastante nerviosa ya como para que encima me comas la oreja— protesto dando vueltas de un lado para otro.


    —Si lo prefieres te como otra cosa...Tenemos tiempo de sobra— sonríe pícaramente.


    —Hablo en serio— le miro de mal humor.


    —¿Y quien dice que yo esté bromeando?— hace una mueca.


    —Te agradezco tu "desinteresada" proposición —gesticulo las comillas— pero necesito que me ayudes de un modo un poco más práctico.


    —A ver...—suspira cansado— primero, no pensarás ir así vestida ¿no?—.


    —¿Y qué quieres? ¿Volvemos a Núremberg para arreglarme? ¡No nos da tiempo!


    —¿Estás segura que no eres morena de bote?— se pone en pie frente a mí— corazón, hay una cosa que se llama tiendas.


    —No voy a gastarme una pasta en conseguir un polvo.


    —Qué vulgar eres a veces...No tienes que gastarte una pasta. Anda, sígueme— me coge de la mano y tira de mí.


    Dante:


    


    —¡Hola! ¿Lorena?— dejo mis cosas encima de la mesa del salón.


    —¡Estoy en la cocina!


    Entro y está de un lado para otro, buscando por todos los cajones como una posesa.


    —¿Se puede saber qué buscas?


    —Necesito la manga pastelera. Tengo que acabar unos muffins para esta noche.


    —¿Y por qué no los compras hechos?— me apoyo en el marco de la puerta.


    —El día que te eches novia, una formal no un ligue de una noche, serás el hombre más detallista del mundo— dice irónicamente— hoy hago seis meses con Damian, y quiero llevarle un detalle, pero hecho por mí.


    —Hablando de novias...No te vas a creer a quien he conocido hoy en el tour... ¿te acuerdas que dijiste que alguien colgó un dibujo en Facebook de un tipo que se parecía a mí?


    —Sí, la verdad es que se parecía mucho ¿has conocido al chico que la colgó?


    —No. Peor. He conocido al perturbado que la colgó y a la loca que hizo ese dibujo. Es la chica que se cayó de la moto delante de nosotros cuando fuimos a ver a papá a Madrid.


    —¡¿En serio?! Pero Dante, ¡eso es precioso!


    —¿Qué? ¡Venga ya!— voy hacia la nevera en busca de algo que llevarme a la boca.


    —¿Pero cómo sabe que tú...?


    —Pues no tengo ni idea. Quizá tenga amigos en la policía y le hayan dado mis datos, y si es así y me entero de quien ha sido le voy a meter un puro— cojo un poco de pavo y me lo como a secas, cosa que saca de quicio a mi hermana.


    —¿Y no te ha dicho nada de por qué está aquí? ¿O no has hablado con ella? Quizá sea solo casualidad.


    —Si hemos hablado. He quedado con ella a las ocho para cenar y que me cuente por qué coño sabe quien soy.


    —¿De verdad?— empieza a dar saltos como una cría— Joder Dante ¿por qué las cosas más bonitas te tienen que pasar a ti, que eres un soso de mierda?— protesta casi enfadada.


    —¿Bonitas, dices?— le miro perplejo— no conozco de nada a esa tía ¿ y si es una psicópata que quiere aprovecharse de mis encantos?


    —Vaya... pobre Dante...¿Es fea? ¿es eso?


    —No, está muy buena.


    —Mmmm...entiendo. Pobre hermanito...no imagino el calvario que tiene que ser cenar con una tía buena que vive a miles de kilómetros y a la que probablemente le darás lo suyo después de cenar y si te he visto no me acuerdo. Que duro debe ser...—hace pucheros burlándose de mí— ¡ah, no! Que es lo que haces siempre...— se da la vuelta y sigue con sus muffins.


    —¿Estás muy graciosilla no?— me acerco a ella— ¡Uy, esto tiene muy buena pinta!— le quito un muffin y me lo meto en la boca— ¡Qué bueno esta!— balbuceo con medio muffin en la boca.


    —¡Joder Dante! ¡Ahora son impares!


    —¡Oh! ¡Qué tragedia!— me marcho sin parar de reír dejándola echando humo y llamándome todo lo imaginable.


    Elisabeth:


    


    —¿No es demasiado formal?— pregunto mirándome al espejo del probador desde todos los ángulos posibles.


    —Nena, estás para no dejarte salir del probador...—se muerde el labio inferior mientras me mira de arriba a abajo.


    —No creo que él tenga el mismo entusiasmo por nuestra cita.


    —¿Estás entusiasmada?


    —Era una forma de hablar.


    —Lis...ten cuidado con tus emociones. Ya te dije que debes ir con cautela. No os conocéis.


    —¡A veces no sé si tienes alguna especie de conexión telepática con mi hermana! Decís exactamente lo mismo. No busco una relación con nadie Raúl y mucho menos con un fantasma. Solo quiero despejar mis dudas. En cuanto me dé cuenta que no es lo que quiero, seré libre de nuevo— me miro en el espejo de nuevo— me lo llevo.


    Antes de salir de la tienda, Raúl se empeña en que pasemos a una peluquería cercana a que me arreglen el pelo y me maquillen un poco. Esto se me está yendo de las manos. Como mi hermana vea la cuenta me va a matar. Salimos de la peluquería a las siete y media, así que nos dirigimos hacia la plaza donde hemos quedado. Prefiero llegar pronto. Vamos caminando por la ciudad, despacio porque mi estabilidad sobre los tacones se ha visto un poco mermada tras el accidente, de hecho lamentaré con todo mi ser llevar estas dichosas sandalias tamaño rascacielos dentro de un rato. Llegamos a la plaza. No veo a Dante por ninguna parte.


    —Quizá ni aparezca...Esto es una gilipollez— protesto cruzándome de brazos.


    —¡Eh! Ya vale. ¿Dónde está la Lis guerrillera que no se achanta ante nada?— le miro con ternura ¿cómo puede conocerme tanto y decir siempre lo que necesito oír?— Necesitas despejar tus dudas y volver a ser tú al cien por cien. Disfruta de la noche, que se que lo harás. Cuando me necesites llámame y vengo a buscarte. Me vas a deber una muy gorda.


    —¿Por qué haces todo esto?


    —Me aburro demasiado...


    —Vaya, me alegro de ser tu entretenimiento.


    —Bueno. Lo dicho, pásalo bien. Y ten cuidado— me mira de un modo que no había advertido hasta ahora— y recuerda, si no consigues arrastrarle al baño del restaurante, siempre puedes llamarme— se echa a reír, me guiña el ojo y se marcha tras echar una ojeada tras de mí.


    Me quedo extrañada. Me doy la vuelta y entiendo su forma repentina de marcharse. Ahí llega mi quebradero de cabeza, con sus vaqueros azules rasgados, y una camisa blanca de manga corta. Informal, pero tremendamente guapo.


    


    Dante:


    


    He de decir que si todos los sacrificios fueran como este...No me importaría que me torturaran. Esta mañana me parecía una chica muy mona, desequilibrada, pero físicamente interesante. Pero ahora la palabra que la describe es...espectacular. Lleva un vestido rojo ceñido al cuerpo, zapatos a juego y pelo suelto ondulado, bastante largo. Sencilla, pero muy sexy, todo hay que decirlo.


    —Te veo muy cambiada— clava sus enormes ojos grisáceos en los míos.


    —Quería causar buena impresión ¿puedo darte dos besos, o el contacto físico está terminantemente prohibido?— pregunta con una sonrisa dibujada en los labios, cargada de intenciones.


    —Prefiero mantener las distancias hasta asegurarme que no vas a asesinarme.


    —Tranquilo cielo. Si te mato será de un modo muy placentero, créeme. Pero bueno eso dejémoslo para más adelante.


    —Das por hecho demasiadas cosas. ¿Quién ha dicho que va a haber "un más adelante"?


    —Y tu pones demasiadas trabas antes de saber lo que puede esperarte. Lo mejor será que cenemos, charlemos sobre lo que me ha traído aquí y después, si no has huido y quieres profundizar más en esta espiral de momentos sorprendentemente insospechados, veremos que nos depara la noche.


    No puedo evitar sonreír y pensar que me estoy metiendo en la boca del lobo...en este caso de la loba. Caminamos hacia uno de los restaurantes de la plaza, es el más cercano y el precio es económico. Entramos y a medida que caminamos hacia una de las mesas del fondo, observo la reacción de los comensales masculinos que se dislocan el cuello para mirarla. No les culpo, es digna de observar. Nos sentamos uno frente al otro y el camarero nos entrega la carta.


    —Mmm...me temo que me fiaré de tu criterio— dice ojeando la carta.


    —No tienes ni idea de lo que pone ¿Verdad?


    —No. En día y medio que llevo aquí aún no he aprendido a dominar el idioma de Satán que se gastan por estas tierras.


    —¿Te fías de mí?— la miro.


    —A los hechos me remito...He hecho un viaje de más de mil kilómetros para conocerte. Creo que puedo al menos fiarme de tus gustos culinarios.


    Llamo al camarero y le pido la cena para ambos y vino para acompañar. Nos quedamos en silencio mientras nos sirven las copas, aunque ella no aparta la mirada de mí.


    —Bueno...Estoy impaciente por saber cómo conociste mi paradero y qué te ha traído aquí.


    —Tengo hambre, así que quizá deberíamos cenar antes de contártelo todo y que salgas corriendo.


    —No creo que el hecho de que hayas sonsacado datos personales a la policía sobre mí sea algo tan tremendo— doy un sorbo al vino.


    —Es un poco más retorcido que esa teoría.


    —Soy todo oídos...
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    espués de meditarlo unos segundos, decido que es mejor soltarlo todo cuanto antes. Es mejor dejar de dar rodeos y zanjar el tema de una vez. Le cuento absolutamente todo lo acontecido desde el accidente, lo real y lo que no lo es. Su expresión va cambiando a medida que avanzo en mi relato. Nos sirven la cena y ambos hacemos caso omiso. Está mirándome perplejo. Cuantos más datos doy, más incredulidad veo en sus ojos.


    —¿Has inventado todo eso para cubrir a quien quiera que sea que te dio mis datos? Es jodidamente retorcido, pero la verdad que tienes una imaginación prodigiosa.


    —No me he inventado nada, lo único irreal es lo que yo imaginé, pero que es cierto...Dios, es muy complicado de entender, pero no te estoy mintiendo ni estoy encubriendo a nadie.


    —Pero...a ver...Tengo que procesar todo esto porque es lo más raro que me ha pasado en la vida.


    —Menos mal, si ahora me dices que has conocido más chicas que han venido a contarte algo así, me sentiría una chica de lo más normal y ya me había acostumbrado a ser "la rarita".


    —¿Y qué quieres exactamente? ¿Saber si siento lo mismo por ti?


    —¿Quien ha hablado de sentir? Es pura curiosidad y necesidad de aclarar mi mente, no te confundas.


    —Ya...Así que como dices, has hecho un viaje de más de mil kilómetros para conocerme solo para satisfacer tu curiosidad y despejar tus dudas de si soy lo que tu imaginas. Y una vez que aclares tus ideas, te vuelves a España y a seguir tu vida ¿no?


    —Mmm si, tienes una capacidad de síntesis asombrosa— pruebo el enorme codillo con ensalada que han puesto frente a mí. Está delicioso, aunque con tanta charla se nos ha quedado frío.


    —Es que no doy crédito...Entonces ya me has conocido ¿has hallado las respuestas que buscabas?


    —Yo no diría que en una hora de monólogo que llevo te haya conocido. Aún tenemos dos días para conocernos.


    —Vale— responde para mi sorpresa— Mi nombre es Dante García. Encantado— me tiende la mano.


    —Elisabeth Martín— estrecho su mano—¿García? En mis visiones eras Graham. Supongo que me resultaba más exótico— me echo a reír.


    —Si bueno...También era el hijo de un jefazo de una empresa de publicidad...Y ahora soy un simple guía turístico, al menos hasta septiembre. ¿Qué asco de vida, no? Me gusta más tu idea de niño rico.


    —¿Se te acaba el contrato?


    —Vuelvo a España. Tengo que hacer las prácticas de la carrera este año. Estudio ingeniería mecánica. Me falta el proyecto de fin de carrera.


    —¿Y viniste a Alemania para trabajar en verano sólo? ¿Te sale rentable?


    —Sí. No corras tanto. Esa pregunta tiene trampa. Quieres saber si me alcanza para vivir aquí y que además me salga rentable, y por tanto averiguar cómo vivo aquí.


    —Qué suspicaz. No hay quien te engañe.


    —¿Qué más te da donde o cómo viva?


    —Bueno, quiero saber cuáles deben ser mis próximos movimientos a lo largo de la noche.


    —Lis, esto no es buena idea. Inconscientemente te agarras a unos recuerdos sobre mí que no son reales. No soy la persona que tu imaginas, pero buscas un fin que quedó pendiente en algo que no ocurrió.


    —Estoy de acuerdo, pero quizá averigüe que me gusta más el Dante de ahora que el que creí conocer— apoyo los codos en la mesa y me echo hacia delante— dame una sola razón que me disuada de mis planes, un motivo por el que no podamos conocernos más y descubrir que nos depara el destino. No te pido una relación ni ninguna clase de compromiso, sólo una noche. No tiene por qué pasar nada, o si. Depende de hasta donde queramos llegar. Y si llegamos, es porque queremos, no tendremos de qué arrepentirnos.


    —Bien...Tu lo has querido, pero luego no me vengas contando que soy un cabrón sin sentimientos.


    —Ídem—le guiño el ojo.


    Terminamos de cenar hablando de cosas sin importancia, para rebajar la tensión que se forma de manera instantánea entre nosotros. El Dante que tengo frente a mí es más hablador que el imaginario. Si bien es cierto que en lo tocante a lo personal se cierra en banda, aunque supongo que es lógico porque no me conoce apenas. Estamos acabando el postre cuando su móvil empieza a sonar. Lo tiene sobre la mesa, la foto de una chica rubia aparece en la pantalla. Con un gesto de disculpa sale del restaurante con el teléfono en la oreja. Me temo que la noche llegará a su fin más pronto que tarde.


    —¿Tienes planes?— dice de pie tras de mí dándome un susto de muerte.


    —Joder casi me matas de un infarto. No, en principio no ¿por qué?


    —Me ha llamado mi hermana. Van a un karaoke de unos amigos, también españoles. Quizá podemos seguir conociéndonos un poco más. Mi hermana insiste en conocerte, y por no aguantarla más de la cuenta, pago.


    —Vale, me parece un buen plan.


    Cuando vamos a salir del restaurante, Dante se acerca a pagar la cuenta. Yo insisto en que no me debe nada, pero no atiende a razones. Salimos a la calle y hace una noche de lujo. Caminamos hacia las calles traseras, donde aparcó el coche Raúl. ¡Dios, Raúl! Tengo que hablar con él antes, no voy a tenerle toda la noche esperándome. Marco su número.


    —¡Candelabro al habla!— dice al otro lado del teléfono.


    —Hola rubio ¿dónde estás?— oigo mucho ruido de fondo.


    —En el restaurante de mis padres.


    —¿Qué? ¡¿Me has dejado aquí?! ¿Y si tienes que venir a buscarme? ¡Son dos horas de camino!


    —Pues tendrás que volver mañana...


    —¿En serio? No se puede ser más cabrón.


    —¿Qué pasa? ¿Tu principe ya se ha ido?


    —No, vamos a tomar algo, pero no voy a estar toda la noche dando vueltas.


    —Bueno, supongo que tendrá casa o coche, algún sitio donde pasar la noche. No creo que te deje tirada mujer.


    —Raúl, dime que es una broma.


    —No, no lo es. Mañana hablamos y me dices donde te recojo. ¡Chao!


    Me cuelga sin más. No me lo puedo creer...


    —¡Joder!— grito de pronto. Dante se da la vuelta mirándome sin entender.


    —¿Qué pasa?


    —Pasa que mi amigo es gilipollas y se ha vuelto a Núremberg. Me ha dejado aquí tirada.


    —Venga ya...No se te da nada bien fingir. ¿Has hecho que te deje aquí para pasar la noche conmigo? Lis, de verdad que me caes muy bien, pero esto...no me parece correcto.


    —¿Correcto? ¿Piensas que lo he hecho adrede? Mira Dante, me he pasado dos meses intentando que la gente entendiera que lo que me pasó, que lo que yo creí que era mi vida durante el mes y medio que estuve en coma, a pesar de que no fuera real, para mí sí lo fue y enfrentarme al mundo real no era fácil. Después por hacerle caso a un puto esquizofrénico que conocí en el hospital, vine a buscarte, solo para cerrar ese capítulo inconcluso e incomprensible de mi vida. Y resulta que ahora tengo que convencerte a ti también de que no soy una puta lunática que ha cruzado media Europa para abrirse de piernas ante ti a la primera de cambio. No necesito saber nada más, gracias. No me debes nada, ni yo a ti. Gracias por la cena— me doy la vuelta ofuscada, con intención de marcharme dignamente a alguna parte, aunque no sé donde.


    —¡Eh!¡Para!— grita— ¡Lis!— me agarra del brazo y me vuelvo hacia él, con la mala suerte de que mi pierna tocada en el accidente, falla, y doy un traspiés. Gracias a su cercanía, me sujeta a tiempo evitando que me caiga, y nuestros cuerpos se quedan muy cerca— primero, habla bien— a pesar de mi enfado, no puedo evitar sonreír. Me suena tanto esa frase...— y segundo, entiende que todo esto es muy raro para mí y estoy intentado asimilar muchas cosas. No voy a dejarte aquí sola toda la noche, soy un capullo, pero no tanto— sonríe y todo mi cuerpo se destensa. Puedo oler su aroma a Jean Paul Gaultier. ¿Esa esencia, también quedó grabada solo al acercarse a mí en un instante? Porque en mi vida irreal olía exactamente igual— vamos al karaoke, tomamos algo y luego vemos que hacemos. A mi hermana se le ocurrirá algo.


    —¿Vas a volver a cuestionar mis intenciones?


    —Es que no se cuales son, eso es lo que me preocupa.


    —¿Cuáles quieres que sean?—miro sus labios a centímetros de los míos, mientras todavía me sostiene entre sus brazos.


    —No puedo responderte a eso...¿Quién puede responder algo así?


    —Por lo que veo el contacto físico ya no está prohibido...así que creo que vamos avanzando...


    —Te encanta provocar.


    —¿Y lo consigo?


    —Si juegas con fuego, puedes quemarte...Y luego las quemaduras duelen—me mira intensamente.


    —¿Eso lo dices por ti?


    —Tienes demasiada confianza en ti misma. ¿Hasta qué punto crees que controlas la situación?


    —Te he conocido esta mañana, hemos cenado juntos y ahora estás pegado a mí con tu boca a centímetros de la mía, preguntándote si sería correcto dejarte llevar y besarme ahora mismo o por el contrario, es demasiado precipitado...Creo que llevo un pelín de ventaja.


    Se separa de mí de inmediato, carraspeando, intentando recuperar la compostura.


    —No eres irresistible...Ni yo soy tan fácil de atrapar.


    —Lo sé. Llevo meses buscándote.
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    aminamos un poco más y llegamos a un BMW serie 1 naranja, tres puertas, nuevecito.


    —Oh...tienes un BMW...Eres mi ídolo— le digo llevándome las manos al pecho.


    —¿Te gusta?— se nota el orgullo en su voz.


    —Sí. Me gustan más grandes, pero puede hacer el apaño.


    —No todo está en el tamaño...Lo que importa es la potencia.


    —¿Seguimos hablando del coche?


    —Claro, ¿de qué si no?— sonríe alzando la ceja.


    Subimos al coche que aun huele a nuevo. Me encanta.


    —¿Lo has comprado hace poco?— pregunto fijándome en todos los detalles. Lleva todos los extras.


    —Sí. Hace un mes. Aquí me sale mejor de precio, así que he aprovechado.


    Arranca. A la par se enciende la radio y empieza a sonar una canción que no me suena de nada pero que me gusta bastante, tiene un ritmo muy sugerente.


    —¿Quien canta?


    —Es Black Lab. Los descubrí gracias a un colega que es fan de House, y sale en algún capítulo. Tienen canciones muy buenas.


    —Me gusta...


    Recorremos las calles, bastante transitadas, al abrigo de la noche y las luces que iluminan la ciudad. Yo voy perdida en mis pensamientos mirando por la ventana. Dante va centrado en los suyos. Llegamos a un callejón, donde por suerte encontramos sitio de inmediato. Bajamos del coche y en frente leo "Koke Karaoke". Vaya nombre más ridículo...me suena a parque infantil o algo así. Yo me limito a seguir los pasos de mi guía y entramos al garito. Es un local pequeño, escasamente iluminado por unos neones que adornan todo el local. Dante saluda al camarero tras la barra con un apretón de manos, y este no tarda en fijar sus ojos en mí.


    —¿Nuevo ligue?— le dice en bajo, pero lo suficientemente alto como para que yo le oiga.


    —Dejémoslo en nueva amiga por ahora— respondo por él.


    —¿Dónde está mi hermana?— le pregunta cambiando de tema.


    —Está dentro, en el karaoke dándolo todo con Damian y Annika.


    Asiente y vamos hacia el lugar indicado. Entramos en la sala y hay cuatro gatos. Al fondo una chica rubia alza la mano haciéndonos señas. Cuando estamos a su altura, me percato de que ella es la chica que en mis "visiones" era su novia. Ahora es su hermana. Mini punto y punto a mi favor. Al lado de la rubia hay un alemán de manual, rubio, fuerte, ojos claros y aunque está sentado, adivino que es bastante alto. A su derecha, otra rubia, la cosa va de rubias hoy, muy parecida físicamente al alemán, pero de expresión más dulce, por lo que supongo que deben ser parientes, o es que quizá que aquí pase como con los chinos, que todos se asemejan y me cuesta distinguirlos. Mientras yo hacía la ficha al personal, Dante ya ha saludado a todos y cuando vuelvo a centrarme, todos me están mirando esperando que me presente.


    —Hola...Soy Lis, una conocida de Dante.


    —¡Hola! Soy Lorena, su hermana— saluda entusiasmada dándome dos besos— déjame que te diga, que me parece increíble lo que has hecho por conocer a mi hermano...¡Y es cierto que eres guapísima!— dice mirándome de arriba a abajo.


    —Mi hermana y tu encajaríais a la perfección— respondo sonriente— tenéis la misma efusividad. No es cosa de familia ¿no? Porque tu hermano no se rige precisamente por el entusiasmo desmedido.


    —Somos distintos...Pero luego es un tío genial— le mira y él se muestra impasivo— bueno os presento. Damian, mi novio— nos estrechamos la mano— ni Annika, mi cuñada— a la que saludo del mismo modo y me mira con gesto menos dulce que al entrar— ¿qué queréis tomar?


    —Yo lo de siempre— responde Dante.


    —Yo otro de lo mismo que tome él— miro a Dante.


    —¿Estás segura? No voy a sacarte a rastras de aquí...


    —Me subestimas querido.


    En segundos tenemos dos chupitos de Jäger frente a nosotros.


    —Con esto no tenemos ni para empezar— vacilo.


    —Esto es para calentar motores— se bebe el chupito de un trago.


    —Dante ¿vas a cantar?


    —No— responde rotundo.


    —¿Por qué? Muestra tus dotes ante Lis. ¿Te da vergüenza?


    —¡Eso Dante!— me bebo el mío del tirón— ¡muéstrame tus dotes! Estoy deseando conocerlas...— le miro fijamente mientras me relamo el licor que ha quedado en mis labios.


    —Bien...A por Limp Bizkit pues...


    Lorena anuncia a gritos y en perfecto alemán la actuación (supongo que será eso lo que habrá dicho) y los cuatro gatos de la sala se multiplican por diez. Entra la gente que había en el bar. Empieza a sonar la melodía de "Behind Blue Eyes" y Dante se sube a un pequeño escenario. Su voz envuelve toda la sala...canta con los ojos cerrados. Yo los cierro también centrándome sólo en su perfecta voz. Me encanta esta canción y desde que apareció en mi vida, el turquesa de sus ojos quedó irremediablemente ligado a ella. Y ahora esto...Se me eriza el bello cada vez que llega al estribillo y su voz se rasga. Es estremecedor. Abro los ojos, y a pesar de la distancia que nos separa del lugar donde me encuentro sentada y el improvisado escenario, sus ojos, ahora abiertos, están clavados en los míos. Mi pulso se acelera...Siento que está adentrándose en mi alma con cada nota musical, con cada letra que pronuncia. No entiendo que ocurre, pero me asusta tremendamente. El mundo se ha parado, solo está el turquesa y yo...su voz y yo...todo él y yo...Me falta el aire.


    Huyo del local a toda prisa. Necesito respirar aire fresco, creo que el chupito no me ha sentado nada bien. Apoyo mi espalda en la áspera pared de ladrillo, cierro los ojos y respiro hondo. Mi pulso se va ralentizando, pero el tacto de una mano en mi antebrazo me hace dar un respingo.


    —Perdona no quería asustarte. ¿Estás bien?— pregunta preocupado.


    —Sí. Creo que el chupito no me ha sentado nada bien.


    —Eso es bastante improbable, no ha dado tiempo ni a que te llegue al estómago prácticamente.


    —Hace mucho calor ahí dentro— respondo nerviosa ¿qué demonios pasa?


    —¿Estás perdiendo el control? ¿Es eso?


    —¿Qué? ¿De qué coño hablas?


    Se echa a reír agitando la cabeza en señal de negación. Se da media vuelta para volver dentro.


    —¡Dante!— se vuelve a mirarme— Dame una razón para no besarte ahora mismo. Por favor— esa frase me funcionó la otra vez ¿pero por qué ahora suena a súplica?


    —Lo siento...pero no se me ocurre ninguna...


    Adiós autocontrol. Adiós contenerme más. Echo de menos esos labios como el aire que respiro. Me lanzo hacia él sin pensar y mis labios impactan con los suyos. Al principio se queda paralizado sin saber muy bien qué hacer, pero pronto empieza a responder a mis besos y su lengua sale en busca de la mía. Me empuja bruscamente contra la pared. Un débil gemido sale de mi garganta. Mis brazos rodean su cuello y sus manos se aferran a mi trasero con fuerza, haciendo que la proximidad de nuestros cuerpos sea mínima, solo separados por nuestra ropa. La temperatura aumenta varios grados. Qué forma de besar...Nos separamos de pronto, conscientes de que se nos está yendo de las manos y, al menos por mi parte, no sé hasta dónde podría llegar.


    —Lis...— dice jadeante— mi autocontrol tiene un límite, y aunque sigo pensando que estás como una cabra, estás jugando en terreno pantanoso y quiero que tengas claras las cosas antes de ir a más.


    —Yo lo tengo muy claro...¿Y tú?


    —Ven conmigo.


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    


    
      
        
          	
            M

          
        

      

    


    e lleva de la mano hasta el BMW. Entramos en el coche. Pienso que es entonces cuando se va a tirar a mi yugular, pero en vez de eso, arranca. No entiendo nada, pero prefiero mantener la boca cerrada e intentar calmar a la fiera que lucha por salir de mi interior. Salimos del centro de la ciudad. No abre la boca durante todo el trayecto. Me mira de vez en cuando y yo me hago la sueca. Llegamos a un pequeño barrio de casas. Está bastante oscuro, las farolas no es que sean muy numerosas. Gracias a que soy difícil de asustar, sino ya me habría tirado en marcha del coche. Llegamos a una de ellas, gira y aparca en la entrada del garaje.


    —Mmmm...¿me lo explicas?— rompo el silencio— no he querido interrumpir tu mutismo, pero no entiendo nada...


    —He pensado que sería mejor que estuviéramos en un lugar más tranquilo.


    —Ya...¿Esta es tu casa?


    —Sí. Bueno la casa de mi hermana, pero es donde vivo.


    —A ver— me giro acomodando mi espalda contra la puerta para poder observarle bien— me estás diciendo que tienes un calentón con una chica en un callejón, tienes el coche a dos pasos y eres capaz de irte hasta tu casa, que está a tomar por culo por cierto, para seguir con dicho calentón...¿es así?


    —Me gusta hacer las cosas bien ¿qué problema hay?


    —No me lo puedo creer...—me echo a reír.


    —¿Que querías que te arrancara el vestido en mitad del callejón? ¿O que te empotrara contra el capó del coche? No es mi estilo, Lis. Siento decepcionarte.


    —No estoy decepcionada...Estoy sorprendida...aún no sabría decirte si para mal o para bien.


    —Bueno, ¿seguimos charlando en el coche o pasamos a tomar algo a casa?


    Asiento y bajo del coche. Le sigo hasta la casa. Es una casita de una planta, con un pequeño jardín muy bien cuidado y un porche de madera en la entrada. Cuando entramos advierto un dulce aroma a melocotón. Me encanta el melocotón. Hay un largo pasillo, desde donde se distribuyen el resto de estancias. Veo a la derecha, de pasada, la cocina, decorada de forma rústica y a mi izquierda el salón, con dos sofás azules, una mesa auxiliar, una chimenea francesa y una mesa de comedor para cuatro personas. Lo que más me gusta es el ventanal al lado de los sofás. Me encantan los espacios con mucha luz natural y supongo que durante el día, debe ser así.


    —¿Qué quieres tomar?


    —La pregunta es...¿qué tienes?— respondo sonriente— por querer, puedo querer muchas cosas— me acomodo en el sofá.


    Sin decir palabra se va hacia la cocina. Observo el salón, sólo iluminado por una lámpara preciosa, con el pie de un tronco de árbol, y es perceptible que aquí vive una mujer, y no una mujer como yo, una persona ordenada y pulcra. Yo soy un auténtico desastre. Miro mi móvil, no hay mensajes ni llamadas. Normal, son las dos de la mañana. Enseguida aparece Dante entregándome una copa de vino blanco. Se sienta a mi lado. Pulsa el botón del mando del home cinema y empieza a sonar el mismo grupo que en su coche. Esta situación es muy incómoda. Me quito las sandalias que me están destrozando los pies, por no hablar de la pierna que me duele horrores.


    —¿Te duele?— pregunta observando cómo palpo la cicatriz de la quemadura que me hice en la caída.


    —La cicatriz en sí, no demasiado. Pero la pierna aun la tengo tocada por la caída y no había vuelto a ponerme tacones hasta esta noche.


    —Déjame ver— deja la copa en la mesa y se coloca indicándome que suba la pierna sobre las suyas.


    —¿Además de ingeniero eres médico? Que partidazo...— subo la pierna sobre las suyas.


    —No, pero si hice un curso de quiromasajista hace unos años, por mera curiosidad— sus manos empiezan a manipular mi tobillo, y los pinchazos hacen que me sobresalte— tienes el tobillo un poco inflamado. Tengo gel frío para torceduras en mi cuarto, si quieres puedo echarte un poco.


    —¿Podemos ocuparnos del tobillo luego?— me acerco más a él.


    Su mano sube por mi gemelo hasta mi rodilla. Me provoca un cosquilleo por todo el cuerpo que vuelve a poner en marcha toda mi maquinaria. Sin pensarlo dos veces me lanzo a por sus labios. Responde a mis besos, pero enseguida me sujeta y me aparta de él. Le miro extrañada.


    —¿Debo pedir permiso antes?— no salgo de mi asombro.


    —Vas demasiado deprisa.


    —¿Qué? ¿Qué quieres hacer un planning?


    —Lis...No tenemos prisa. Tenemos toda la noche por delante ¿Vas a dejarme llevar las riendas por un momento?


    —Mira Dante, si quieres acostarte conmigo genial, si no me marcho y encantada de conocerte.


    Me pongo en pie con intención de salir de esta casa, pero el imita mi gesto y me agarra del brazo. Voy a darme la vuelta para protestar cuando me sujeta por ambos brazos impidiéndomelo.


    —No te gires...— susurra en mi oído a la vez que noto todo su cuerpo en mi espalda, pero sin apenas rozarme.


    Empieza a sonar la misma canción que sonaba en su coche cuando nos hemos montado para ir al karaoke. Ello unido a su cercanía me pone el bello de punta. Noto su aliento en mi nuca. Sus labios rozan mi cuello y sus besos se extienden hasta mi hombro a la vez que las yemas de sus dedos ascienden y descienden por mis brazos con apenas solo un roce.


    —Me gusta disfrutar de las cosas poco a poco...— susurra de nuevo.


    Sus manos, ahora en mi espalda, bajan la cremallera de mi vestido, despacio. Mi pulso empieza a acelerarse cuando noto el tacto de su piel en mi columna. Vuelve a mis hombros, y ayuda a que los tirantes dejen de sujetar la tela sobre mi cuerpo. El vestido cae al suelo y me quedo en ropa interior. Dios, necesito darme la vuelta y arrancarle la ropa ya. Hago el intento de voltearme de nuevo, pero sus manos se posan en mi cintura, me aprietan contra su cuerpo bruscamente y en mi trasero noto la parte de su cuerpo que deseo impacientemente tener en mi interior. Desvía sus manos hacia mi tripa, descendiendo hacia el extremo de mi culotte. Juega con el elástico mientras su lengua me recorre desde la base del cuello hasta el lóbulo de la oreja, donde noto un leve mordisco. Me está volviendo loca. No aguanto más. Intento girarme de nuevo y pillarle desprevenido, pero su mano se introduce dentro del culotte, presionando mi sexo con fuerza a la vez que su miembro, notablemente erecto, se hace notar aun más cuando mi cuerpo se impulsa hacia atrás al notar su inesperado contacto. Me acaricia, con maestría absoluta. Mi garganta ahoga un gemido. Es tremendamente erótico. Sus dedos ahondan un poco más y se introducen en mí. El placer que me proporciona hace que mis piernas flaqueen por un momento y tenga que sujetarme con más fuerza. De pronto para. Mi cuerpo pide más.


    —Ahora puedes darte la vuelta...


    Sin pensarlo dos veces, lo hago. Me encuentro con el turquesa de nuevo, ahora más intenso, cargado de deseo. Haciéndome con todo el autocontrol que puedo me acerco lentamente a sus labios. Los lamo con suavidad mientras una de mis manos acaricia su parte íntima por encima del pantalón. Le beso, primero con cautela y poco a poco el ritmo se acelera. Él se deshace se su camisa. El contacto de su cuerpo contra el mío hace que se accione el punto de no retorno. La pasión se apodera de ambos. Me agarra de la cintura impulsándome para cogerme en brazos. Mis piernas le rodean. Entre besos desesperados y algún que otro traspié avanzamos por el pasillo hasta una de las habitaciones, donde me tiende en la cama. Se coloca sobre mí. Nos vamos deshaciendo de la ropa que nos queda, hasta que estamos completamente desnudos. Se aparta de mí un momento, coge algo de la mesilla, se coloca la protección pertinente y vuelve a colocarse sobre mí. Me mira a los ojos. Intento desviar la mirada, pero agarra mi barbilla obligándome a mirarle. Estoy perdida en el océano de sus ojos cuando sin previo aviso se introduce en mí. Gimo y mi espalda se arquea. El movimiento de su cadera es delicioso y una tortura para mis sentidos. Rodeo su cuello con mis brazos apretándole contra mí.


    —Más fuerte...—susurro— Me estás volviendo loca Dante...


    —No te contengas, déjate llevar.


    Así lo hago. Me dejo llevar y él viene conmigo. Hacía tiempo que no sentía un orgasmo tan intenso como este. Mi cuerpo tiembla bajo el peso del suyo. Me besa con dulzura y siento miedo...tanto que me falta hasta el aire.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    


    
      
        
          	
            Q

          
        

      

    


    ue calor...Abro un ojo...después el otro...¿dónde estoy? Joder con la puta persiana...me la he vuelto a dejar levantada. ¿Y este brazo? ¡Mierda! Me he quedado dormida con Dante...Joder... Me levanto sin prisa pero sin pausa para intentar no despertarle. Cojo mi ropa interior del suelo ¿y mi vestido? ¡Mierda otra vez! Está en el salón. Me asomo al pasillo a ver si hay moros en la costa. Lo que menos necesito es encontrarme con su hermana en bragas. Parece que no hay nadie. Corro de puntillas al salón y me enfundo en el vestido a la velocidad de un superhéroe. Me pongo las sandalias, pero cuando voy a dar un paso mi pierna se encarga de detenerme. Me duele horrores. Pues descalza. Miro de nuevo al pasillo y no hay nadie. Llamaré a Raúl desde la calle cuando esté lo suficientemente lejos de aquí como para que Dante no me vea.


    —¿Te marchas sin despedirte? ¿Qué maleducada, no?— oigo su voz detrás de mí, me doy la vuelta y ahí está, solo con un pantalón de pijama, pelo revuelto y sexy donde los haya— compartimos cena, comparto mi casa contigo e incluso a me comparto a mí mismo y no vas a dignarte a decir adiós... ¿Por qué huyes?


    —No quería despertarte. Estabas tan mono durmiendo...— pongo cara de ángel.


    —Ya. Algo me dice que no eres el tipo de mujer que se despierta a la mañana siguiente tras echar un polvo y observa a su amante dormir— avanza hacia mí, quedándose muy cerca de brazos cruzados.


    —Buena observación. Mira qué bien, voy a poder ahorrarme muchas explicaciones repetitivas. Ha sido un placer— le tiendo la mano.


    —¿En serio?— me mira con una sonrisa nerviosa— ¿Gracias por el polvo y adiós?


    —Mmmm, no sé...¿Esperabas que desayunáramos juntos? Dame alguna pista, es más sencillo que intentar adivinar qué es lo que quieres exactamente.


    —Supongo que creía que al menos, después de volar hasta Alemania para conocerme y conseguirlo, intentarías conocerme un poco más.


    —Dante...No te ofendas. Sólo quería demostrarme a mí misma que no estoy loca y saciar mis ganas de ver qué pasaba después de ese beso en mi fiesta imaginaria. Ha sido un placer conocerte y una experiencia muy gratificante. Objetivo cumplido. No hay más que añadir.


    —¿Qué? Eres increíble...— agita la cabeza de un lado para otro.


    —Creí que estaba todo claro. Tú mismo lo dijiste anoche— ahora soy yo la que me cruzo de brazos.


    —No estoy diciendo que quiera nada parecido a una relación ni pretendo ningún otro tipo compromiso. Cuando te conocí pensé que eras una puta lunática, luego me resultaste interesante y ahora eres un auténtico desconcierto.


    —Bienvenido a mi mundo querido— le guiño el ojo— no puedo decir ni hacer nada para remediar eso...Tenía curiosidad y pensé, ya que no soy un gato ¿por qué no intentarlo?— abro la puerta para salir.


    —Espera, ¿qué?— me mira sin entender nada de lo que he dicho.


    —Mira, hagamos una cosa. Cuando lo entiendas, volveremos a vernos, si es que aún quieres conocerme un poco más— me acerco lentamente— gracias por esta noche...—le susurro al oído inhalando su aroma para dejarlo almacenado en mi mente.


    Salgo de la casa dejándole en estado de shock. Llamo a Raúl.


    —¡Hola preciosa! ¿Ya has saciado tu sed?


    —Sí. Casi tendré que darte las gracias por dejarme abandonada a mi suerte. ¿Puedes venir a recogerme?


    —Claro, voy de camino. Suponía que no tardarías en huir del lugar del crimen. Mándame ubicación. En veinte minutos estoy ahí.


    —Bien. Hasta ahora.


    Me siento en la acera a esperar. Este chico es perfecto. Si le hubiera conocido antes, me habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza. Estoy metida en mi mundo, tendida en la acera tomando el sol con los ojos cerrados, cuando un nubarrón impide que los rayos UVA bañen mi piel. Abro los ojos y me encuentro al "hombre de mis sueños", literalmente hablando no es una idealización enamoradiza, observándome de pie.


    —Me tapas el sol— protesto.


    —¿Te llevo a alguna parte?— pregunta serio— voy al curro, puedo acercarte al centro.


    —Tranquilo, vienen a buscarme.


    —Bien— se da la vuelta sin más y se dirige hacia su coche. Está notablemente enfadado.


    —¡Dante!— le grito.


    Se da la vuelta y me mira con esa expresión de dureza que hace que todo mi interior entre en combustión espontánea. Voy a decir algo cuando aparece la tartana con ruedas de Raúl y para frente a mí.


    —¿Qué haces descalza?— pregunta bajando la ventanilla.


    Le miro por última vez y me subo al coche.


    —Arranca— le ordeno.


    —¿Ha pasado algo?— me pregunta extrañado mirando a Dante al otro lado de la calle y después a mí.


    —Demasiado para una noche, suficiente para salir corriendo y muy poco para lo que puede llegar a pasar. Vámonos. Ya .


    Acelera dejando a Dante atrás. No me vuelvo para mirarle. Centro mi vista en la carretera e intento resetear mi mente. Objetivo cumplido, objetivo archivado.


    Observo como Raúl está impaciente por hablar. Abre la boca un par de veces pero en vista de mi poca receptividad se contiene. Llevamos una hora en el coche y me estoy desesperando. Necesito una ducha para despejarme.


    —Desembucha o te vas a atragantar ¿qué quieres saber?— inicio la conversación.


    —No he dicho nada. No tienes por qué contármelo...Pero si insistes, cuéntamelo todo. Menos los detalles sexuales, esos no son necesarios.


    —Fuimos a cenar, después a un karaoke y luego a su casa. Fin.


    —Desde luego haciendo resúmenes eres un portento. ¿Y por qué estás tan seria?


    —Estoy cansada y necesito una ducha.


    —¿Sólo eso?


    —¿Esta mañana os ha dado a todos por las adivinanzas? ¿Qué quieres que te diga para saciar tu ansia de saber? Dímelo y así terminamos antes— gruño.


    —¿No era como tu esperabas, cómo el Dante que imaginabas?


    —No— respondo tajante— —El Dante que yo imaginaba era distante, aburrido en ocasiones, siempre serio, como un robot programado para trabajar y hacer las cosas como se deben.


    —¿Y este?


    —Es absurdo hablar de lo que no tiene sentido. Ya le he conocido, me he dado cuenta que no estoy loca, he terminado lo que empecé y se acabó. Fin de la conversación.


    —Lis, cuando uno está tan ofuscado por algo, tiene un significado. O bien te ha hecho algo decepcionante o todo lo contrario.


    —¿Crees que eres el más indicado para hablarme del manejo de las emociones? ¿De veras?


    —Sólo pretendía ayudarte...—aclara.


    —Pues deja de intentar ayudarme. Bastante tienes con tus problemas como para cargar también con los míos.


    —¡Yo no tengo ningún problema!— alza la voz enfadado.


    —¿Tú crees? Yo creo que vivir a través de la vida de otros es un gran problema.


    —¿Eso piensas? ¿Qué vivo mi vida a través de ti? Te considero una amiga y me he comportado como tal ¿a qué coño viene esto?


    —¿Amiga? Me conoces de hace un mes y algo y te acercaste a mi porque te parecía que estoy buena y además tenía un puzle para resolver. Una vez resuelto el enigma y habiéndote acostando conmigo, no tenemos nada más en común, por lo que no tienes que seguir intentando ayudarme.


    —Así que como has conseguido ya lo que querías, que me den por culo ¿es eso lo que intentas decir?


    —Ahí ya no me meto. Si prefieres cambiar de acera es cosa tuya.


    Da un volantazo y para en seco en el arcén. Del frenazo el cinturón se me clava en el pecho.


    —¿¡Se puede saber que cojones haces!?— grito histérica— ¡Si quieres suicidarte, hazlo tu sólo!


    —Si vas a mandarme a la mierda, no veo necesidad de evitar que te busques la vida. Baja del coche.


    —¿Qué? ¡No puedes dejarme aquí en mitad de la nada!


    —Te equivocas, sí puedo. Yo no soy tu hermana. No te debo nada, en cambio tú a mi sí.


    —¿Yo?— le miro sorprendida.


    —Al menos gratitud. Soy consciente de mis problemas no hace falta que me los recuerdes. En un primer momento me acerqué a ti por ver si había suerte y me metía entre tus piernas, después como bien has dicho llamó mi atención tu paranoia. Pero a pesar de haber conseguido resolver ambas inquietudes y aunque sé que no soy la persona más versada en los entresijos de las emociones, te aprecio. Te comprendo y se lo difícil que resulta vivir sintiéndote solo e incomprendido por el resto de los mortales. Así que vete con el cuento de tía dura a otro. Que estés acostumbrada a rodearte de personas objeto de usar y tirar no quiere decir que puedas hacer lo mismo conmigo. O aceptas que somos amigos y nos comportamos como tal, o si eres una desconocida para mí, bájate del coche y buena suerte.


    Le miro perpleja. Odio reconocer que tiene toda la razón. Es increíble que un loco tenga que hacer que me centre y mantenga mi cordura.


    —Lo siento— admito al fin— tienes razón. No estoy acostumbrada a mostrar emociones con nadie, porque hace tiempo que las metí bajo llave en un cajón. Sentir que algo se escapa a mi control me asusta, y esa es la sensación que he tenido esta noche— fijo mi mirada en el horizonte— por otra parte, no quiero hacerte daño a ti. Eres buena persona Raúl y ya casi destruí una vez a la persona que más quiero en este mundo, y por mi estupidez ahora vive pendiente de mí veinticuatro horas. No quiero convertir tu mundo en una burbuja alrededor de mí.


    —No vas a hacerme daño. Sigamos como hasta ahora ¿no nos ha ido tan mal no?


    —Supongo que tienes razón.


    —Bien. Vamos a que te des una ducha...hueles a sexo salvaje a kilómetros— dice recuperando su sonrisa.


    —Eres un idiota...Pero me encanta que lo seas...


    —Gracias, yo también te quiero.
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    ecesitaba sentir el agua sobre mi cuerpo. Dejar correr mis pensamientos como las gotas que se escurren por los azulejos y desaparecen al llegar al desagüe. No puedo permitirme el lujo de flaquear de nuevo. Yo tengo el control y tengo que mantenerlo. Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla. Cuando salgo para ir a por mi ropa a la que es mi habitación mientras estemos en Nurémberg, Raúl sale de su cuarto.


    —Mmmm...— me mira con deseo— dime una sola cosa mejor que encontrarse a toda una mujer empapada, semidesnuda frente a tu habitación.


    —Deja que piense...encontrarme un hombre empapado y desnudo frente a la mía. Si, es infinitamente mejor.


    —Eso puedo solucionarlo.


    —¿Tienes un hombre de tales características por ahí escondido? Raúl, Raúl...te estás desmadrando.


    Me sigue hasta mi cuarto. Me quito la toalla quedándome completamente desnuda de espaldas a él y empiezo a vestirme ante su atenta mirada.


    —Joder Lis...¿cómo puedes hacer esto y dejarme a dos velas?


    —¿Quién te ha pedido que me sigas?— empieza a sonar mi móvil— alcánzame el móvil por favor— le pido mientras me abrocho los vaqueros.


    Coge el teléfono y se acerca para dármelo, pero en vez de eso juguetea con él impidiéndome cogerlo si no le doy algo a cambio. Le miro de mala gana y le planto un beso, al cual él no tarda en responder y baja la guardia, momento que aprovecho para quitarle el teléfono.


    —¿Si?— respondo a la vez que intento escaparme de las garras de Raúl.


    —¿Lis? Soy Ari ¿Qué tal? ¿Va todo bien?—la noto nerviosa.


    —Claro, ¿por qué iba a ser de otra manera?


    —¿Has conocido a Dante?


    —Sí, pero ahora no es buen momento para hablar de ello— Raúl sigue mordisqueando mi cuello.


    —Bueno...en realidad te llamaba por otra cosa...—la oigo sollozar.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    —No...Lis ha llegado una carta.


    —¿Y? ¡Joder Ari! ¡Cuéntamelo todo del tirón!


    —Es una citación judicial.—balbucea nerviosa.


    —¿¡Qué!?— me aparto de Raúl de inmediato.


    —¡No sé! No ponen muchos detalles...Tiene que ver con mamá y su muerte...— se derrumba.


    —Cálmate. Vuelvo a casa. Hablamos luego— cuelgo sin dar más explicaciones.


    —¿Qué ocurre? ¿Tu hermana está bien?


    —No. Se avecina tormenta...— me pongo la camiseta y me siento en la cama para ponerme las zapatillas— tenemos que volver a Madrid.


    —¿Pero qué ha pasado? Lis, no me dejes en ascuas.


    —Pasa que por mucho que quieras los fantasmas del pasado me van a perseguir toda la puta vida— me mira sin comprender— haz las maletas, por favor. Tenemos que volver.


    Doy por zanjada la conversación por ahora y Raúl lo deja correr. Hacemos las maletas, bajamos a despedirnos de sus padres y mientras ellos hablan yo busco el primer vuelo a Madrid.


    —¡Joder!—alzo la voz más de la cuenta— el primer vuelo nos cuesta cuatrocientos euros...


    —Bueno, no pasa nada, si es tan urgente yo me hago cargo, ya me lo devolverás.


    —A este paso voy a tener que prostituirme para darte todo lo que te debo— me paso la mano por el pelo— pues, tenemos que irnos...


    —Vale.


    Nos despedimos de sus padres por tercera vez y salimos hacia el aeropuerto. Llegamos con la hora justa por lo que embarcamos enseguida. Ya en el avión, me desplomo en el asiento. Cierro los ojos buscando la forma de serenarme y de afrontar la situación con entereza.


    —Quizá me gane que me mandes a la mierda pero...¿estás bien?


    —No. No lo estoy.


    —Bueno, cuando lo creas conveniente, estoy dispuesto a escucharte.


    —Es algo de lo que no he hablado con nadie Raúl...Duele demasiado.


    —Te he dicho que si te ves preparada para ello y lo necesitas, aquí me tienes. No tienes por qué darme explicaciones.


    —Gracias. Por el momento prefiero quedármelo para mí.


    El vuelo se me hace eterno. No tengo ganas de hablar y Raúl respeta mi silencio a pesar de no tener ni idea de el por qué de mi reacción. No estoy preparada para volver atrás, aun no. Llegamos a Madrid. Estoy agotada. Ha sido un viaje relámpago y con muchos acontecimientos de por medio en apenas dos días. La sobrecarga emocional que me invade ahora mismo amenaza con superarme, pero no puedo dejar que se apodere de mi.


    Recogemos el coche de Raúl del parking del aeropuerto y vamos hacia mi casa. A medida que llegamos a las calles próximas, el tic de mi pierna se acentúa. Raúl me mira con preocupación. Por suerte y puesto que es fin de semana, encontramos aparcamiento justo en frente de mi portal.


    —Si necesitas algo, avísame— sugiere cauteloso.


    —No te vayas— me mira extrañado— sube conmigo a casa. Te explicaré todo cuando me vea capaz para ello, pero ahora tengo que ser la fuerte y convencer a mi hermana de que esto no podrá conmigo, y no puedo hacerlo sola. Sé que no entiendes de qué va todo esto, pero necesito saber que estás ahí para sujetarme si flaqueo.


    —Está bien—agarra mi mano— vamos.


    Entramos en casa y mi hermana da un salto del sofá. Al ver a Raúl su gesto pasa de la sorpresa al enfado en cuestión de segundos. Tiene los ojos rojos de llorar.


    —¿No puedes tomarte nada en serio?


    —Hola. Yo también me alegro de verte— digo dejando las maletas en el suelo.


    —Lis, tenemos que hablar. No entiendo nada y creo que deberíamos hablar a solas— mira a Raúl.


    —Él se queda.


    —Esto es algo entre nosotras y nuestra familia Lis. Él no pinta nada. Siento ser tan brusca.


    —Necesito que se quede. Dame la carta.


    Me la entrega temblorosa. Leo el contenido de la carta y entiendo a la perfección el estado de nervios de mi hermana.


    —Sentaos— les pido— tengo que contaros algo.


    —Contarnos, no, contarme ¿qué tiene que ver él en todo esto?— grita histérica.


    —¡Ariadna! ¡Vale, ya! Esto es muy complicado, necesito alguien imparcial y que me comprende a mi lado para poder contarte lo que pasó y no derrumbarme ¿lo entiendes? Es de mi total confianza a pesar del poco tiempo que nos conocemos. No me lo pongas más difícil...


    Finalmente se rinde y acepta. Se sienta en el sofá y Raúl y yo en los sillones individuales de los lados, uno frente a otro.


    —Hace seis años —suspiro— mi madre empezó una relación con un hombre bastante más joven que ella, de unos treinta y cuatro años. Yo tenía diecinueve años y Ari trece. Por entonces trabajaba en el sector de la moda. Al igual que ahora me encantaba coquetear con los hombres, siempre me ha gustado.


    —Todo eso ya lo sé Lis ¿qué tiene que ver eso con la muerte de mamá? ¿Vas a contarle toda nuestra vida?


    Le echo una mirada fulminante y ella agacha la mirada y hace un gesto para que prosiga.


    —La relación entre ellos iba bien, y yo estaba contenta de que mi madre hubiera encontrado alguien que la hiciera feliz, pero había algo en él que no me gustaba...algo turbio. Cuando no tenía campañas publicitarias, yo pasaba mucho tiempo en casa y él trabajaba por las noches porque era el dueño de una conocida discoteca. De vez en cuando, cuando estábamos solos en casa, me lanzaba algún que otro comentario subido de tono sobre alguna foto mía que había visto en internet, pero yo no le daba más importancia. Estaba acostumbrada a ese tipo de comentarios y al fin y al cabo el era un hombre ajeno a mí, no era mi padre. Mi madre era enfermera y un fin de semana que tenía guardia de noche, Carlos, que así se llamaba, llegó antes de tiempo a casa. Yo estaba desayunando, eran poco más de las cinco de la madrugada y acababa de venir de fiesta hacía poco. Ariadna estaba en casa de mi tía, se había quedado a pasar la noche con sus primas. Carlos apestaba a alcohol y solo decía incoherencias. Me insinuó que podríamos pasar un buen rato... dijo que quería ver de primera mano esos conjuntitos sexys que veía en las fotografías...— las lágrimas empiezan a brotar, Raúl me mira atónito y Ari está catatónica— yo le mandé a la mierda, le dije que estaba demasiado borracho, que se fuera a dormir la mona. Me empujó contra el sofá y se echó encima de mí...Me rompió las medias y empezó a sobarme por todas partes. Grité con todas mis fuerzas, y Dios quiso que mi madre entrara por la puerta antes de que la cosa fuera a más. Se lanzó a por él para quitármelo de encima. Carlos la empujó, con la mala suerte de que ella tropezó con la alfombra...— las lágrimas fluyen sin control, me tiembla la voz— cayó de espaldas golpeándose con la mesita de la lámpara...— no puedo continuar, me derrumbo por completo.


    —¡Me dijiste que murió por un infarto!— grita mi afligida hermana.


    —¿Y qué querías que te dijera? ¡Tenías trece años! ¡No podía contarte que ese hijo de puta intentó violarme y mató a mamá cuando ella intentó salvarme!


    —Dios...Lis...—se cubre el rostro con las manos— Necesito procesar todo esto...Voy a tomar el aire...


    —Lo entiendo— me seco las lágrimas.


    Coge su bolso y sale de casa dando un portazo que me hace sobresaltarme. Raúl se levanta y se arrodilla frente a mí.


    —Lis...—acaricia mi pelo—lo siento, lo siento mucho.


    —Quédate conmigo— le suplico— no puedo con esto sola...me costó años superarlo. Después de eso, puesto que yo era mayor de edad, el juez determinó que me quedara con la custodia de Ari...Pero mi vida se redujo a tomar antidepresivos a todas horas, entre otras cosas, hasta que un día ella me encontró inconsciente en la cocina. Se asustó tanto que decidí que era mejor que estuviera con mi tía hasta que yo me recuperara. Estuve yendo a terapia y cuando recuperé de nuevo mi vida, tras dos años de completo infierno, me quedé con ella. Y hasta hoy. Me juré que no volvería a hacerle daño y que cuidaría de ella.


    —Y lo estás haciendo bien— intenta animarme.


    —¿Tú crees? Soy una irresponsable que no tiene dos dedos de frente. Ahora con el accidente vuelve a tener miedo de que recaiga, y ahora esto...


    —Ahora todo es distinto Lis. Ella ya es una mujer y tú has conseguido salir de algo muy duro de asimilar. Tampoco eres la misma y podrás con ello. No vas a estar sola. Tienes que ser fuerte y ayudarla a digerir todo lo que acaba de descubrir. Yo estaré con vosotras.


    —Gracias...Siento hacerte pasar por todo esto.


    —Tranquila...Tantos años que llevo de terapia me tienen que servir para algo—me sonríe y me contagia por un momento.


    —Debería ir a buscar a Ari— me pongo en pie.


    —Te acompaño.


    Tras caminar un buen rato llegamos a un parque. Cuando Ari se enrabietaba venía siempre aquí y me tocaba salir a buscarla. En efecto, está en el columpio de siempre, balanceándose con la mirada perdida.


    —Necesitamos hablar a solas— le pido a Raúl— estaremos bien tu también necesitas descansar. Gracias por todo.


    —¿Si te abrazo, es un poco cursi?


    —Anda ven...— le abrazo con fuerza, es reconfortante.


    —Estamos en contacto ¿ok?


    Asiento y se marcha. Meto las manos en los pequeños bolsillos de mis vaqueros cortos y camino hacia mi hermana. Me subo en el columpio de al lado y me quedo en silencio, esperando a que sea ella la que hable, cuando sienta que está preparada para ello. Pasan segundos, minutos...no sé exactamente cuánto tiempo y al fin habla.


    —Cuando mamá murió, fue un duro golpe. Poco a poco asumí que la vida es así, que estamos de paso y que mamá murió de forma natural. Era muy frustrante ver que tú te pasabas el día desaparecida, bebiendo, tomando pastillas como caramelos y haciendo como que no pasaba nada, hasta que te encontré inconsciente. Entonces me di cuenta que no se trataba de que hicieras como que no había pasado nada sino que no eras capaz de asumir los hechos y te escondías tras toda esa mierda para intentar olvidar. En vez de encontrar consuelo en ello me frustré aun más. No entendía cómo yo podía tener la fuerza de seguir adelante y tú te autodestruías día a día...


    —Ari, yo...


    —Déjame seguir, por favor— cierro la boca y asiento— Durante todo el tiempo que estuvimos separadas, ahora sé que estabas haciendo terapia, te odié. Estaba enfadada contigo por ser incapaz de madurar y afrontar las cosas— rompe a llorar de nuevo— e incluso cuando me dijeron que volvería a vivir contigo, no quería. Y ahora...tres años después me entero de que todo aquello fue una cortina de humo, que nada de lo que yo creía y sentía era cierto. Siempre he pensado que a pesar de ser la mayor, eras la débil, que yo tenía que cuidar de ti. Y resulta que es todo lo contrario— clava sus ojos en los míos— siempre has sido la fuerte y me protegías a pesar de que con ello te estuvieras destruyendo a ti misma...Lo siento tanto Lis...—corre a abrazarme.


    Odio las muestras de afecto y más en estos momentos en los que los sentimientos me apuñalan por los cuatro costados. Pero es lo que necesita, me necesita.


    —Eh— cojo su rostro entre mis manos y seco sus lágrimas con mis pulgares— no tienes que disculparte por nada. Fui una imbécil egoísta. Me centré en mi dolor y obvie el del resto. Si alguien tiene que pedir perdón soy yo. Te mentí, tenía que hacerlo y no he encontrado el momento para contártelo. Quería que te centraras en tu carrera y dejaras el pasado atrás...


    —¿Y ahora que va a pasar?


    —La citación es para declarar en el juicio sobre lo que pasó. Iré a la vista dentro de tres meses, me tendré que enfrentar de nuevo a verle la cara a ese hijo de puta y con un poco de suerte le encerrarán un tiempo, aunque será por poco me temo. Será mejor que volvamos a casa e intentemos descansar.


    —Está bien.


    Llegamos a casa y vamos directamente a nuestras respectivas habitaciones, no sin que Ariadna aproveche para estrujarme una vez más. Me pongo el pijama y me tiendo en la cama. Miro al techo. Al contrario de lo que creía, me siento bien, aun abrumada por los recuerdos, pero liberada de la carga que durante años no me dejaba respirar. Cuando iba a la terapia, hablaba de ello como un autómata, sin sentimiento en mis palabras, solo buscando contentar a mi interlocutor que se dedicaba a tomar notas y escuchar sin más. Jamás solté una lágrima, hasta hoy. La terapia únicamente me sirvió para encontrar unos mecanismos de defensa ante el dolor, que me permitieran vivir sin depender de los fármacos. Arrinconé todo mi dolor en un lugar apartado de mi mente y empecé de nuevo. Nada ni nadie va a lograr perturbar mi vida de nuevo. Lo más importante para mí es Ari, es la única persona con acceso directo a mi corazón y es la única que habitará en el. Es la forma de evitar el dolor. Cuanto menos gente pueda romperte el corazón directa o indirectamente, mejor. Cierro los ojos intentando dormir, pero es imposible. Me pongo el iPod. Paso una canción tras otra sin mirar...no encuentro ninguna que me ayude a conciliar el sueño. Llego a "Behind blue eyes". Mis dedos paran y las lágrimas empiezan a rodar de nuevo. Cierro los ojos y visualizo al "hombre de mis sueños" y sus maravillosos ojos turquesa, cantando, sólo para mí. No hay nadie más. Me dejo llevar por las notas musicales y por la imagen de su rostro en mi mente...
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    —¡Lis! ¡Despierta!


    —Vooooyyyy...respondo en un susurro.


    —¡Vas a llegar tarde, y es tu primer día!


    Me levanto de mala gana y abro la puerta de mi habitación, encontrándome con la sonrisa perfecta de mi hermana.


    —Eres mi peor pesadilla enserio. Qué asco de energía mañanera que tienes...


    Ya ha llegado septiembre, y con ello empiezan mis obligaciones laborales. Ari sigue disfrutando de sus vacaciones, no empieza hasta octubre. En cierto modo es un alivio poder despegarme un rato de ella porque es desesperantemente activa. Para huir de ella suelo quedar con Raúl, pero últimamente ha estado ocupado con unos asuntos de trabajo haciendo varias webs y tampoco nos hemos visto mucho. Lo justo para charlar un poco y desestresarnos. Le prohibí terminantemente volver a hablar sobre el juicio, tanto a él como a mi hermana. Aún quedan dos meses y medio y no quiero estar todo el tiempo pensando en lo mismo. Cuando llegue el momento, se verá. También les prohibí mencionarme a Dante o cualquier cosa relacionada con él. Fue un episodio divertido, un polvo impresionante y una experiencia más que contar a mis futuros sobrinos o sobrinas. Fin de la cuestión. Ni siquiera nos dimos los teléfonos...En fin, paso del tema.


    Me visto con ropa cómoda. Una de las cosas buenas es que puedo ir al estudio con mis vaqueros rotos, mi camiseta de tirantes semitransparente y mis converse con tachuelas. Que felicidad no tener que usar tacones.


    —¿Te vas a ir sin desayunar?—pregunta mi hermana interrumpiendo mi tempestiva salida de casa.


    —Ya comeré algo luego.


    —El desayuno es la comida más importante del día Lis...


    —En serio Ari, serás una madre cojonuda algún día, pero mientras, deja de practicar conmigo por favor— le dedico una sonrisa falsa— no me esperes para comer, he quedado con Raúl.


    —Bien. Yo me iré a la piscina a pasar el día con Marco.


    —¡Di que sí! Nada mejor que retozar en el agua ante las miradas indiscretas de los bañistas curiosos.


    —Eres una morbosa compulsiva...—protesta.


    —Ya...Pero me quieres. ¡Chao!


    Tengo que coger el autobús hasta el estudio. Que coñazo. Necesito arreglar mi moto...pero la reparación me sale por un ojo de la cara y encima aun le debo a Raúl la pasta del viaje relámpago a Alemania...¡Pues no me va a salir caro el Dante de los huevos!


    Tras diez minutos esperando al autobús y otros quince de trayecto entre parada y parada, llego al estudio.


    —¡Buenos días reina!— saluda Margo.


    —Eso dímelo a partir de las doce y quizá tenga algún significado para mí...— respondo divertida.


    —No te gusta madrugar ¿eh? Deja tus cosas en nuestro cuarto. Las primeras horas de la mañana suelen ser tranquilas, así que podrás desperezarte. ¿Has desayunado?


    —No. Luego pillaré algo.


    —En la nuestro despacho hay café y siempre dejamos algo de picar. Sírvete lo que quieras. A ver, te cuento. Tengo un par de tatuajes para esta mañana y me han pedido un mandala para esta tarde. Te he dejado aquí los bocetos que me ha pedido el chico. Ha traído varios para que hagamos una fusión de todos ellos. ¿Te atreves?


    —¿Así? ¿A palo seco?


    —Soy de la opinión de que es mejor no andar con rodeos. O vales o no. No quiero aprendices mediocres. Si puedes con ello, eres de las nuestras, si no, ya sabré a que atenerme contigo.


    —Me gusta. Directa al grano.


    —Pues todo tuyo reina. Cualquier cosa, estoy dentro.


    Manos a la obra. Paso la mañana entre líneas de tinta, intentando formar una fusión de mandalas lo suficientemente coherente para que no parezca un collage. Entran un par de clientes durante toda la mañana para pedir cita. Me tomo dos o tres cafés. Cuando quiero darme cuenta son las dos y me percato de ello porque Raúl aparece sonriente por la puerta.


    —Hola bombón ¿qué tal tu primer día?


    —Pues...bien, entretenido— le tiendo el mandala hecho por mí.


    —¿Haciendo laberintos?— se burla.


    —No idiota, es un mandala. Bueno la fusión de varios para ser exactos.


    —Vaya, vaya...¡Mi rubio favorito!— saluda a voces Margo tras de mí dirigiéndose a Raúl—.


    Para mi sorpresa, se aproxima a él y le planta un sonoro beso en la boca, fundiéndose después en un intenso abrazo. Les miro con los ojos como platos.


    —Oh, perdona Lis...No he tenido en cuenta que tu igual no apruebas estos comportamientos...— se disculpa.


    —A mi me da igual. Como si te lo montas con él haciendo el pino con las orejas.


    —Mmmm...Abierta de mente, cada día me gustas más— resuelve sonriente.


    —No estamos juntos. Somos amigos. De vez en cuando tenemos nuestros roces, pero nada más. Puedes estar tranquila.


    —¡Genial! De todos modos Natalia no se lo toma tan bien...— desvía la mirada de nuevo a Raúl— ¡estás tremendamente guapo nene!


    —Gracias Margo. Tu tampoco has cambiado. ¿Te apetece comer con nosotros?— me mira como pidiéndome permiso.


    —Por mí no hay problema. Vente.


    —Vale. ¿Os importa que vayamos a un bar que hay cerca de la universidad? Así puedo recoger a Natalia directamente cuando salga. Por las mañanas da clases de pintura.


    —Bien. Pues marchando.


    Montamos en el Opel tartana de Raúl y yo me siento atrás dejándoles a ellos hablar de sus cosas. Tienen mucho que contarse al parecer. Yo permanezco callada escuchando sus aventuras y sus anécdotas. Llegamos a la zona de la universidad, donde es una tortura encontrar aparcamiento...Tras veinte minutos dando vueltas, sin exagerar, conseguimos encontrar un hueco. Caminamos otros diez o quince minutos y llegamos a un bar, "A ke pikas", pequeñito, muy moderno y donde al parecer sirven lo más típico para estudiantes, bocadillos, hamburguesas, pizzas...comida rápida en resumen. Nos sentamos en una de las mesas del fondo, odio que la gente pase ochenta veces por detrás de mí.


    —¿Me podéis pedir un sandwich vegetal y una Coca Cola? —les pido— voy un momento al baño.


    —Claro— responde Raúl guiñándome el ojo— si necesitas ayuda, grita.


    Pongo los ojos en blanco y prefiero no responder. Empieza a sonar en el local "Duele el corazón" de Enrique Iglesias. El baño está ocupado...Dios no me aguanto...Me centro en la música moviendo mi cuerpo a ver si me distraigo, porque no aguanto un minuto más sin ir al baño.


    —¿Te queda mucho?— pregunto a quien esté dentro golpeándo la puerta con los nudillos—.


    —¡Sí! ¡Lo siento!


    —Joder...— miro a mi izquierda, el baño de chicos...


    Va, a la mierda, qué más da. Entro como un huracán en el baño de hombres. Siempre hay váteres individuales además de los propios para ellos. Y no puedo más...Cuando entro está vacío. ¡Perfecto! Alivio mis necesidades biológicas lo más rápido que puedo. Me da igual que me vean aquí dentro, pero prefiero no dar el cante. Salgo, me lavo las manos y me atuso un poco el pelo. Lista. Voy a salir del baño canturreando la canción que aún suena, cuando la puerta casi me revienta la nariz.


    —¡Joder! ¡Podrías ir con más cuidado!— cuando levanto la vista para enfrentarme al imbécil que abre como si le fuera la vida en ello, me quedo muerta.


    —¿Y tú no deberías usar el baño de mujeres?


    —Estaba ocupado...— Lis despierta, pienso para mis adentros.


    —¿Vas a apartarte? ¿O te va a durar mucho rato el estado de shock? Tengo que entrar.


    —¿Qué coño haces aquí?


    —¿Mear? Es un baño...


    En vista de que me he quedado clavada en el suelo, pasa por mi lado y va hacia el urinario ignorando mi presencia.


    —No te cortes...


    —Gracias. Te he pedido amablemente que te fueras, pero si prefieres quedarte...no vas a ver nada que no hayas visto ya.


    —Esto es alucinante...¿Tú no estabas en Alemania?


    —Sí. Perfecta observación. Estaba. Ya no. ¿No hay quien te engañe, eh?


    Se lava las manos ignorándome por completo. Yo no puedo creer lo que ven mis ojos. Entra otro chico en el baño y me mira con mala cara, y después dirige la mirada hacia él.


    —¿Interrumpo algo?— pregunta el chico avergonzado.


    —Si— respondo.


    —No— responde él al unísono.


    —No tardéis...esperaré fuera...— dice el chico de mala gana.


    —¿Es que piensas quedarte ahí pasmada mucho rato? Deja al muchacho entrar en su baño ¿no?


    —¿No vas decir nada?


    —¿Sobre qué?


    —No se...un qué tal te va la vida..., por qué coño estás aquí...algo.


    —¿Ahora quieres explicaciones? Disculpa, pero no tengo costumbre de dar más importancia de la necesaria a los polvos de una noche.


    —Vale...sólo intentaba ser amable. No esperaba encontrarte aquí. Un placer verte— salgo del baño con un cabreo monumental, y no entiendo muy bien por qué la verdad.


    Alguien me sujeta del brazo y detiene mi avance hacia la mesa donde me esperan mi amigo y mi jefa. Me giro furiosa y me encuentro con su rostro a centímetros del mío. Tengo que levantar el cuello un poco...me acabo de dar cuenta que sin tacones es más alto que yo. El turquesa de sus ojos me atraviesa.


    —La curiosidad, mató al gato...— susurra.


    —¿Qué?


    —¿Esa era la cuestión, no?— responde sonriente y se marcha dejándome sin aliento—.


    Esto no puede estar pasándome...¿Por qué coño tiene que aparecer otra vez en mi vida? Tiene que ser una broma...
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    na semana...ya llevo una semana trabajando con Margo en el estudio. Ella está encantada con mi trabajo y Natalia, con la que comparto mi horario de tarde, también está conforme. No es tan divertida como Margo, pero tenemos un trato cordial.


    Una semana ha pasado desde que me encontré con Dante en el bar de la universidad...No he dicho nada a nadie porque no quiero preguntas ni sugerencias al respecto. No puedo sacármelo de la cabeza otra vez...es como una obsesión intermitente desde el día del accidente. Por su pasividad ante mí, no creo que él haya estado pensando en aquella noche más de la cuenta...Pero por otra parte, que recordara el dichoso refrán...Recuerdo que le dije que cuando lo adivinara, volveríamos a vernos si aún quería conocerme. Me estoy volviendo loca por momentos...


    —Mmmm me gusta el boceto...— dice Margo situándose a mi lado en el mostrador observando el dibujo que hecho de una catrina mejicana — me encantan estas representaciones...es tan seductora... y los ojos con ese turquesa intenso...le dan fuerza. Me gusta ¿Es para un cliente? No recuerdo ninguna petición de ese tipo.


    —Es para mí. ¿Me lo harías?


    —Te haría lo que me pidieras encanto— me guiña el ojo— no me lo tomes como acoso laboral por favor— se echa a reír.


    —Sabes que no me incomoda— río con ella.


    —¿Por qué ese tatuaje? Siempre quiero saber el por qué alguien quiere dejar una marca en su piel para toda la vida antes de hacerlo.


    —La Catrina, entre otras muchos significados, representa una personalidad traviesa, coqueta, seductora...Me transmite las ganas de disfrutar del momento, de no tener miedo a la muerte...Fortaleza, decisión, sensualidad...


    —Me gusta...Es una definición que creo que podría definirte perfectamente.


    —¿Ya me conoces en tan poco tiempo?


    —Tienes una coraza protectora Lis, pero desprendes fortaleza y erotismo por todos los poros de tu piel... ¿y los ojos? No son los tuyos y por la tonalidad del resto del dibujo, resaltan notablemente ¿por qué?


    —Me obsesionan...—me centro en el dibujo— es una larga historia, a pesar de su brevedad en el tiempo...Pero esos ojos se han metido en mi mente y no los puedo sacar...


    —No voy a indagar más sobre ello...Creo que hay un trasfondo demasiado profundo en esa historia. ¿Dónde la quieres?


    —En el gemelo, cubriendo la quemadura del accidente— le enseño la zona.


    —La cicatriz parece completamente regenerada y la piel fuerte para aguantar el tatuaje. No es una marca muy profunda, casi no se aprecia de lejos nena, no debes acomplejarte de ello.


    —No quiero que lo cubras por complejo. La Catrina y sus ojos están ligados a ese accidente.


    —Ah...Qué místico todo ¡me encanta! Esta tarde tengo hueco, así que por mí...—.


    —Perfecto.


    A las seis de la tarde termino de currar, no hay jaleo así que Margo me indica que pase a hacerme el tatuaje mientras Natalia se queda en el mostrador por si viene alguien. Al principio el dolor es insoportable, pero luego voy encerrándome en mi mente, aislándome de todo y olvidando el dolor. Margo me habla de cosas triviales para distraerme del dolor y hacerlo más llevadero, al igual que me advierte en varias ocasiones que si me encuentro mal se lo diga de inmediato. Puedo soportarlo. He aguantado dolores peores que estos en mi interior. Después de unas pocas horas, incluso ha anochecido, Margo termina el tatuaje.


    —Tendremos que dar unos retoques y dar color a todo lo de alrededor. Por ahora solo he coloreado los ojos, ya que era la parte más importante para ti.


    Me levanto y me pongo frente al espejo. Es perfecta. Transmite todo lo que soy y sus ojos...Quizá no debería haberlo hecho. Me estoy dejando llevar por una absurda obsesión. Pero lo peor es que me encanta.


    —¿Te gusta?— pregunta Margo impaciente.


    —Es perfecta...— respondo sin apartar la mirada del reflejo del tatuaje en el espejo.


    —Me alegro niña.


    Tras despedirme de ella con un abrazo y dándole las gracias por el magnífico trabajo que ha hecho, regreso a casa. Son las diez de la noche. No quiero irme a casa...Llamo a Raúl.


    —¿Si?— responde con voz adormilada.


    —¿Estabas durmiendo tan temprano?


    —Si...Me han cambiado la medicación y me da un poco de sueño hasta que me habitúe. ¿Necesitas algo?


    —No, tranquilo...Era solo que no quería irme a casa tan pronto un viernes por la noche...


    —Pues siento decirte que no soy la mejor de las compañías ahora mismo...Vente a casa si quieres, para ciertas cosas siempre tengo fuerzas.


    —Si...te gusta más el sexo que a un tonto un lápiz...Gusto que compartimos por cierto, pero no. Voy a salir con las chicas a tomar unas copas. Mañana te veo. Descansa.


    —Tú te lo pierdes...— balbucea.


    Cuelgo sin más sonriendo para mis adentros imaginándomelo quedándose dormido con el teléfono en la oreja. Me enciendo un cigarro y apoyo mi espalda contra un árbol pensando qué hacer. Lo de salir con las chicas era una escusa absurda. Todas tiene pareja estable ya y son un auténtico coñazo...Se me pasa una idea por la mente. Quizá la idea más absurda que haya tenido. Entro en el Facebook, busco el perfil de Lorena en el muro de Raúl. Aquí está. Le mando solicitud de amistad, que acepta al instante. Le escribo un mensaje privado.


    >Hola Lorena. ¿Qué tal? Sé que apenas nos conocimos unos


    instantes...Pero me encontré con tu hermano aquí en Madrid


    y me dio su número, pero he debido extraviarlo... ¿Os apetece


    quedar un rato?


    <Hola Lis! ¡Sí, cuánto tiempo! La verdad que no me dio tiempo


    apenas a verte, desapareciste sin dejar rastro...Yo estoy en Alemania


    me pillas un poco lejos! jajaja. Es mi hermano el que ha vuelto a España.


    >Ah...Se le pasó comentármelo.


    <Lis, no es necesario que finjas...Sé que solo estuvisteis juntos una noche


    y que el otro día os encontrasteis por casualidad, pero no hablasteis


    demasiado...


    >Vale...pillada. Disculpa, ha sido una estupidez por mi parte. Un


    saludo.


    Cierro el Messenger y doy una profunda calada a mi cigarro. No puedo ser más estúpida...Ahora le irá con el cuento a su hermano y pensará que me muero por sus huesos, cuando lo que quiero es salir a divertirme un rato. La pantalla de mi móvil se ilumina de nuevo. Aparece un número de teléfono.


    <Llámale. Él también quiere verte, aunque se empeñe en negarlo. Bss.


    Estoy jugando con fuego...lo sé, lo presiento. Pero me encanta jugar. Hay dos opciones, o me manda a la mierda, cosa probable, o pasamos un buen rato... Da un tono, otro...otro más...


    —¿Si?— al oír su voz me sobresalto.


    —Hola...He pensado que puesto que la curiosidad aún no me ha matado...Podíamos seguir probando suerte. Has resuelto el enigma, así que eso es que quieres volver a verme.


    —¿Lis? ¿De dónde has sacado mi número?


    —Eso es irrelevante.


    —Ya...Me quedó muy claro de qué rollo vas, y no es mi estilo, gracias.


    —¿Y por qué no me dejas descubrir cuál es tu estilo exactamente? ¿Tienes miedo de que mi rollo te acabe atrayendo más de la cuenta?


    —No me gustan los líos de una noche y si te he visto no me acuerdo.


    —Mmm ya...Qué suerte la mía entonces, porque esta es nuestra segunda noche...


    Silencio...


    —¿Dante? ¿te ha comido la lengua el gato?


    —No sé donde quieres ir a parar con todo esto...


    —¿Por qué te empeñas en buscarle un fin a algo que aún no ha empezado?


    —¿Aún?


    —No tergiverses mis palabras ni les otorgues un significado que no tienen Dante. Sólo sal, diviértete y ya veremos si hay una tercera noche después ¿qué tienes que perder? La virginidad ya no, desde luego— me echo a reír.


    —Aún no se si puedo perder algo con todo esto...y quizá no quiero averiguarlo.


    —Si quieres...y yo también— si no doy un poco de mí no conseguiré que salga de su madriguera.


    —¿Quedamos en El Retiro?


    —¿Te mando ubicación y me recoges? Me pilla retirado y no tengo medio de transporte desde el accidente...


    —No se puede tener más morro...— protesta.


    —Te lo compensaré, créeme. Hasta ahora.


    Cuelgo sin más. Necesito otro cigarro...No puedo perder el control con él, solo quiero pasar un buen rato. Nada más.
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    ace veinte minutos que le he mandado la ubicación...Quizá simplemente ha dicho que vale para que le deje en paz...Pues peor para él. Comienzo a caminar en dirección hacia la parada de taxis más cercana, cuando diviso un coche naranja curiosamente familiar. Es él y su maravilloso BMW. Para justo a mi altura.


    —Luego dicen que las mujeres somos unas tardonas...— digo subiendo al coche como si fuéramos amigos de toda la vida.


    —Vivo en la otra punta y me has pillado en pijama.


    —Mmmm, ¿ese pantaloncito negro que cae justo a la altura de las caderas y que no puedes dejar de mirar deseando que de un momento a otro el peso de la tela deje ver lo que hay debajo?— le pregunto mordiéndome el labio.


    —Si...supongo que es ese— responde un poco desconcertado.


    —Pues podías haber venido en pijama perfectamente.


    Se le escapa una risotada y mira hacia otro lado pasándose la mano por el pelo, gesto que creo que significa "me estás poniendo nervioso". Mola.


    —Bien, ¿y qué propones que hagamos?


    —Pues...He pensado que podíamos coger un poco de comida china aquí al lado y llevárnosla al Parque del Retiro como bien has mencionado antes. No he cenado y tengo hambre...


    —Vaya...buen plan...—responde asombrado.


    —¿Es que nunca has cenado al aire libre? ¿A qué se debe esa cara de sorpresa?


    —No pensé que te gustaran ese tipo de planes.


    —Primero, no sabes nada sobre mí, así que no presupongas antes de tiempo; y segundo, si, me gusta hacer más cosas que acosar a los tíos hasta conseguir que se acuesten conmigo para luego dejarles con cara de bobos al amanecer esperando una explicación...


    —No sé si podré aguantar más de dos horas seguidas...— dice dando la vuelta en mitad de la calle.


    —¿Sin tirarte a mi yugular?


    —Soportándote.


    —Ah, bueno. Tranquilo, con el tiempo hay quien hasta me coge cariño.


    Paramos de camino al parque en el restaurante chino. Ante su indecisión me decanto por coger lo típico, arroz tres delicias, pollo con almendras, ternera con verduras y tallarines con gambas. Espero que tenga hambre...Un par de refrescos y listo.


    Hace muy buena temperatura y el parque está repleto de gente paseando o simplemente pasando el rato. Buscamos un lugar más tranquilo y nos sentamos en el césped a cenar. Abrimos los tupper y empezamos a comer. Tengo un hambre voraz, pero mi estómago no está por la labor de dejar que me alimente...El silencio que se forma entre nosotros me mata.


    —Lis...antes de conocerte más...quiero saber por qué fuiste a buscarme— dice sin apartar la vista de la comida.


    —¿Otra vez? Creo que te lo expliqué con pelos y señales en la cena.


    —No puedo creer que sea solo por curiosidad. Nadie se va a más de mil kilómetros de distancia a buscar a alguien por curiosidad.


    —Bueno...eso es relativo. Diles eso mismo a todos los que hace unos días se fueron a Milán solo para ver a su equipo jugar al fútbol...


    —No es lo mismo— protesta.


    —¿No es lo mismo? ¿O tu quieres creer que no lo es?— le miro fijamente.


    —Es que no lo entiendo...


    —¡Pero qué quieres entender!— dejo de comer un poco mosqueada por su insistencia— ¿qué quieres que te diga? ¿Me atraes? Si, ¿Me gustas? Aún no lo sé, ¿Estoy enamorada de ti? Ni de coña. ¿Alguna duda más?


    —¿Qué diferencia hay entre "me atraes" y "me gustas"?—su semblante ha cambiado, ahora me mira con interés y mis humos se calman un poco.


    —Es evidente. Me atrae tu físico y te lo demostré la noche que estuvimos juntos. En cambio, que me gustes implica que también me llama la atención tu forma de ser, tus gustos, tus aficiones...no sé, tu personalidad en sí misma.


    —¿Y de ahí a enamorarte?


    —Estás indagando más de la cuenta...—le miro de reojo.


    —Sólo es una pregunta.


    —¿No podemos hablar, no sé, de tus películas favoritas?


    —He aceptado venir para conocerte mejor, y quiero saber a qué atenerme contigo. Si me interesa, quizá haya una tercera cita, si no, hasta aquí habremos llegado señorita Martín— responde dedicándome una leve sonrisa.


    —No puedo responderte a esa pregunta...—digo al fin.


    —¿Por qué?


    —Nunca me he enamorado— le miro a los ojos.


    —¿Nunca? Venga ya...


    —No me preguntes el por qué, no voy a responderte. Las únicas personas que conocen las razones de mi presente son mi hermana y Raúl, y a este último le costó un par de meses y más de un polvo, así que aun te queda camino...


    —¿Raúl? ¿El que colgó mi foto?— vuelve a sorprenderse— ¿Es tu novio?


    —A ver Dante...— dejo el tupper en el césped y suspiro— no tengo ni he tenido novio nunca. Raúl es mi amigo, pero como todas las personas, tenemos necesidades fisiológicas y las saciamos cuando nos apetece.


    —Y pretendes lo mismo conmigo...¿Cómo lo hacemos? ¿Tendremos un cuadrante o algo? O sencillamente es cuando tú quieras—noto el sarcasmo en su voz.


    —Creo que esto ha sido un error...Buscas algo que no coincide con lo que yo quiero...— me levanto, cojo mi bolso y le miro una vez más— suerte con tu búsqueda de la felicidad Dante.


    Dante:


    


    La veo marcharse una vez más dejándome ahí plantado como una calabaza. Esta vez no se va a ir así como así. Ella me ha hecho venir, así que no voy a quedarme de brazos cruzados. Voy tras ella y la cojo de la cintura por sorpresa. La llevo en volandas detrás de unos arbustos. Forcejea como una loca.


    —¡Soy yo! ¡Lis! ¡Para!— intento calmarla.


    —¡¿De qué coño vas!?— grita cuando la suelto separándose a metros de mí— ¡No se te ocurra volver a hacer algo así!


    —Cálmate, solo era una broma para que no te fueras...— me acerco a ella con sigilo, sus ojos grises son el fiel reflejo del pánico— no pensé que iba a asustarte tanto...


    —Es que...no...—tiene la respiración agitada— no vuelvas a hacer nada parecido ¿entendido?


    —¿Vas a dejar que me acerque?


    De pronto se derrumba y cae de rodillas en el césped. Me arrodillo frente a ella.


    —¿Lis? ¿Estás bien?— cojo su rostro entre mis manos.


    —Lo siento...—su respiración empieza a normalizarse— siento haber reaccionado así. Oye...vale, lo admito, me gustas, pero no quiero compromisos de ninguna clase, solo quiero divertirme...Ya te he dicho lo que hay. Si buscas otro tipo de relación, lo respeto, pero no puedo dártela— sus ojos grises se clavan en los míos, ahora con expresión un poco más serena.


    —El problema...es que llevo pensando en esa dichosa noche desde que te conocí en Múnich...Ni mucho menos hablo de relación ni compromiso...Pero no te saco de mi cabeza desde entonces y al encontrarte aquí de nuevo, no dejo de pensar en ello.


    —Pues deja de pensar y hazlo realidad. Es fácil...


    Se aproxima a mí y sus labios se funden con los míos. Hasta este momento no había sido consciente de las ganas que tenía de besarla. Aproximo su cuerpo al mío. Mis manos se adaptan perfectamente a su trasero. El baile de su lengua en mi boca me está volviendo loco por momentos. Le arrancaría la ropa aquí mismo. Jadea. Mete su mano dentro de mis pantalones y un gemido ahogado escapa de mi garganta. Me separo de ella. Me mira deseosa de continuar.


    —Si te pido que me acompañes a otro sitio...¿podrás sujetar a la fiera un poco más?


    —Eres un especialista en cortarme el rollo...Disfruta el momento chico...— se lanza a por mis labios de nuevo.


    —Lis, no— a duras penas consigo separarme de ella de nuevo. Necesito de todo mi autocontrol— hazme caso. Van a cerrar el parque y nos quedaremos aquí toda la noche...


    —Uuu...que mal rollo quedarme toda la noche retorciéndome de placer entre tus brazos...suena aterrador...— digo sarcásticamente a lo que él responde con una sonrisa, pero no me va a dejar continuar aquí— presiento que luego me arrepentiré...pero, está bien...
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    Elisabeth:


    


    —Bueno, puestos a conocernos, cuéntame cosas de ti— saco conversación ya en el coche de camino a alguna parte.


    —Pues soy una persona muy normal. Estoy terminando la carrera de Ingeniería Mecánica como te comenté, vivo con mi padre y mi hermano...


    —¿Relaciones conocidas?


    —Alguna que otra— responde tajante.


    —Eso no es respuesta. ¿Cuántas novias has tenido?


    —Depende de que consideres novia— me mira.


    —Creí que el experto en esa clase de conceptos eras tú— le sonrío.


    —He salido con mujeres...simplemente. Con algunas he repetido cita en más de una ocasión y con otras no.


    —Se un poco más concreto— le miro muy interesada.


    —¿Qué quieres saber exactamente?


    —Bueno...tengo dudas sobre ti. No sé si es que eres muy tradicional y acostumbrado a las relaciones de larga duración , o por el contrario eres un mujeriego que ha dado con la horma de su zapato.


    —Soy ambas cosas.


    —Eso no es posible— suelto tan rápido y convencida de ello que se queda un poco extrañado.


    —Depende para quien. He salido con varias mujeres. No quiere decir con ello que me haya acostado con todas ellas, solo con quien me interesa lo suficiente. Pero no he encajado con ninguna. Al principio muy bien, pero después terminaba aburriéndome.


    —¡Vaya! Corrígeme si me equivoco pero, creo que entro en el grupo de mujeres interesantes.


    —Sí. Creo que tu historia de locos captó mi atención.


    —¿Sólo mi historia?


    —Creí dejar bastante claro que no sólo me interesaba escuchar lo que tenías que contarme con tus labios, sino también con tu cuerpo...


    Vale, punto para Dante. Llegamos a una zona residencial, que aparente ser de gente bastante pudiente. Yo me limito a escuchar la música y a cerrar la boca. Esta noche no estoy muy fina. Aparcamos frente a un chalet impresionante. Tiene una zona delantera ajardinada que es más grande que el parque de mi barrio. Están todas las luces encendidas. Hay un camino de adoquines que lleva hasta la entrada, iluminado por pequeños farolillos, hasta llegar a unas escaleras coronadas por unas columnas de piedra a los laterales y una puerta de madera enorme y robusta que da acceso a la casa.


    —¿Esta es tu casa?— pregunto ensimismada.


    —Es la casa de mi padre.


    —Mmmm...ya. Disculpa pero no estoy preparada para reuniones familiares.


    —Mi padre está de viaje de negocios con mi hermano. Han ido a Barcelona a cerrar un trato de unos locales de copas o algo así— aclara introduciendo la llave en la cerradura— ven, no te vas a arrepentir, créeme— me tiende la mano ofreciéndome acompañarle al interior de la casa.


    Entramos y el interior es tan impresionante o más que el exterior. Un enorme hall del que se distribuyen diferentes salas, con una escalinata central que divide el hall en dos. A mano derecha, el salón—comedor con tres sofás de piel blancos, una estufa de leña moderna con la televisión colocada sobre ella. Si no tiene cincuenta pulgadas no tiene nada y con un home cinema que debe hacer retumbar los cimientos de la casa. Al fondo, junto a un ventanal, una mesa color cerezo con diez sillas rodeándola. Pasamos a la habitación de enfrente (a la izquierda de la escalinata), es una sala de ocio: billar, dardos, consolas, libros y una barra de bar. Podría vivir en ella, claramente.


    —¿Te apetece una copa?— sugiere tras la barra.


    —Mmm...vale. ¿Tienes Jäger?


    Me sonríe de medio lado y clava sus ojos en mí, (preciso instante en el que creo que pierdo las bragas...) y sirve una copa con hielo para cada uno. Me apoyo en el billar y me llevo la copa a los labios.


    —Ven, voy a enseñarte la mejor parte de la casa.


    Me coge de la mano y me lleva a través del hall, por detrás de la escalera hasta un enorme ventanal, desde donde se ve un jardín acorde con el resto de la casa y una piscina ovalada.


    —Oh dios...¡Me acabo de enamorar!— exclamo saliendo al patio y admirando tal maravilla.


    —¿En serio? ¿Sólo necesitabas una piscina para ello? Pensé que eras una chica difícil...


    —Mi comentario no iba referido a ti, cielo...—le miro relamiendo el licor de mis labios sin apartar la vista de la piscina y pensando en todas las posibilidades que ofrece esta casa.


    —¿Estás segura?—susurra en mi oído colocándose tras de mí, tan cerca que noto el calor que desprende su cuerpo y su aliento en mi cuello...


    —Ahora jugaremos un poco a mi juego...— me doy la vuelta de pronto pillándole por sorpresa. Me mira sin comprender— démonos un baño.


    —Vale...tengo bañadores de mi hermana arriba creo...Quizá alguno te valga.


    —¿Quién quiere bañadores?— dejo el vaso sobre una mesa que hay junto a dos hamacas, me quito la camiseta y los pantalones ante su atenta mirada— ¿vas a quedarte ahí mirándome?— le miro con los brazos en jarra ya en sujetador y bragas.


    Sonríe, se pasa la lengua por el labio inferior y comienza a desvestirse sin apartar sus ojos de los míos. Primero la camiseta, dejando al descubierto su torso perfecto, después los pantalones y las zapatillas, quedándose sólo con los bóxer negros que se adaptan perfectamente a él.


    —Te sigue sobrando ropa...— sugiero señalando sus calzoncillos.


    —Pues...nadie te va a detener...— responde tentándome a quitárselos yo misma.


    Me acerco a él, sin dejar de mirarle a los ojos, mientras mis manos juegan con el elástico de su ropa interior. El contacto de su cuerpo contra el mío hace vibrar cada una de mis células. Tiro de los bóxer dejándolos caer al suelo, quedado completamente desnudo, pegado a mi. Al ser más alto que yo, noto el roce de su miembro por debajo de mi ombligo. Aproxima sus labios a los míos, los muerde con delicadeza, haciendo más presión poco a poco, hasta hacerme sentir un ligero dolor que provoca que de mi garganta escape un ligero gemido. Sus expertas manos se deshacen de mi sujetador, bajan por mi espalda acariciando mi columna hasta llegar a mis bragas. Tira de ellas dejándome desnuda por completo. No soporto esta dulce tortura...Al final consigue que caiga en sus redes y baile a su ritmo. Es tan sensual...tan sumamente erótico...Me besa, con pasión, mis brazos rodean su cuello. La fiera de mi interior está deseosa y dispuesta a atacar. Mientras mis labios y mi lengua se pasean por su cuello y su torso, oigo como rasga con los dientes un envoltorio. Vuelvo a su boca mientras él se coloca el preservativo sin separarse de mí. De pronto me coge en volandas, con mis piernas rodeando su cintura. Conmigo en brazos, y perdiéndonos en intensos besos, baja por la amplia escalera de piedra de la piscina. Al notar el contraste del agua fresca con el calor sofocante de mi piel, mis músculos se contraen, y jadeo. Ya en el agua, me apoya de espaldas contra la pared. Me mira. Las luces de la piscina y el reflejo del agua hacen que el turquesa de sus ojos sea más intenso. Sin dejar de mirarme, se introduce en mi interior, haciéndome gemir. Se mueve lento, adaptándose a mi cuerpo y poco a poco aumenta el ritmo. El agua, su cuerpo contra el mío...entrando y saliendo de mí...me hace perder la razón. Cierro los ojos dejándome llevar por las sensaciones que me provoca.


    —Abre los ojos. Mírame— ordena con la respiración agitada.


    —No puedo...Dante...


    —¡Mírame!— me embiste más fuerte.


    Abro los ojos y le miro extrañada, fuera de mí. La intensidad que siento junto a él, me resulta completamente desconocida. Me dejo llevar. Mi cuerpo convulsiona sostenido por sus brazos, y él hunde su rostro en mi cuello. La palabra que describe este momento es... éxtasis absoluto.


    —¿Por qué me obligas a mirarte?— pregunto molesta aun con mis piernas enredadas en su cuerpo.


    —Porque tus ojos no mienten. La mirada es el espejo del alma...


    Dante:


    


    Se separa de mí con semblante serio. Sale de la piscina y recoge su ropa del suelo.


    —¿He dicho algo malo?— salgo tras ella, me enrollo una de las toallas que hay en las hamacas en la cintura y le tiendo una a ella— ¿no te ha gustado?


    —Dante...—cubre su cuerpo con la toalla— aunque te lo explicara no lo comprenderías.


    —Prueba— me siento en la hamaca y la miro con atención.


    —El sexo contigo es...Yo soy más de aquí te pillo aquí te mato ¿entiendes?


    —Entonces, ¿no te gusta? Dilo, no pasa nada.


    —No es eso...— mira a todos lados menos a mi.


    —Pues dime ¿qué es? Lo siento si te aburre mi forma de hacer las cosas, soy más de disfrutar haciendo el amor que de follar en cualquier sitio. No digo que lo descarte por completo pero no es mi estilo...— parezco un colegial dando explicaciones tras su primer polvo.


    —No me aburres, es sólo que es...demasiado intenso.


    —¿Y eso es malo?— pregunto incrédulo— Es la primera vez que alguien se queja por algo así...


    —No me estoy quejando—protesta.


    —Vale, Lis, tienes razón no te entiendo.


    —¡Me haces perder el control!— confiesa al fin— se supone que yo iba a llevar las riendas esta vez y al final termino sucumbiendo a tus caricias.


    —¿Es que quieres llevar el mando? ¿Por eso te enfadas?— me echo a reír, pero ella permanece de pie ante mí, muy seria.


    —Haces que sienta cosas...que no solo sea sexo. No es solo placer físico, es también emocional. No sé cómo manejar todo esto y no es lo que quiero. Lo siento— coge su ropa del suelo y vuelve a intentar huir.


    —¡Lis!— voy tras ella por tercera vez— ¡Espera! ¡No huyas otra vez!— voy a agarrarla de nuevo pero se para en seco. Se da la vuelta y me mira vulnerable, no con esa seguridad que la caracteriza— no sé qué problema tienes, ni pretendo averiguarlo. Es evidente que entre nosotros hay algo, llámalo atracción o cómo más cómodo te resulte, pero no creo que debamos perder algo así por miedo.


    —Dante, esto no va a salir bien. Tengo demasiadas grietas en mi interior y tú buscas alguien que te complete. Yo estoy rota...no puedo darte lo que necesitas.


    —Apenas me conoces Lis. Todo el mundo tenemos secretos, heridas y miedos. Tu solo quieres disfrutar el día a día, pues hagámoslo. Sin ataduras. Como alguien me dijo una vez...Dame una sola razón para no volver a tocarte...— se dibuja una sonrisa en sus labios.


    —Eres muy poco original...esa frase ya la he utilizado contigo dos veces...¿Crees que va a funcionar una tercera?


    —Para mi...esta es la segunda, y en esta ocasión, soy yo quien te pide una razón para no seguir...Sólo sexo, prometido— levanto la mano en señal de juramento— al fin y al cabo, me han hecho prometer cosas peores...


    —Está bien, pero la próxima vez, me toca a mi dictar las reglas del juego.
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    e despierto aun con el olor a cloro impregnado en el cuerpo. Poco después de nuestro magnífico encuentro acuático, le pedí a Dante que me trajera a casa. Estaba cansada. Me tumbé en la cama a pensar en mil y una tonterías y me quedé dormida sin darme cuenta. Ahora que lo pienso mientras observo la lámpara del techo de mi habitación, hacía tiempo que no caía rendida de este modo y dormía del tirón. Prefiero no pensar en los motivos. Estaba cansada y punto. Al incorporarme noto un dolor considerable en la pierna...¡Mierda! Ayer olvidé por completo el tatuaje recién hecho...


    Me doy una ducha relajante hasta que empieza a salir helada, me pongo el pijama, me hecho la crema cicatrizante en el tatuaje (me baño en crema) y voy a la cocina en busca de algo para desayunar. Estoy decidida a encarar el sábado vagueando. Posit de mi hermana en la encimera.


    "Buenos días dormilona! No me esperes a comer, he quedado con Manu


    para ir a pasar el día en el campo con su familia. ¡La cosa va en serio!


    Te he dejado un poco de tortilla en la nevera. Te quiero. Ari"


    ¿Quién quiere un novio teniendo una hermana así? Yo no, desde luego. Si no tendría que ser yo la que hiciera todo esto...No sé si me entusiasma mucho la idea de que las cosas con Manu vayan enserio...En fin. Pensar en la tortilla me ha dado hambre, así que en vista de que son las doce y media de la mañana, pincho de tortilla al canto. Mientras como recuerdo que no he oído la alarma del móvil. Lo miro y está apagado. Se quedó sin batería. Al encenderlo empiezan a saltar notificaciones, mensajes, llamadas...Espero a que el teléfono sea capaz de procesarlo todo y empiezo a abrir cosas. Borrar, borrar, borrar...Cinco llamadas perdidas de Raúl...Voy a llamarle.


    —¿Estás viva?— salta al descolgar.


    —No...soy el espíritu de Lis...— me parto de risa yo sola— ¿qué pasa? ¿me echas de menos? Si no hubieras sido tan muermo anoche...


    —Ya, menudo disgusto tendrías ¿estás en casa?


    —Sí. Comiendo tortilla para ser exactos. Si quieres, estás a tiempo.


    —Voy.


    Cuelga sin más. En diez minutos escasos está en la puerta.


    —¿Estabas esperando mi llamada en el portal?—pregunto al abrir la puerta.


    —Me has pillado por aquí cerca— se lanza a por mis labios como un animal salvaje a la par que cierra la puerta tras él de una patada.


    —Ra...úl...— intento separarme de él pero cada vez me aprieta más contra su cuerpo— ¡bas....ta! ¡Ra...úl!— consigo empujarle y poner distancia entre nosotros— ¿¡qué coño te pasa!? ¡Cuándo digo que pares, para!— estoy furiosa.


    —¿Ya te has buscado un amiguito nuevo con el que divertirte?


    —¿Qué?—no doy crédito.


    —Lo que oyes...como anoche no quise salir y seguirte el rollo imagino que encontrarías a alguien a quien follarte para saciar tus ansias ¿no? ¿me equivoco?— está fuera de sí.


    —Raúl...me estás asustando— doy dos pasos hacia atrás.


    —Al final pasa siempre lo mismo...Siempre me abandonáis. Nunca es suficiente.


    —No sé de qué coño hablas pero déjalo ya.


    Coge un jarrón que hay sobre la encimera y lo estampa contra el suelo haciéndolo añicos. Pego un grito del susto. Me mira completamente desencajado. Todos los miedos que en su día viví, resurgen en mi mente y me dejan paralizada. Observo su rostro, está ojeroso, desaliñado...es como si no hubiera dormido durante días. Trago saliva e intento serenarme. Él me mira inmóvil.


    —Voy...a acercarme a ti...¿vale?— titubeo.


    No responde. Su respiración está agitada y sus ojos comienzan a inundarse. Sorteo los cristales del suelo y me acerco temblorosa y con sigilo. Cuando ya estoy a su altura, poso mis manos en sus brazos.


    —Raúl, soy yo, Lis. Estoy aquí...— el pánico que me ha invadido en un instante y verle en este estado hace que las lágrimas resbalen por mis mejillas.


    —Lo siento...— rompe a llorar, abrazándome y yo respondo del mismo modo.


    —Shh, tranquilo. Ven.


    Le cojo de la mano y le llevo hasta el sofá. Nos sentamos uno junto al otro. Se cubre el rostro con las manos y llora sin parar. No sé qué le pasa y tampoco sé como consolarle.


    —Si no vuelves a hablarme jamás...lo entenderé— dice de pronto secándose las lágrimas.


    —¿Por qué? ¿Por romperme un jarrón? No te preocupes, era horroroso. En realidad con la que te las verás es con Ari.


    —Siento haberte asustado y más sabiendo por lo que pasaste...Dios...¡Joder!— alza la voz de nuevo.


    —Shh, cálmate. No pasa nada. ¿Puedo preguntar por qué estás así? ¿Es por el cambio de medicación?


    —Sí, supongo que no me está sentando bien. Siento haberlo pagado contigo. Será mejor que me marche.


    —No puedes irte en este estado. Quédate, aun me queda tortilla— le sonrío y el me devuelve la sonrisa a la vez que me mira con ternura.


    —Gracias. Eres maravillosa Lis. No lo olvides nunca. Eres mucho más fuerte de lo que crees— me sujeta la barbilla y me da un suave beso en los labios— necesito descansar. Nos vemos mañana ¿ok?


    —Está bien...— estoy un poco perpleja por su estado.


    —Te ayudaré a recoger todo este estropicio antes— empieza a recoger cristales del suelo.


    —Tranquilo— le detengo— tengo todo el día libre para recogerlo.


    —Lo siento, de veras.


    —No pasa nada— le guiño el ojo— cuídate rubio. Si necesitas lo que sea, avísame.


    —¿Incluso sexo?— pregunta recuperando su picardía.


    —Incluso sexo— respondo sonriente.


    —Hasta mañana bombón.


    Cierro la puerta. Apoyo la espalda contra ella y me dejo caer al suelo. Rompo a llorar. Por un momento he revivido momentos que creía enterrados y olvidados en el fondo de mi mente. Respiro hondo. Mi móvil empieza a sonar. Lo alcanzo arrastrándome por el suelo con cuidado de no cortarme con los cristales. Número desconocido.


    —¿Si?


    —Buenos días...Supongo ¿estás llorando?


    —¿Dante?— tengo su número guardado pero no me ha salido en la pantalla— ¿desde dónde llamas? ¿y por qué me llamas?


    —Te llamo desde mi móvil, ocultando el número porque suponía que de otro modo no lo cogerías. No me has respondido ¿estás llorando?


    —Sí, estoy cortando cebolla ¿qué quieres si se puede saber?


    —Pasar el día contigo.


    —Mmmm, ya. Muy bonito. ¿No quedó todo claro anoche?


    —Sí. Es sólo que tengo unas entradas para un circuito de motos...Pensé que te gustaría la idea.


    —Eres un capullo. ¿No has pensado que quizá tras el accidente puedo tener un trauma y no querer montar en moto? Es más, puedes causarme una crisis...


    —Joder...lo siento...No lo había pensado—responde avergonzado— ¿estás bien?


    No puedo evitar empezar a reír a carcajadas imaginando su expresión arrepentida. Las lágrimas de pánico de hace unos momentos se mezclan con las que me provoca la risa.


    —¡Eres una idiota! ¡Me has hecho sentirme la peor persona del mundo!


    —Ohhh, qué lástima. Bueno, si aun conservas algo de tu dignidad después de soltar esa frase tan cursi, puede que te acompañe.


    —Vale. Te espero en casa. Ven cuando quieras.


    —¿Qué? Ni siquiera sé dónde vives.


    —Te mando ubicación.


    —No tengo coche ni moto disponible ¿recuerdas?


    —Desde que inventaron el transporte público...eso son nimiedades cariño. ¡Nos vemos en un rato!


    Me cuelga dejándome con la palabra en la boca. Esto es alucinante...Me quedo mirando el desastre que tengo delante, todo lleno de cristales. Quiero salir con Dante, pero me he quedado preocupada por Raúl. Mierda...si tuviera al menos el teléfono de su psiquiatra...Busco en Google por el nombre de la doctora y la dirección. ¡Bingo!


    —"Está hablando con la doctora Sánchez. En estos momentos no me encuentro en la consulta. Deje su mensaje y le llamaré a la mayor brevedad posible"


    —Doctora Sánchez, soy Lis, la amiga de Raúl. Supongo que los psiquiatras también tienen derecho a tener días libres...Voy al grano. Imagino que lo sabrá pero la medicación que le ha puesto nueva a Raúl, no le va nada bien...


    —¿Elisabeth?— descuelga de pronto el teléfono interrumpiendo mi soliloquio con el contestador.


    —La misma ¿estaba ahí al acecho?


    —Estaba saliendo de la consulta cuando he oído tu mensaje. ¿Qué pasa con Raúl?— hay cierto tono de preocupación en su voz.


    —Esa nueva medicación que le ha puesto, no le va bien. Ayer no quiso salir de casa, cosa rara en él. Dice que estaba muy cansado. Y hoy se ha presentado en mi casa descontrolado, estaba fuera de sí...Hasta ha estampado un jarrón de cristal en el suelo...


    —Elisabeth...


    —Lis— corrijo.


    —Disculpa, Lis. Desde que vinisteis ambos a la consulta, no he vuelto a ver a Raúl. No ha acudido a las últimas citas...Y mucho menos le he cambiado la medicación.


    —¿Qué?


    —¿Está contigo?


    —No. Se marchó hace un rato. Estaba más calmado. Dijo que tenía que descansar.


    —Lis. Tenemos que encontrarle. Ven a mi despacho enseguida.
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    e visto todo lo rápido que puedo. Recojo los cristales del suelo para que al menos si mi hermana vuelve antes que yo no vea este desastre y llame al ejército para averiguar qué ha pasado. Joder...necesito una puta moto ¡ya! Paro al primer taxi que veo y le indico más o menos como llegar a la consulta de la doctora Sánchez, ya que la otra vez como fui con Raúl, no presté atención a la dirección. Durante el trayecto intento contactar con Raúl, pero no coge el teléfono. En quince minutos estoy en la puerta del edificio. Subo hasta la planta correspondiente y cuando salgo del ascensor me encuentro con la doctora.


    —¿Sabes algo de él? Yo he intentado localizarle, pero no coge mis llamadas— explico nerviosa.


    —Tampoco las mías...¿Sabes cuál es su dirección? Supongo que la que tengo en el historial no es la actual.


    —Se llegar...más o menos. Sólo estuve una vez y no hice demasiado caso a cómo llegar la verdad.


    —Bueno, veremos qué podemos hacer. Vamos en mi coche.


    Bajamos al parking subterráneo y nos montamos en un flamante Audi A6 azul.


    —Joder si lo sé estudio para loquera...—salto observando el vehículo.


    —No soy loquera...Soy psiquiatra— puntualiza con una sonrisa.


    —Ya bueno...parecidos razonables...—salimos a las bulliciosas calles de Madrid— Volviendo al tema que nos interesa, ¿por qué tenemos que ir en su busca? Cuando salió de casa estaba más calmado...¿Ya le ha pasado esto más veces?


    —Trato a Raúl desde los dieciséis años, cuando tuvo su primera crisis grave. Sus padres se pusieron en contacto conmigo porque no sabían qué le ocurría. Estuvo internado en un centro unos meses, hasta que la medicación fue haciendo efecto y la crisis cesó. Desde entonces ha estado controlado y lleva una vida normal, a sabiendas de las excentricidades que a veces comete— dice con ternura, se ve que le tiene aprecio— pero se adapta perfectamente a la sociedad. Cuando salió del hospital hace meses, me dijo que había conocido una chica, sus palabras textuales fueron "está casi tan loca como yo"— sonrío pensando en que en cierto modo tiene razón— estaba emocionado, encantado de poderte ayudar a resolver tu enigma, y fue cuando me propuso que ambos vinierais a la consulta. Mi temor era que el hecho de ser él quien controlara la situación le hiciera creer que estaba curado...


    —¿Crees que por mi culpa ha dejado de ir a tu consulta?—pregunto molesta.


    —No me malinterpretes Lis. No por tu culpa, sino, a causa de conocerte. Creo que supuso que si podía aconsejar a alguien sobre cómo manejar sus emociones y solucionar sus problemas, podría hacer lo mismo con su persona y lo que más temo, es que haya dejado también la medicación.


    Me quedo pensativa...Al final acabo haciendo daño a la gente, aunque sea indirectamente...Llegamos al barrio donde recuerdo que estaba su casa. Damos varias vueltas hasta que damos con el edificio. Aparcamos en frente y ya en el portal no tengo ni idea de qué piso es...Así que decido llamar uno por uno hasta que me digan que en alguno vive Raúl.


    —¿Si?— responde una voz masculina con acento suramericano a mi cuarto intento.


    —¡Hola! Soy Lis, la amiga de Raúl ¿está en casa?


    —Si...creo que está en su cuarto. Voy a avisarle.


    Esperamos unos minutos...No sé por qué no puede dejarnos subir y punto.


    —¿Chica?


    —Sí, dime.


    —Está en su cuarto pero no quiere salir ni dejarme entrar.


    —Vale, Brian ¿eres Brian no?


    —Si.


    —Déjanos subir.


    —¿Déjanos? ¿A ti y a quien más?


    —A su psiquiatra. Es importante. ¡Abre! —insisto intentando conservar la paciencia.


    Tras resoplar varias veces accede a abrirnos. Subimos por las escaleras hasta el cuarto piso como si nos fuera la vida en ello. Cuando llegamos arriba, Brian nos espera bastante mosqueado en la puerta.


    —Oye, yo no quiero problemas. Si este tipo está loco, llévenselo de aquí— protesta.


    —¡No está loco! Está pasando por un mal momento. Pero descuida, nos haremos cargo. Ahora, quítate de en medio— le ordeno con cara de pocos amigos.


    —Lis— la doctora me coge del brazo y me detiene— déjame a mi primero. Si se siente amenazado, es peligroso.


    Entramos en el piso, que está hecho un desastre. La doctora se aproxima a la puerta de Raúl y toca con los nudillos suavemente. Nadie responde. Yo doy vueltas de un lado para otro imaginándome lo peor...


    —¿¡A qué esperas para abrir la puta puerta!?— le grito a la doctora.


    —Lis, cálmate porque si no será peor— responde seria— ¡Raúl! Soy Marta ¿puedo pasar?— vuelve a insistir por tercera vez.


    —¡Márchate!— responde desde el interior.


    —Lis— se vuelve hacia mí. Admiro la capacidad que tiene para mantener la calma— Haz exactamente lo que te diga. Entra en la habitación tu primero, pero debes estar serena, o al menos aparentarlo. Si está sentado no te quedes de pie mirándole, siéntate cerca de él y no le toques a no ser que él lo apruebe o te lo pida. Yo estaré aquí a la espera. Tenemos que intentar que se tranquilice.


    Me limito a asentir. Estoy aterrada. No quiero encontrarme otra vez con el mismo Raúl que esta mañana irrumpió en mi piso como un huracán. "Tienes que hacerlo por él Lis, ahora te necesita" pienso para mis adentros. Respiro hondo y giro el picaporte temblorosa. La habitación está en penumbra, con la persiana bajada y una única luz de una vela encendida. Veo una figura oscura acurrucada en una esquina de la habitación, junto al armario. Me acerco con cautela. Él me mira, con esa misma expresión de terror y desconocimiento que me miraba esta mañana. Evito el contacto visual directo y me siento en el suelo cerca de él, pero dejando una distancia prudencial. Nos quedamos en silencio. No sé si debo hablarle o por el contrario dejar que sea él quien inicie la conversación. Está tenso, al acecho dispuesto a lanzarse a por mí si muevo un solo músculo hacia él. Mi móvil empieza a sonar ¡joder olvidé ponerlo en silencio! Lo saco con intención de apagarlo pero Raúl me lo arrebata de las manos. Ambos nos ponemos de pie de un salto.


    —¿Dante?— dice mirando la pantalla— ¿por qué cojones te llama?


    —Raúl...cálmate. Dame el teléfono y te lo explicaré todo.


    —Ellos tenían razón...¡Estás con él! ¡Vas a abandonarme por él!— grita fuera de sí.


    —¡No voy a abandonarte! ¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?


    —¡Todos! Todos los que día y noche me advertían que esto pasaría...Yo me desvivo por ti y tú te olvidas de que existo porque le has encontrado al fin...¡eres una zorra desagradecida!


    El teléfono sigue sonando sin parar. Noto como se está volviendo loco por momentos. La ira en su voz, la tensión que refleja...Sé que no debo tocarle, pero tengo que hacer parar ese sonido. Me abalanzo sobre él y consigo quitarle el teléfono. No sin llevarme un mordisco en el antebrazo de recuerdo. Apago el teléfono y lo lanzo al otro lado de la habitación. Reprimo el dolor que siento en el brazo y cojo su cara entre mis manos. Intenta alejarme de él pero le agarro con fuerza.


    —Shh. Raúl, soy yo, Lis. Escúchame, sólo estás tú. Tú y yo ¿me oyes? Estoy aquí, contigo— me centro en sus ojos y observo como su mirada se va dulcificando a la par que sus músculos se destensan. Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas— todo va a salir bien rubio...No te voy a abandonar— nos dejamos caer de rodillas al suelo de nuevo.


    —Lis...—acaricia mi rostro—lo siento...— dirige su mirada a mi brazo— ¡estás sangrando!


    —Shh, estoy bien. No te preocupes.


    —¡No!— se separa de mi empujándome bruscamente haciéndome caer de espaldas— ¡aléjate de mí! Soy un peligro para todo el mundo — se lleva las manos a la cabeza.


    Marta hace ademán de entrar en mi ayuda, pero la miro y hago un gesto indicando que estoy bien, que me deje hacer.


    —Raúl...cielo, escúchame. Estás alterado y es normal. Pero podemos arreglarlo. Somos un equipo ¿recuerdas?— me incorporo y camino despacio hacia él.


    —No, no te acerques. Lis no quiero hacerte daño— retrocede hasta topar con la pared.


    —No vas a hacerme daño. Hace falta algo más que un mordisco para acabar conmigo, créeme— le sonrío— no quiero perderte. Te necesito a mi lado.


    —¿Para qué? No sirvo para nada. Soy incapaz de controlarme a mí mismo ¡Cómo coño voy a ayudarte a ti!— alza la voz de nuevo.


    —Lo has hecho. Me has ayudado. Eres la primera persona en la que he confiado para mostrarle mis heridas más profundas. Me comprendes y me apoyas en mis decisiones, a pesar del poco tiempo que nos conocemos. Raúl, eres muy importante para mí, pero te necesito al cien por cien. Tienes que reponerte.


    —¿Harás que se vayan?


    —¿Quienes?— no entiendo a qué se refiere.


    —Las voces...Las putas voces que me taladran la cabeza día y noche sin parar—dice golpeándose la sien.


    —Sí, lo haré. Volveremos a salir a divertirnos, a hacer viajes relámpago juntos, tendremos sexo salvaje— le sonrío con picardía— vuelve a mí Raúl. No me abandones.


    Duda por un momento y finalmente asiente. Rompe a llorar y me acerco a él con intención de abrazarle. En vista de que no intenta apartarse, lo hago. Nos fundimos en un abrazo.


    —¿Confías en mi?— le susurro al oído.


    —Si...Ayúdame Lis. Ayúdame— suplica apoyando su frente contra la mía.
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    uando ya está más calmado, deja que la doctora Sánchez entre en la habitación.


    —Tenemos que ir al hospital. Tienen que verle a él y a ti ese brazo.


    —Yo estoy bien— me llevo la mano a la herida, que no es profunda.


    —Pero ya que vamos, será mejor que te lo desinfecten. Quizá ahora esté calmado pero puede volver a tener otro brote así que llama a emergencias y pide una ambulancia. Preferiblemente con contención por si es necesaria.


    Hago lo que me dice sin rechistar. Recojo mi móvil del suelo, lo enciendo y llamo a emergencias.


    Gracias a Dios Raúl permanece tranquilo y cuando llega el médico y la ambulancia, accede a ser trasladado, pero sólo si yo voy con él. Así lo hago. Durante el trayecto, el técnico que va con nosotros me limpia la herida con suero y me pone una venda. Raúl no suelta mi mano ni un instante, aunque no pronuncia palabra. Ahora con la luz de la ambulancia me fijo en sus profundas ojeras y en algunos cortes que tiene en las manos y en los brazos. Llegamos al hospital y Marta ya nos está esperando en la entrada. Se llevan a Raúl para hacerle unas pruebas y a mí a la enfermería para curarme lo del brazo. Conmigo terminan enseguida, por lo que subo a planta de psiquiatría a esperar que me dejen ver a Raúl. Tras una hora dando vueltas de un lado a otro del pasillo, aparece Marta.


    —¿Aún sigues aquí? ¿tu brazo está mejor?— pregunta con su cordialidad y calma habitual.


    —Sí. Yo estoy bien ¿cómo está?— lo que me importa es el estado de Raúl, nada más.


    —Ha tenido otro episodio fuerte con el médico y han tenido que sedarle. Ya están administrándole su medicación de nuevo y está dormido. Al parecer dejó de tomar el tratamiento cuando os fuisteis a Alemania. Como suponía, creyó que tenía el control de la situación y que no necesitaba los fármacos. Según cómo evolucione esta noche, valoraremos si es necesario internarlo para volver a controlarlo.


    —¿Internarlo? ¿No dice que ya le han puesto su medicación otra vez? Si le funcionaba antes, le irá bien ahora ¿no?


    —No es tan sencillo. Los brotes psicóticos pueden durar días, semanas, meses...o no recuperarse. Yo confío en que Raúl podrá reponerse de nuevo, pero debemos reajustar las dosis y asegurarnos que las crisis cesan antes de dejar que sea autosuficiente de nuevo. Con casi toda probabilidad habrá que internarlo.


    —Es todo culpa mía...


    —No. No lo es. Lis, Raúl está enfermo y eso es un hecho que no podemos cambiar, solo podemos paliar su situación e intentar que tenga una vida lo más normal posible. Lo conseguirá. Tu deberías irte a descansar. No van a dejarte entrar por ahora.


    —No tengo nada mejor que hacer. Esperaré aquí. Luego me iré a casa.


    —En ese caso, si hay cualquier cambio, ¿te importaría llamarme?— me cede una tarjeta.


    —Por supuesto. Gracias Marta.


    —De nada— me sonríe y se marcha.


    —¡Por cierto!— se vuelve a mirarme— ¿Marta Sánchez?— digo mirando la tarjeta— ¿en serio? Acabas de perder muchos puntos...


    Sonríe y desaparece de mi vista. Miro el reloj del móvil. Son las ocho de la tarde. Escribo a mi hermana para explicarle la situación y que me quedaré por aquí a pasar la noche para ver si hay algún cambio. Ella insiste en que es una tontería pasar la noche en la sala de espera, pero me da igual lo que diga. Si tiene otra crisis o cuando despierte quiero estar con él. Me tumbo ocupando varios asientos, total la sala está vacía. Pienso en todo lo acontecido hoy...iba a ser un sábado de relax y he tenido de todo menos eso...¡Dante! Mierda, le he dejado colgado en todos los sentidos de la palabra. Busco su número en la agenda. Un tono, dos, tres, cuatro...Nada, no lo coge. Decido dejarle un mensaje


    >Hola Dante...No es que te deba dar explicaciones


    de mi vida, pero puesto que habíamos quedado y


    no me he presentado, que sepas que ha sido por una


    causa de fuerza mayor...Un saludo


    No se ha conectado desde hace un par de horas...Pues nada. Ya lo verá cuando quiera. Cierro los ojos intentado dejar la mente en blanco. La dejo tan en blanco...que me quedo dormida.


    Por favor...qué dolor...Abro los ojos, me duele todo el cuerpo de estar tumbada en las dichosas sillas de madera. No lo entiendo, la gente que viene aquí se encuentra mal...que les costará poner unas sillas un poco más cómodas...Miro el móvil. Las nueve y media. Solo he dormido hora y media y parece que me han dado una paliza. Tengo un whatssap.


    <Hola Elisabeth. Evidentemente no me debes explicaciones.


    Tampoco te las he pedido, pero aquí estás, dándomelas. Sólo


    te llamé para confirmar si venías o por el contrario debía


    aprovechar las entradas con otra compañía. Espero que estés


    bien y la "causa de fuerza mayor" no sea nada grave. Un saludo.


    Dicen que en whatssap se malinterpretan los mensajes porque no oyes el tono en el que se pronuncian las palabras ni ves la expresión del rostro de tu interlocutor. En este caso, creo que la chulería e indiferencia quedan patentes en sus palabras.


    >Me alegro que hayas podido disfrutar del sábado en mejor


    compañía que la que ibas a tener a priori.


    <No he dicho que haya estado en mejor compañía, ni siquiera


    he dicho que finalmente me haya ido con otra persona. Sigues


    dando por hecho las cosas desde el más absoluto desconocimiento.


    >Ha sido un día muy largo para que vengas a darme lecciones. He


    sido cortés y me he disculpado por mi desplante, cosa que por lo


    que veo podía haberme ahorrado, ya que te resulta indiferente...


    Buenas noches señor García.


    Lo último que necesito ahora es pelearme con un gallito que se cree que bebo los vientos por él como todas. El móvil empieza a vibrar. Número desconocido. Seguro que es él.


    —¿Es necesario que te mande a la mierda de mala manera?— le suelto al descolgar.


    —¿A quién van dirigidos tus improperios?—pregunta vacilante.


    —Sabía que eras tú aunque te empeñes en ocultar el número. Vas de listo, pero el que se esconde eres tú ¿quién teme a quien?


    —Dejémoslo en tablas. Me he cansado de escribir y sólo quería puntualizar que en ningún momento, por más que he releído los mensajes, veo una disculpa por tu parte.


    —Se entiende entre líneas...— gruño.


    —Contigo, nada se entiende entre líneas Lis.


    —¿Ahora vuelvo a ser Lis?


    —¿Vas a seguir enfadada sin motivo mucho rato?


    —¿A ti qué te importa? Mira, Dante, estoy muy cansada. Me duele todo el cuerpo de estas putas sillas infernales, no he comido nada desde las doce de la mañana y por si fuera poco me espera una noche muy larga. Si vas a tocarme las narices, elije otro día, por tu bien y por el mío.


    —¿Vas a contarme qué te ha pasado?— pregunta en un tono menos desafiante.


    —No— respondo tajante.


    —¿Por qué?


    —¡Esto es una conversación de besugos! Vamos a ver, no soy tu amiga, ni tu novia ni nada que denote el grado de confianza suficiente como para tener que contarte mis problemas.


    —¿Sexo sí, hablar no?


    —Te dije que contigo solo quería pasarlo bien. Contarte mis penurias, no es precisamente divertido. ¿Has terminado ya?


    —No. ¿Qué ha pasado? Soy muy insistente cuando quiero.


    —Pues me harto rápido de la insistencia. ¿Qué pasa? ¿Tu compañía femenina se ha cansado rápido de ti?


    —De nuevo presupones que he estado con otra persona y que era una mujer...¿eso son celos, Lis?


    —Lo dicho...¡vete a la mierda!


    Le cuelgo sin más. No tengo por qué aguantar esta clase de bobadas. Ojeo el Facebook y hablo de nuevo con mi hermana un rato. Quiere saber si hay novedad y convencerme de que me vaya a casa, pero me niego de nuevo. Me incorporo y tras estirarme ante la atenta mirada de las demás personas presentes en la sala, salgo en busca de alguna máquina donde poder comprar algo para comer. Encuentro una en la planta baja, al lado de la entrada. Saco un KitKat. No sé si acompañarlo con un refresco o con un batido...


    —¿Eso es lo que vas a cenar?— dice una voz masculina a mi espalda.


    —¡Venga ya! ¿Qué coño haces aquí? Y no me digas que es casualidad porque no me lo trago— en estos momentos encontrarme de frente con él es lo que menos me apetece.


    —Tienes la ubicación de tu teléfono conectada...y yo tengo contactos en muchos sitios. Mi hermano ha tenido siempre problemas con la ley, por lo que tuvimos que hacer amigos para poder sacarle de algún que otro lío.


    —¡Eres un acosador!— le grito.


    —Shh ¿estás loca?—me aparta hacia un lado para que el resto de personas puedan acceder a la máquina— ¿qué haces aquí? ¿y qué te ha pasado en el brazo?— me mira el vendaje extrañado.


    —Punto uno ¿a ti qué te importa?; punto dos, solo te he escrito para disculparme no para que vengas a buscarme como si fueras el caballero de blanca armadura en busca de su dama. Me estás cabreando y no te lo recomiendo...— estoy enfadada, nerviosa y sorprendida a la vez.


    —Si estoy aquí es porque me importa. ¿Podemos enterrar el hacha de guerra un rato?


    —Es que no pintas nada aquí ¿no lo entiendes?


    —Vale. Lo pillo. ¡Siento ser una persona normal y preocuparme por la chica con la que me he acostado dos veces! Supongo que aun no he cubierto el cupo suficiente para tal honor...— replica enfadado y camina hacia la salida.


    "No vayas tras él...deja que se vaya..." grita mi conciencia...¿Pero para qué hacerle caso?


    —Eh...—le agarro del brazo ya en la calle. Se da la vuelta y me mira serio, cansado de mis impertinencias— lo siento...Tienes razón. Llevo un mal día y lo he pagado contigo, que sin motivo alguno has venido sólo para ver qué tal estoy... ¿o es que querías un polvo rápido en el baño?— le sonrío intentando hacer le reír y calmar los ánimos.


    —¿Has pensado que quizá hay gente que se acerca a ti por algo más que sexo? Porque se interesa por ti por ejemplo...


    —Viniendo de un hombre, ese interés viene siempre con algo oculto...


    —Pues siento desmontar tu elaborada teoría y decepcionarte otra vez. Para mí el sexo es un atractivo añadido, pero no la base de mi relación con las mujeres— emprende la marcha de nuevo.


    —¡Dante!— se vuelve— ¿te apetece cenar conmigo? Tengo mucha hambre y sólo digo gilipolleces. Yo invito y solo hablaremos.


    Me mira dudoso por un instante.


    —Habla bien— suspira— Vamos, anda...Tengo el coche aquí cerca— me tiende la mano y yo me sorprendo a mí misma aceptándola.
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    amos a un centro comercial cercano. Es el mejor sitio para cenar porque ofrece muchas opciones para elegir, o eso creía yo, hasta que nos hemos dado cuenta que la mayoría de los locales están cerrados.


    —Genial...esto está muerto—gruño.


    —Bueno, tenemos la opción de pedir un par de raciones en el bar de afuera.


    Me limito a asentir. Tengo tanta hambre que no voy a poner objeciones. Es el típico bar para tomar unas cañas y unas raciones con los colegas. Pedimos un par de Coca Colas, una ración de patatas bravas y alioli, mezcladas, y otra de chopitos. Casi no han terminado de servirlo en la mesa cuando voy al ataque.


    —Desde luego tienes hambre...— observa sonriente.


    —Sí. No he comido nada desde esta mañana. Cuando tengo hambre me pongo insoportable— reconozco llevándome una patata a la boca.


    —Eso me lleva a pensar que tienes la necesidad de alimentarte a todas horas— me mira vacilante.


    —¿Quieres decir que soy insoportable todo el tiempo?— le miro fijamente.


    —Dejémoslo en su mayor parte.


    —Y si tan cargante soy ¿porqué te resulto tan interesante como para aguantarme y venir en mi busca a rescatarme de mí misma sin habértelo pedido?— sigo comiendo a mis anchas.


    —Quizá sea precisamente eso. Quiero descubrir si lo que veo es lo que eres o por el contrario es una coraza auto impuesta para protegerte del mundo.


    —Eso puedo respondértelo yo, no es ningún misterio. Soy lo que ves, no oculto una personalidad dulce y encantadora bajo esta fachada de mujer dura.


    —Si no quieres mostrar debilidades, es obvio que no vas a definirte ante mí como lo que realmente eres.


    —Mmmm...cierto.


    —¿Vas a contarme ya lo que ha pasado?—insiste de nuevo.


    No muy convencida de querer inmiscuirle en mis problemas, le cuento lo sucedido con Raúl, desde el principio hasta el momento actual. Me escucha con atención, sin interrumpirme en absoluto.


    —Si te preocupas tanto por él, tenéis tanta confianza, y os acostáis...¿por qué no sales formalmente con él? ¿por su enfermedad?


    —No. Eso no me asusta en absoluto. A pesar de todo le comprendo y creo que sabría sobrellevar su enfermedad y hacer que fuera compatible con una relación de pareja. El inconveniente es que no quiero una relación.


    —¿Por qué?


    —¿Ya empezamos con el interrogatorio?— protesto.


    —Solo quiero conocerte e intentar comprenderte.


    —En mi vida, todo lo que hago se rige por ventajas e inconvenientes. Si la acción en cuestión me puede perjudicar más que beneficiar, la descarto. Simple y llanamente—


    —¿Has tenido una relación estable con alguien?


    —No— respondo rotundamente.


    —¿Entonces cómo sabes las ventajas e inconvenientes que tiene?— obvia mirándome fijamente.


    —Elegir una persona para pasar el resto de tu vida con ella...¿Cómo sabes que es la correcta? El tiempo es lo único importante en esta vida...¿y si lo pierdo con la persona equivocada? Considero que es un riesgo demasiado alto. El tiempo jamás se recupera—.


    —El tiempo es relativo— afirma convencido.


    —Sea relativo o no, pasa de largo inevitablemente—contraataco.


    —¿Y no te has planteado que quizá lo que importa no es que el tiempo pase, sino cómo lo vivas?


    —¿Intentas convencerme de que el amor es una necesidad que define la existencia de un ser humano?


    —No sé si define su existencia, y quizá no es una necesidad primaria, fisiológicamente hablando, pero es un privilegio— le miro curiosa deseando que justifique esa afirmación tan trascendental— supongo que si establecemos el tiempo como lo más valioso de nuestras vidas, poder compartirlo con alguien a quien amas, es lo mejor que te puede pasar.


    —Ya...¿y cuando eso se acabe? Cuando el tiempo haga mella en la pareja, dejando a un lado lo maravilloso de la vida por compartir y dando paso a la continuidad por el simple hecho de que es lo cómodo, lo conocido, o por el contrario, uno de los dos se dé cuenta que no era la persona correcta...¿entonces qué?


    —Tú no temes una relación, tienes miedo a lo que no sabes si ocurrirá. Detrás de todas nuestras acciones, tenemos la posibilidad de que las cosas salgan bien o mal. Siempre hay un cincuenta por ciento en todo lo que hacemos. No hay nada suficientemente certero. En ese caso, no tengas amigos, quizá los pierdas algún día...Lis, todo en la vida es perecedero, pero eso no implica que debas perder la oportunidad de experimentar.


    —¿Me estás proponiendo algo Dante García?— enarco una ceja.


    —Es demasiado pronto para ofrecerte mi tiempo de forma incondicional— responde sonriente.


    —Así que me das lecciones y luego no te las aplicas.


    —Es absurdo proponer algo de lo cual se conoce la respuesta— estoy absorta en el turquesa de sus ojos— ¿donde pasarás la noche?


    —¿Ahora es cuando viene la proposición indecente? Primero me adulas con teorías filosófico—románticas y luego te interesas por donde pasaré la noche...Previsible— doy un sorbo a mi refresco.


    —No voy a negar que me encantaría hacerte temblar de placer de nuevo...— sonríe con picardía y un escalofrío recorre mi columna— O dejar que fueras tu quien me hiciera perder la noción del tiempo, bajo el vaivén de tus caderas...Pero creo que estás muy cansada y necesitas reponerte. Solo quiero saber si volverás a casa a descansar, porque no pienso dejar que duermas en esas dichosas sillas de madera.


    —¿Y qué vas a hacer para impedirlo? ¿Secuestrarme?


    —Si es necesario...— se echa a reír, y yo con él— no, enserio. Si no quieres volver a casa, vente conmigo. Sabes que vivo cerca de aquí y mañana puedo traerte a primera hora para que veas a Raúl. Necesitas descansar.


    —¿Y si le da otra crisis? Estará asustado...— se me hace un nudo en la garganta al recordar la angustia que reflejaba su rostro al encontrarle en su habitación.


    —Está bien atendido Lis y probablemente con tranquilizantes. Dormirá como un bebé.


    —Está bien...— acepto finalmente.


    Por más que insisto, Dante paga la cuenta. Yo amenazo con no ir a su casa ni dejar que vuelva a tocarme en lo que le queda de vida, pero no consigo persuadirle.


    Llegamos a casa en quince minutos, y menos mal, porque no puedo evitar que mis párpados decaigan durante el trayecto. Al entrar en la casa y ver al fondo del hall el reflejo del agua de la piscina, no puedo evitar sentir un cosquilleo recordando sus caricias. Subimos a la segunda planta, que la otra noche no visité. Hay cuatro habitaciones y un baño. Me guía hasta una de ellas, decorada en morado y rosa palo, con una cama de matrimonio, todo a juego y perfectamente colocado. Un escritorio repleto de libros, varios peluches en una esquina y un vestidor impresionante forrado en madera. Solo el vestidor es cómo mi habitación. Además cuenta con baño propio.


    —Esta es la habitación de Lorena. Hace tiempo que no la usa. La poca ropa que hay en el vestidor, la dejó aquí por si acaso venía y no traía equipaje, pero puedes utilizar lo que necesites.


    —Bien...Me daré una ducha, necesito despejarme.


    —Estás en tu casa. Que descanses— me mira nervioso, sin saber muy bien cómo reaccionar.


    —Gracias— me limito a responder y me dirijo hacia el baño dejándole ahí plantado.


    Me quito la ropa y el vendaje del brazo y me meto en la ducha. El contacto del agua con la herida es muy desagradable, pero no tardo en acostumbrarme al escozor que me provoca y dejarme arrastrar por la maravillosa sensación de el agua sobre mi cuerpo. Siento que mi mente está trabajando a toda máquina...lo acontecido con Raúl, el encuentro con Dante, la conversación tan profunda que hemos tenido...no paro de darle vueltas. Y a todo ello se une el cansancio físico y el deseo más absoluto al saber que apenas a unos metros está él y que tiene tantas ganas como yo de perdernos el uno en el otro. Quizá sea eso lo que necesito, desestresarme por completo. Salgo de la ducha, me envuelvo en la toalla y salgo de la habitación decidida.


    Dante:


    


    Yo también necesito una ducha, fría. No sé que tiene esta chica pero mi cabeza no deja de reproducir una y otra vez los momentos en Alemania y en la piscina. Salgo de la ducha, me seco y me pongo el pantalón del pijama. Durante al menos un minuto me quedo frente al espejo, observándome a mí mismo. No sé si estoy haciendo lo correcto. Tengo que evitar que esto se me vaya de las manos. "Contrólate Dante" ordeno a mi reflejo. Vuelvo a la habitación y me quedo estupefacto al verla sentada sobre mi cama, sólo cubierta con una toalla. Su largo cabello mojado cae a los lados de su rostro hasta los hombros desnudos y miles de gotas resbalan acariciando su piel.


    —¿Necesitas algo?— pregunto como un idiota.


    —A ti— responde sin preámbulos.


    — Lis, ha sido un día largo, deberías descansar.


    —Sabes que odio que decidan por mí— se levanta y viene hacia mí, que estoy pasmado en mitad del cuarto— si no quieres acostarte conmigo, no me utilices de excusa, dilo sin más. No voy a molestarme por ello— está muy cerca de mí.


    —Esto es peligroso— acorto más la distancia entre nosotros, ahora sólo separados por la toalla que cubre su cuerpo— después de nuestros dos primeros encuentros, mi mente se ha empeñado en recordar cada rincón de tu cuerpo. Temo que si hay un tercero, no pueda sacarte de mi cabeza—su nariz roza mis labios, por la diferencia de altura, y yo cierro los ojos para perderme en su delicioso aroma a jazmín.


    —Echo de menos tus labios— susurra, a la vez que eleva su rostro y su lengua perfila suavemente mi boca— echo de menos tu cuerpo...


    Comienza a besar mi pecho, desde el esternón, bajando por mi abdomen hasta por debajo del ombligo, tirando con los dientes del elástico del pantalón. Todo mi cuerpo empieza a responder y la electricidad y el deseo se apoderan de mí. Hace el mismo recorrido en sentido contrario situándose de nuevo a mi altura observándome con una mirada cargada de de lujuria. Deja caer la toalla al suelo, pegando su cuerpo desnudo y ardiente al mío, y mi autocontrol se esfuma. La beso con dureza, con desesperación. Como cuando llevas días rodeado de áridas tierras y aparece ante ti una jarra de agua fresca. La voy guiando hacia la cama, pero al llegar al borde se detiene.


    —Hoy no muñeco...Hoy mando yo.


    Me empuja haciéndome caer sobre el colchón. Recorre mi torso con su lengua y pequeños mordiscos hasta llegar de nuevo al borde del pantalón. Me mira mordiéndose el labio inferior a la vez que sus manos me despojan hábilmente de la ropa, dejando al descubierto mi evidente excitación. Intento incorporarme para poder tocarla, pero de nuevo me empuja. Su boca juguetea con mi sexo con una habilidad desconcertante. Cierro los ojos y me dejo hacer. De pronto noto que se sienta a horcajadas sobre mí. El roce de su sexo con el mío me excita aun más. La miro interrogante y ella sonríe lascivamente. Se deja caer sobre mí haciendo que me introduzca en su interior. Un gemido sale de mi interior. Comienza a moverse lentamente, volviéndome completamente loco. No podré aguantar mucho este ritmo. Pongo mis manos en sus caderas para hacerla parar antes de que llegue al punto de no retorno. Estiro el brazo para alcanzar el cajón de la mesilla. Me coloco el preservativo mientras su lengua se enreda con la mía y con la mano libre acaricio su entrepierna. No puedo controlarlo más. La aprieto contra mí y respondo a los movimientos de sus caderas embistiéndola con fuerza. En unos minutos cae rendida sobre mí, temblando, fundiéndonos en un orgasmo arrollador.


    Se aparta con intención de marcharse, pero tiro de ella haciendo que se quede tumbada a mi lado. Me mira seria, pero no veo enfado en sus ojos, es otra cosa, no sé muy bien el qué.


    —Quédate conmigo— le pido.


    —Si me quedo estaré firmando mi sentencia...


    —Es lo justo. Yo la he firmado al hacerte mía de nuevo. Lis, deja que cumplamos condena juntos, siempre tendrás la puerta abierta para obtener la libertad.


    —La libertad acaba en el momento que empiece a necesitarte—aparta la mirada.


    —Entonces yo ya estoy condenado a muerte.
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    bro los ojos con dificultad, entra demasiada claridad por la ventana. Tardo unos segundos en adaptarme a la luz y en asimilar que estoy en la habitación de Dante. Me quedo como estoy, tumbada boca abajo, pensando si salir corriendo o por el contrario comportarme como una chica normal.


    —Buenos días— dice con voz ronca pegado a mi oído.


    —Hola...—giro la cabeza para mirarle, me quedo boca bajo apoyando los codos en la almohada y me enfrento a su escrutadora mirada.


    —Dicen que las mujeres cambian mucho al amanecer y verlas al natural...Pero no es tu caso. Eres igual de preciosa a todas horas.


    —Mmm...¿sobredosis de azúcar para desayunar?— pregunto sonriente.


    —Oh, venga. ¿No vas a derretirte ante mí con esa frase y a darme un beso de buenos días? Eres más dura de lo que creía.


    —Si quieres conquistar mi corazón de piedra, tendrás que dejar a un lado los tópicos. No soy una frágil florecilla deseosa de escuchar adulaciones por parte de su príncipe azul. Soy más bien una rosa con muchas espinas.


    —Hermosa pero hiriente...


    —Quizá—chasqueo la lengua.


    Acaricia mi espalda desnuda con la yema de sus dedos y no puedo evitar sentir un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. Nunca he amanecido junto a nadie y he permanecido el tiempo suficiente a su lado para apreciar la importancia de un momento así, y la sensación de bienestar que provoca en mi interior. Llega a la altura del omoplato y repasa con sus dedos la tinta de mi tatuaje.


    —¿Por qué te tatúas? ¿Y si te cansas de estos dibujos?


    —No me cansaré. Esos tatuajes son el reflejo de grandes momentos de mi vida o representan parte de mí.


    —¿Cuál es el significado de este?— pregunta sin dejar de acariciar el tatuaje de mi espalda.


    —Es un fénix. Me lo hice en un momento difícil de mi vida. Creí que los acontecimientos podrían conmigo pero conseguí salir de las profundidades. Resurgí de mis cenizas. Y va a juego con este— le enseño la frase de mi antebrazo "nadie dijo que fuera fácil"— me recuerda que todo cuesta en esta vida, pero no hay nade imposible. Mi madre siempre me lo recordaba.


    —¿Y qué hay de ese?— señala mis piernas descubiertas y concretamente la Catrina.


    —Esa es reciente. Es una Catrina Mejicana. Me veo reflejada en ella. Representa una personalidad traviesa, coqueta, seductora...Me transmite fuerza.


    —¿Te la hiciste por cubrir la cicatriz del accidente?


    —No. Esa cicatriz y ese tatuaje están unidos.


    —¿Qué conexión hay entre ellos?— pregunta curioso.


    Suspiro y desvío la mirada a la vez que paso la mano por mi melena echándola hacia atrás, debatiendo en mi interior si quiero darle una respuesta sincera a esa pregunta.


    —Tras el accidente, casi muero. No sólo me caí, sino que un tumor cerebral del que no tenía constancia provocó que perdiera el control de la moto. Salí con vida de ambos sucesos, superé a la muerte. Esa es una de las conexiones.


    —Si te ves reflejada en ella ¿porque los ojos aguamarina? Tus ojos son grisáceos.


    —No puedo creer que te hayas fijado en ese detalle— digo notablemente sorprendida.


    —Bueno...Me fijo en más detalles de los que crees. Pero además, todo el tatuaje está en blanco y negro, lo que resalta son su ojos azules, que en favor de la tatuadora he de decir que son increíblemente realistas.


    —No son mis ojos— le miro fijamente y trago saliva— son los tuyos.


    —¿Cómo?— su expresión cambia. No sé si por asombro o por el contrario acaba de darse cuenta que soy una loca de manual.


    —Tras el accidente, y mi vida paralela durante el coma, me obsesioné con tu mirada. Cuando desperté en el hospital, no sabía que había ocurrido, ni donde estaba, solo recordaba los momentos imaginarios a tu lado y tus ojos. Lo se...es una gilipollez— salto de pronto quitándole profundidad al asunto.


    Me incorporo, cubro mi cuerpo con la sábana y me dispongo a salir huyendo de esta habitación, donde siento que me falta el aire por momentos.


    —Lis— me agarra del brazo y se aproxima sentándose al borde de la cama. Me doy la vuelta y me quedo de pie entre sus piernas. Miro a todas partes evitando encontrarme con sus ojos, a los que no me puedo resistir— mírame— lo hago.


    —Pensarás que soy una loca paranoica...Y en cierto modo tienes razón Dante. No te convengo, eres una buena persona y un hombre muy atractivo, puedes tener a cualquier mujer a tus pies que pueda ofrecerte una vida estable.


    —Si, es cierto. A veces he pensado que deberían encerrarte— responde entre risas— pero a medida que te conozco, me pareces más increíble.


    —Eso es sólo porque nos tienta lo inalcanzable o aquello que supone un reto. Tengo demasiadas espinas Dante. No quiero hacerte daño. Soy una mujer muy liberal, he hecho lo que me ha dado la gana siempre, y he estado con todos los hombres que me ha apetecido, pero siempre he sido sincera. Y contigo no haré una excepción.


    —Está bien. Conozco los riesgos y aún así los asumo. Déjame intentarlo.


    —¿Intentar qué? ¿Has oído algo de lo que te he dicho?— me suelto de su mano y le miro molesta.


    —Sí. He escuchado cada palabra. Déjame intentar cortar esas espinas, cerrar todas las heridas que escondes y darte otra perspectiva del mundo y de la vida.


    — ¿Por qué quieres complicarlo todo? Me gusta estar contigo Dante, pasar buenos ratos...Pero me pides algo que no puedo darte.


    —¿Por qué? No te pido que te ates a mí incondicionalmente, solo que me dejes enseñarte otra forma de vivir una relación. No voy a agobiarte, nos veremos cuando tengamos ganas de estar juntos y dejaremos que los acontecimientos fluyan. Ya veremos a donde nos lleva todo esto. Solo quiero que nos conozcamos mejor y ver si merece la pena intentar algo más ¿Qué pierdes por intentarlo?


    —Tengo que pensarlo— concluyo tras unos segundos de silencio incómodo.


    —Está bien. No te arrepentirás. Te lo prometo.


    Tira de la sabana dejándome desnuda frente a él. Besa mi vientre con dulzura, descendiendo por debajo de mi ombligo hasta llegar al pubis. Noto su lengua jugueteando con mi sexo. Le agarro fuertemente del pelo, cierro los ojos perdiéndome en mil sensaciones. Él posa sus manos en mis caderas, proporcionándome estabilidad ya que mis piernas tiemblan ante sus caricias.


    Me entrego a él de nuevo, a plena luz del día, sin apartar la vista el uno del otro. Siento miedo, porque no solo invade mi cuerpo, sino también mi alma.


    Nos damos una ducha, juntos pero no revueltos entre risas, espuma y besos. Nos vestimos cada uno en nuestra respectiva habitación y salimos camino del hospital para ver a Raúl. Estoy deseando ver que está bien, que es el Raúl divertido y con ganas de vivir que conocí hace unos meses. Llegamos enseguida. El parking está abarrotado.


    —Déjame aquí mismo.


    —¿Quieres que te espere y comemos juntos?


    —No— respondo secamente. De inmediato me percato de la brusquedad de mi contestación— Quiero decir, que no se cuanto tardaré y no quiero hacerte esperar innecesariamente.


    —Tranquila. Hemos pactado sin agobios— sonríe complaciente.


    —No hemos pactado aún nada— aprieto los labios dándome cuenta de nuevo de mi tono— Joder, Dante, lo siento. Soy muy brusca y no quiero...


    —Shh— pone su dedo índice en mis labios. Me agarra de la barbilla y se acerca a centímetros de mi rostro— he dicho que lo entiendo. Espero volver a verte pronto— me besa con dulzura, e inconscientemente alargo el beso más de la cuenta.


    —Gracias— digo en un susurro al separarme de sus labios— por todo. Hablamos— le sonrío tímidamente y salgo del coche antes de caer en la tentación de besarle de nuevo.


    Entro en el hospital y subo a toda prisa a la planta de psiquiatría. Llego a la habitación de Raúl como una exhalación pero la cama está vacía.


    —¡Mierda, mierda, mierda!— me maldigo. Seguro que lo han trasladado a un centro y yo no he estado a su lado.


    —Ehhh...Bombón, compórtate, que aquí por menos de nada te atan a una cama— dice una voz familiar tras de mí.


    Me doy la vuelta y ahí está, saliendo del baño. Me abalanzo sobre él y le abrazo con fuerza.


    —¡Estás aquí! Pensé que había llegado tarde...


    —Lis...Cielo, respirar es todavía una función vital para mí— dice con voz forzada por la presión de mi abrazo.


    Me separo de él y le observo. Su rostro aún refleja el cansancio y las crisis que ha pasado estos últimos días. Las ojeras aún están presentes, pero ha recuperado su sonrisa.


    —¿Cómo estás? ¿qué tal has pasado la noche?


    —Bien. He dormido como un bebé con tanto tranquilizante. Estoy un poco atontado aún— responde tumbándose en la cama— ¿cómo estás tú?— dirige su mirada a la herida de mi brazo— siento mucho todo esto...— dice avergonzado cogiendo mi mano.


    —Yo estoy bien. No sabía que tenía gusto por el sadomasoquismo y que te va el rollo de los mordiscos y tal, pero supongo que puedo adaptarme— respondo sonriente y él imita el gesto tímidamente— No quiero importunarte, pero...¿porqué dejaste la medicación?


    —Tranquila. Suponía que si había sido capaz de sostenerte a ti emocionalmente, podría hacer lo mismo conmigo sin ayuda externa. Pero es evidente que no.


    —Raúl...— me siento en la cama junto a él— cuando estabas en plena crisis...¿recuerdas algo de lo que hablamos?


    —Absolutamente todo.


    —Yo...Bueno, me asusté. Quería tranquilizarte, y sí es cierto que te aprecio mucho...Te he cogido cariño en poco tiempo, pero yo...No quiero hacerte daño...Mis sentimientos hacia ti...— intento explicarme pero temo desenterrar a la bestia de su interior de nuevo.


    —Nena— coge mi mano entre las suyas y me mira con calma— sé que me quieres y yo te quiero a ti.


    —Raúl, yo...


    —Déjame acabar— sonríe— la relación que tenemos es puramente amistad. Soy consciente de ello Lis. Aunque sé que te dije muchas cosas, entre ellas que te necesito, no es esa clase de necesidad. Quiero tenerte a mi lado, porque haces que mi vida sea mucho más sencilla, al igual que creo que soy una pieza importante en la tuya. Pero lo que tenemos entre nosotros, es especial, a otro nivel —le miro atónita, parece leerme la mente— por favor...imagínate. Yo, estoy como una cabra y tu como un cencerro ¿qué sería de nuestra descendencia?— me echo a reír ante tal ocurrencia— necesitas alguien que te aporte estabilidad y cordura a tu lado Lis, de la locura y de la amistad incondicional, pase lo que pase, ya me encargo yo, y espero que tu sientas lo mismo.


    —Joder Raúl...eres mi ídolo, ¡te adoro!


    —¿Con quién coño has estado en mi ausencia? Estas pastelona a más no poder— frunce el ceño divertido.


    —Si yo te contara...— suspiro.


    —Aunque quiera, no me dejan salir de aquí. Así que, soy todo oídos pequeña.
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    e cuento mi reencuentro con Dante, y las "citas" posteriores sin entrar en demasiados detalles. Raúl me escucha atento, con semblante divertido y esa cara de suficiencia de "ya me lo olía..."


    —Creo que te gusta más de lo que estás dispuesta a admitir...—sentencia al fin.


    —Somos la noche y el día Raúl.


    —Bueno, eso no es un inconveniente, sino todo lo contrario. Él puede aportarte lo que a ti te falta y viceversa.


    —¿Vas a hacer de "celestino"?— pregunto enarcando una ceja.


    —Si es necesario, por ti hago de lo que sea.


    —¿Y luego soy yo la pastelona?.


    —¡Mi rubio!— una voz femenina nos sorprende a voces— ¿cómo estás cielo?


    Margo entra como un huracán en la habitación y va corriendo a abrazar a Raúl.


    —Hola Lis, no te había visto disculpa— me da dos besos.


    —No te preocupes— sonrío.


    —Cuéntame, ¿qué ha pasado?— le pregunta preocupada.


    —Ya sabes. Nada nuevo. Una de mis crisis por hacer el idiota. Pero ya estoy bien, tranquila.


    Pasamos las siguientes dos horas charlando con Margo. Me pone al día de las crisis que Raúl sufría al principio de su enfermedad. Me entero entonces que la relación de ambos se remonta a su época de instituto y que Margo supuso un gran apoyo en su vida, por ello mantienen una amistad tan fuerte, a pesar de que su relación como pareja no saliera bien. Era más importante su amistad que todo lo demás. Era la base de su relación.


    —¿Has pasado la noche aquí?— me pregunta.


    —No, ha estado en un lugar mejor...—responde Raúl por mí, a lo que yo sonrío con timidez— van a traerme la comida enseguida. Quizá deberíais ir a comer vosotras también.


    —Quiero quedarme contigo, si no te importa— le cojo la mano.


    —Iré a por un par de bocadillos para nosotras ¿te parece?— yo asiento— ¿de algo en especial?


    —Menos vegetal, de lo que quieras.


    Da un beso en los labios a Raúl, con una mirada cargada de cariño y ternura y se marcha a por la comida. Efectivamente a los cinco minutos de salir de la habitación, traen la bandeja de Raúl.


    —Lis...Van a internarme un tiempo— dice como quien habla del tiempo mientras come tranquilamente.


    —¿Qué? ¿Por qué? Estás bien, vuelves a ser tu.


    —Momentáneamente sí. Al dejar tan radicalmente el tratamiento, tienen que ajustar las dosis de nuevo y prefiero estar en un lugar controlado. No quiero volver a hacerte daño.


    —Por favor Raúl, fue solo un rasguño.


    —La peor herida que puedo hacerte no es física Lis, es emocional. No quiero convertirte en mi cuidadora, que tengas que estar pendiente de mi día tras día. Será por poco tiempo. Podrás visitarme en cuanto esté estable.


    —¿Marta te ha convencido para ello?— pregunto enfadada.


    —No. Es cosa mía. Hace años, fui al centro obligado y recuperé una vida que creía completamente perdida. Quiero seguir teniendo esa vida Lis, necesito poder ser tu apoyo cuando lo necesites, ser una persona relativamente normal y no quiero depender de nadie o temer hacerte daño.


    —¿Y yo qué? Desde que te conocí te has convertido en un pilar básico en mi vida.


    —Tienes quien te cuide mientras estoy fuera. Está tu hermana, Dante...


    —¿Qué? Mi hermana piensa que estoy loca, y no le falta razón y Dante es un polvo de vez en cuando.


    —No, no lo es. Puedes reconocerlo, o no. Eso depende de cuánto tiempo quieras seguir engañándote, pero la realidad es la que tienes delante de tus narices. Fuiste a buscarle a Alemania, te has tatuado su mirada en el gemelo y toda tu vida gira en torno a su persona desde hace unos meses...No estoy demasiado cuerdo pero, se reconocer cuando alguien está empezando a sentir algo más.


    Me quedo en estado de shock. Sus palabras calan una a una en mi mente y esta se empeña en confirmar que está en lo cierto, que Dante no es uno más...


    —¿Te marchas por él? ¿Quieres apartarte para que me enamore de él?


    —Lis, no tergiverses las cosas. Céntrate. Ya te he dicho que nuestra relación es de amistad, una amistad muy especial que quiero conservar a toda costa. Pero como pareja, tu lugar no es a mi lado. Teniendo eso en cuenta, lo que hago, es por mí y para poder ser la persona que quiero y que lo que hay entre nosotros no se base en que tengas que cuidarme de mí mismo cada dos por tres. Cuando pierdo el control de mi enfermedad, la obsesión toma las riendas y saco de contexto mis emociones hacia las personas. Tienes que entender que una cosa es obsesión y otra muy distinta amar a alguien.


    —¿Nunca te has enamorado?— le miro impresionada por sus palabras y el alcance que tienen.


    —No— reconoce rotundamente.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Porque pienso que cuando quieres a alguien, prima su felicidad por encima de todo. Mis relaciones se han basado en la obsesión y la posesión de la otra persona, hasta que Margo me rescató. Éramos amigos desde hacía años, pero cuando comenzamos a salir, era una tortura. Tras unos acontecimientos complicados, entré en el centro y cuando salí, allí estaba ella esperándome. Cuando me abrazó comprendí que no estaba enamorado de ella, había sido una obsesión constante, pero la quería con locura.


    —No lo entiendo...si la querías ¿porqué no podíais estar juntos?


    —Porque cuando me dejo llevar por los sentimientos, pierdo el control, como te he dicho, la obsesión toma el mando.


    —¿Entonces no vas a poder estar con nadie jamás?— según termino de hacer la pregunta me percato de lo insensible que soy— perdona, no debí preguntar eso...


    —No pasa nada. Hay confianza. No sé si podré tener una relación estable con alguien Lis. Quizá consiga encontrar un equilibrio entre mi enfermedad, la medicación y una relación estable. Pero por ahora tampoco la necesito. Tengo a Margo, y te tengo a ti y a mis padres de vez en cuando, para que no me den demasiado el coñazo— dice entre risas— esto y bien Lis, créeme. Preocúpate por ti, por perder el miedo y hacer lo que realmente sientes. Si sale mal, siempre puedes volver atrás.


    —Pero quizá sea demasiado tarde.


    —Por experiencia te digo, y tú debes saberlo mejor que nadie, que todo tiene solución en esta vida menos la muerte. Así que, no vayas muriendo poco a poco por el camino ¿vale?


    —¿Cómo puedes conocerme tan bien en tan poco tiempo?


    —Uno, que tiene sus dones— sonríe ampliamente.


    —¿Cuándo entras en el centro?


    —Esta noche ya la pasaré allí. No puedo ocupar una cama de hospital que otros necesitan.


    —¿Tan pronto?


    —¿Tenemos que volver a empezar la conversación?


    —No gracias, basta de lecciones por hoy— gruño.


    —Bien, sabía que en alguna parte de tu bonito cuerpo seguía la Lis que conozco.


    —Eres idiota...— agito la cabeza de un lado a otro.


    —Lo sé, pero podré vivir con ello.


    Después de comer con Raúl y Margo en la habitación, dejar a un lado las conversaciones trascendentales y echarnos unas risas, me despido de él. Sé que es por su bien, y que volverá pronto, pero le echaré tremendamente de menos. Le abrazo con fuerza y él responde del mismo modo, no sin reprocharme una vez más mi melosidad. Son las seis de la tarde cuando salgo del hospital, cojo el metro hasta mí casa. Tras una hora de viaje, llego al fin. El piso está vacío. Esperaba encontrarme con Ari, y venía mentalizada para la batalla de preguntas, pero me he librado por ahora. Cojo una cerveza de la nevera y me tumbo en el sofá mirando al techo, pensando, cosa que últimamente hago demasiado. Quizá Raúl tiene razón y debo tomar las riendas de mi vida, asumir que lo que siento por Dante, no es solo atracción, hay algo más. Cojo el móvil. Busco su número en la agenda, debatiendo en mi mente si debo llamarle o no...Decido escribirle, me resultará más fácil.


    >Hola Dante. Ya he llegado a casa. Raúl está mejor,


    aunque van a internarlo en un centro para que se


    recupere por completo...He estado pensando en lo


    nuestro...Bueno, en tu propuesta inconcreta.


    


    Enviado. Ya la he liado. Aparece en línea de inmediato.


    <Hola Lis. Me alegro que Raúl esté mejor y seguro


    que su estancia en el centro le beneficia. Respecto a mi


    propuesta...es muy concreta. Quiero que salgamos juntos,


    que tengamos una relación de pareja.


    >¿Pero no querías conocerme mejor?


    


    Respondo de inmediato presa del pánico.


    <¿Y cómo pretendes que lo hagamos? Lis...puedes llamarlo


    como quieras, pero para mí, que salgamos juntos de forma


    más o menos regular, que vayamos conociéndonos y que


    los encuentros íntimos se produzcan únicamente entre nosotros...


    Es ser una pareja.


    >Vale, pero no esperes por mi parte chorradas románticas, ni


    que sea la novia perfecta...porque no lo seré, ya te aviso.


    <Bueno, si me gusta cómo eres, serás la novia perfecta ¿no crees?


    Iremos poco a poco. No te agobies.


    >Está bien. Acepto.


    <En ese caso...Creo que aún no te he enseñado el jacuzzi, ¿verdad?
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    l tiempo pasa a veces demasiado lento y en otras ocasiones se me escapa entre los dedos, entre besos y caricias, perdida en el océano de tu mirada, mientras todo mi cuerpo vibra con el roce de tu piel...


    —¡Esto es una mierda!— protesto mientras arrugo el papel y lo lanzo a la papelera.


    —A ver...no seas tan agorera mujer...— se levanta y coge el papel que está reducido a la mínima expresión— pues no ibas mal, son palabras muy bonitas— afirma leyendo cada una de las líneas detenidamente.


    —Es una cursilada...— gruño con los ojos en blanco— ¡yo no sirvo para estas chorradas! ¿En serio tenemos que ocupar la hora de comer en esta gilipollez?


    —Y toda la tarde si es necesario, total, soy tu jefa, así que puedo encomendarte la tarea que me plazca.


    —Sí, pero esto es extralimitarte en tus funciones— le arrebato el papel de las manos y lo tiro a la papelera de nuevo— Es que es absurdo. Si celebráramos un año juntos, cosa que te digo que será improbable, entiendo que debiéramos darle importancia, porque sería todo un acontecimiento para mí aguantar tanto tiempo. Pero ¡un mes! no tiene ningún mérito...


    —¿Me estás diciendo que este mes junto a Dante no ha sido especial? ¿eso quién se lo cree?


    —Ha sido...Normal, no se— intento quitarle importancia— hemos quedado los fines de semana, he tenido el mejor sexo que mi mente alcanza a recordar y hemos compartido algunas aficiones. Fin. ¡Eso lo hago con cualquiera!


    —Joder Lis, no pones en absoluto de tu parte. Esas palabras no las escribes de un "cualquiera".


    —Mira, no me ralles más. Da lo mismo. Acordamos que nada de cursiladas, por lo que estoy segura que no habrá nada del otro mundo que celebrar. Es más, hoy precisamente hace un mes que Raúl está en el centro, y me dejan verle, pero por tus estúpidos protocolos de pareja feliz, acepté aplazar la visita a mañana para ir a cenar con Dante...— que ganas tengo de ver a Raúl, le echo mucho de menos— ahora si no te importa me voy a trabajar en algo más productivo.


    —¿Raúl es más importante?— pregunta incrédula.


    —No se trata de quien más importante, simplemente echo de menos a mi amigo, al que llevo un mes sin ver y me apetecía pasar un rato con él...


    La dejo ahí plantada en nuestra sala de descanso y vuelvo al trabajo. Tengo que preparar tres bocetos antes de las diez que vendrá Dante a recogerme. La tarde se me hace eterna a pesar de la cantidad de trabajo que tengo. No son solo los bocetos, es que media ciudad ha decidido venir a pedir cita precisamente hoy, interrumpiéndome constantemente contándome su vida, que me importa más bien poco.


    —Buenas noches, quería pedir una cita...— dice una voz masculina.


    Levanto la vista del dibujo dispuesta a lanzar una mirada asesina al cliente que se le ocurre venir a tocarme las narices a última hora. Pero en cuanto me encuentro con el turquesa y la sonrisa perfecta que le acompaña, apoyado sobre los codos en el mostrador...mi enfado se esfuma de pronto.


    —¿Qué clase de cita desea?— pregunto enarcando una ceja y sujetando el lápiz con los dientes.


    —Con que estés tu en ella me vale. Dejaré todo mi cuerpo a tu disposición para que tatúes en él cada una de tus caricias— responde sonriente.


    Me agacho mirando por debajo de la mesa del mostrador, buscando algo que no encuentro.


    —¿Qué haces?— pregunta extrañado por mi reacción.


    —Buscando mis bragas, las acabo de perder.


    —Eres...la tía más poco impresionable y basta de la historia— se echa a reír a carcajadas.


    —¡Oye!— me levanto y rodeo el mostrador poniéndome frente a él— yo no pierdo las bragas por cualquiera...Normalmente tienen que ganárselas, así que considérate un privilegiado...— me besa con dulzura.


    Me separo y me detengo a observarle. Va guapísimo, con sus vaqueros grises desgastados y rotos en las rodillas, su camiseta blanca de pico pegada a su cuerpo y la chaqueta negra de cuero.


    —Si sigues comiéndome con los ojos, no tendrás hambre cuando lleguemos al restaurante.


    El puto restaurante, la dichosa cena protocolaria de celebración de un mes de relación estable. El mundo y sus dichosos tópicos ineludibles. Recojo los bocetos sin mediar palabra bajo su atenta mirada y se los llevo a Margo.


    —¿Cariño, quieres un consejo?— pregunta irónicamente mi jefa mirando los bocetos.


    —¿Si digo que no, servirá de algo?


    —Quita esa cara de perro y disfruta nena. Los sentimientos ya los tienes, así que déjalos salir de una vez y quizá te sorprendas.


    No puedo evitar sonreír pensando en que eso sería exactamente lo que diría Raúl. Asiento y me marcho con Dante. En el coche vamos hablando de cosas sin importancia y escuchando Black Lab, grupo que me comenzó a gustar en el momento que le conocí. Cuando suena The road, todo el vello de mi cuerpo se eriza recordando nuestra primera noche en Alemania.


    Voy pendiente de la ruta intentando adivinar donde me lleva a cenar. Estamos a las afueras de Madrid, de camino a la sierra. Se ha negado en rotundo a darme pistas sobre nada.


    —Ponte esto— me tiende una cinta negra.


    —¿Qué clase de cita es esta? ¿Tengo que hacer tu trabajo?— le miro con picardía.


    Da un giro brusco y frena en seco en un aparcamiento en mitad de la nada. Se baja del coche sin que me dé tiempo a recuperar el aliento, abre mi puerta y me quita la cinta de las manos ante mi mirada de perplejidad.


    —¿Me permites?— hace un gesto indicando que me dé la vuelta para poder ponerme la cinta en los ojos— la otra opción es que yo mismo te dé la vuelta...y de paso aproveche la ocasión para darte una lección...Para que aprendas que sé hacer muy bien mi trabajo.


    —¿Cómo puedes darme una opción como esa y esperar que elija ser una niña buena y dejar que me vendes los ojos?


    Suspira y pone los ojos en blanco. Yo me echo a reír y finalmente hago lo que me dice. Me venda los ojos con delicadeza y vuelve a ocupar su asiento. Me pone muy nerviosa no saber dónde vamos, porque a pesar de que me he puesto algo medianamente formal, (una camiseta de encaje negra de media manga, una falda de tubo negra y los zapatos de tacón), no quiero ir a cenar a un restaurante pijo de estos que te escrutan con la mirada como si tuvieran que perdonarte la vida o clavarte en la cruz, pero si además no veo por donde vamos, mis nervios llegan a límites insospechados. Noto como el coche decelera hasta detenerse.


    —¿Puedo quitarme la venda ya?— pregunto impaciente.


    —Si.


    Me descubro los ojos con una velocidad asombrosa y miro a mi alrededor. Hay pinos, un edificio antiguo y enorme con algunas luces encendidas. No puedo ver la inscripción de la entrada...pero parece la casa del terror. ¿Qué cojones es este lugar? Me fijo más en los detalles hasta que leo un par de palabras de la entrada...


    —Estamos...¿frente al centro de rehabilitación de Raúl?— no puede ser.


    —Sí. Lo siento. He determinado que es mejor que te encierren— dice serio y yo le miro sin entender. De pronto se echa a reír a carcajadas.


    —Mmm...ya ¿me cuentas el chiste?


    —Tenías que haber visto tu cara— ríe sin parar— Lis...mi pequeña Lis...— posa su mano sobre la mía que descansa sobre mis rodillas desnudas— Te conozco de apenas un mes, pero creo que se bastante bien como complacerte. Sé que no te van los convencionalismos y que solo de pensar que tendríamos que celebrar este mes que llevamos juntos como cualquier otra pareja, te estaba abrasando por dentro— le miro fijamente intentando averiguar a dónde quiere llegar— también soy consciente de que hoy comenzaba el período de visitas de Raúl y que le echas mucho de menos, necesitas verle. He pensado que este es el mejor regalo que podía hacerte, venir a recogerle y cenar los tres juntos...Si no te incomoda mi presencia.


    —¿Qué?— el corazón me da un vuelco— a ver si lo entiendo...¿Has sacrificado la cena los dos solos para celebrar nuestro mes juntos, para cenar también con mi amigo porque sabes que le echo de menos?


    —No es exactamente así. ¿Qué mejor forma de celebrarlo demostrándote que me importas de verdad y que tengo en cuenta tus necesidades?


    —Pero...Dante...Lo normal son velas, flores, cena y sexo.


    —Bueno, eso último espero obtenerlo, y al ser posible, los dos solos— sonríe— no te gusta lo típico y tú no eres una mujer del montón Lis...


    —Esto es...Yo...— no me salen las palabras— es lo más bonito que han hecho por mí Dante— me muerdo el labio inferior conteniendo las emociones que luchan en mi interior— no sé cómo agradecerte algo así.


    —Yo sí. Disfrútalo conmigo.
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    é que lo normal habría sido abalanzarme sobre él y comérmelo a besos mientras le agradezco una y mil veces el detalle. Pero no, yo no. Yo me quedo pasmada, asimilando lo que significa este acto y canalizando todos los sentimientos que provoca en mi interior. Bajamos del coche y nos dirigimos a la entrada. Dante se acerca al hombre de seguridad de la puerta, que desaparece de inmediato tras el portón. Pasan apenas unos minutos cuando la puerta se abre de nuevo y sale Raúl. Sonriente, radiante, con su pelo dorado inmaculadamente peinado, vestido con unos vaqueros azules y una camisa negra de manga corta sobre una camiseta de algodón gris de manga larga. Cuando me ve, viene hacia mí como una bala. Espero recibir un abrazo y en vez de eso me planta un beso en la boca, sujetando con sus manos mi rostro, intensificando el beso. Me separo de él en cuestión de segundos. Instantáneamente miro a Dante que nos mira sorprendido, y no para bien.


    —Oh, vaya...Joder. Disculpa Dante...—le tiende la mano y este la acepta con seriedad— es la falta de costumbre. Por los emails de Lis, conozco un poco vuestra relación. En serio, disculpa mis modales.


    —No te preocupes. No tiene importancia— resuelve no demasiado convencido.


    Vuelve de nuevo a posar sus ojos verdosos en los míos.


    —Te he echado tanto de menos...— le abrazo— ¿cómo estás? ¿te van a soltar pronto? ¿hasta qué hora puedes estar fuera?


    —¡Echa el freno morena! Sí, estoy mejor, solo tienes que verme— abre los brazos señalando todo su cuerpo— No, aun me queda otro mesecito aquí dentro y no voy a ir con vosotros a cenar...no es correcto.


    —¿¡En serio!?— exclamo interrogante.


    —¡Ni de coña! ¡No me lo pierdo por nada del mundo! ¿Una cena a gastos pagados el día de tu aniversario después de un mes sin verte? Por favor...no podría negarme.


    Me echo a reír y le abrazo de nuevo. Estoy feliz. Dante carraspea reclamando mi atención y en efecto, hago lo propio. Me separo de Raúl y me cojo de la mano de Dante mientras nos dirigimos hacia el coche. Durante el trayecto, Raúl se sienta en la parte de atrás como los niños pequeños entre los dos asientos y no paramos de hablar. Me cuenta sus aventuras en el centro, que no son pocas. Ya me había mencionado varias de esas historias por email, pero tiene que contarlas de primera mano. Es inevitable. Tras unos minutos o algo más (voy tan ensimismada en nuestras chaladuras que pierdo la noción del tiempo) llegamos al restaurante. Es un lugar moderno y a primera vista, caro. Bajamos del coche y nos dirigimos a la entrada, momento en el que Dante me agarra de la cintura y me arrima a él. Le miro extrañada y él me devuelve el gesto serio, cosa que interpreto cómo que está reclamando lo que es suyo. No voy a decir nada al respecto ahora, pero más tarde le haré saber que no me pasa desapercibida la intención de este gesto y que no me gusta nada. Nos sentamos, pedimos la cena y mientras esperamos que nos sirvan, se hace un silencio incómodo.


    —Bueno, creo que ahora es vuestro turno...— dice Raúl rompiendo el hielo.


    —Si porque parece que has comido lengua— responde Dante llevándose el vaso a los labios y dando un buen trago a la Coca Cola.


    —Noto cierto matiz de enfado en tu voz ¿Sigues mosqueado por lo del beso de antes? Ha sido un gesto inocente, no le des más importancia— aclara dándole un manotazo amistoso en el hombro.


    —Tranquilo— coge mi mano sobre la mesa— tengo muy clara mi relación con Lis—.


    —¿Enserio? ¿Ambos la tenéis tan clara?


    Miro a Raúl perpleja por lo que acaba de decir. Esta cena está tomando un rumbo que no me gusta nada.


    —Si me disculpáis, tengo que ir un momento al baño— responde Dante tensando la mandíbula.


    —Rubio...Dante no capta las ironías como yo, así que ve con cuidado por favor... ¿Por qué has dicho eso?


    —Era un comentario picaresco. Joder Lis, este chico parece que tiene un palo por el culo, no sonríe ni a tiros.


    —Hombre, supongo que si nada más salir me plantas un morreo y ahora le sueltas esto...estás perdiendo puntos por momentos cariño. Dante no es como nosotros, tienes que ser un poco más comedido.


    —Vale, perdona. Es que estoy tan contento de verte que me olvido del resto— sonríe.


    —Y yo rubio, y yo...—coge mi mano sobre la mesa.


    —¿Queréis que os deje solos?— pregunta una inconfundible voz masculina tras de mí. Le miro, y observo como el turquesa es intenso y su expresión dura.


    —Dante, siéntate— le ordena Raúl y yo me giro de nuevo hacia él de nuevo mirándole con ojos suplicantes de que no siga tentando a la suerte.


    —Oh, vaya...¿También vas a darme órdenes esta noche? Mira, quería que esta fuera una velada tranquila y especial, pero está claro que ha sido un error por mi parte. Será mejor que me marche y os deje disfrutar de vuestro reencuentro. No os preocupéis por el regreso, tenéis un taxi reservado— coge su chaqueta del respaldo de la silla y se marcha hacia la salida.


    Yo estoy petrificada y completamente llena de ira. Cierro los ojos e inspiro intentando recuperar la calma. Quiero entender su comportamiento infantil antes de montarle tal numerito que no quiera volver a verme en la vida.


    —¿Vas a quedarte ahí plantada?— me pregunta Raúl enarcando las cejas.


    —Él ha querido marcharse ¿no? Pues el problema es suyo. Salgo con adultos, no con niños...


    —Lis, no seas cría tu también y ve a hablar con él— me reprende.


    No muy convencida de ello, hago lo que me dice. Salgo en su busca como un torbellino, intentando encontrar las palabras adecuadas para decirle todo lo que se me pasa por la mente en estos momentos. Le veo arrancar el BMW y no se me ocurre mejor forma de detenerlo que pararme en mitad de su trayectoria obligándole a detenerse en seco.


    —¿¡Es que estás loca!?— baja del coche gritando.


    —¿Y tu gilipollas? ¿Se puede saber a qué viene este numerito de novio despechado sin motivo?


    —¿Sin motivo? Se supone que esta cena es una forma de celebrar que llevamos un mes juntos...Y en cuanto le has visto a él, he pasado a un segundo plano por completo.


    —Ah, ya entiendo. ¿Has preparado esta cena para demostrarme a mí y a mi mejor amigo que eres la prioridad en mi vida ahora mismo? Creía que lo habías hecho por mí, para que pudiera pasar un rato con él después de estar un mes sin verle porque le tenían aislado— me cruzo de brazos.


    —¡Claro que lo he hecho por ti! Pero no para que hagas como que no existo.


    —Llámame loca, pero no lo entiendo Dante. Preparas una cena el día de nuestro "aniversario"— gesticulo las comillas— para tres y luego quieres ser el centro de atención. Me parece que es algo infantil.


    —No se trata de ser el centro de atención Lis, es por quien eres cuando estás con él. Tú no te das cuenta, pero cuando le has visto, tu rostro se ha iluminado por completo y la complicidad que tienes con él...—aparta la mirada hacia el horizonte— jamás la he visto hacia mí— veo el dolor en su rostro.


    —Con él tengo plena confianza Dante, puedo ser yo misma.


    —¿Y conmigo no?— pregunta ofendido.


    —¡No es lo mismo! ¡La relación que tengo con él, no puede compararse contigo. ¡Son sentimientos distintos!— protesto.


    —¿Qué sientes por él?— por su expresión sé que teme la respuesta.


    —Lo nuestro es solo amistad Dante— suspiro y me pellizco el puente de la nariz intentando recuperar la calma— una muy especial. Encontré en Raúl el apoyo y comprensión que jamás he tenido con nadie. Sí, nos hemos acostado y somos uña y carne a pesar del poco tiempo que nos conocemos, pero no aspiramos, ni nos planteamos un futuro como pareja.


    —¿Y qué sientes por mí?— pregunta casi en un susurro aproximándose a centímetros de mí.


    Le miro a los ojos y siento como todo mi cuerpo reacciona. Es como si una descarga eléctrica me recorriera toda la columna y se irradiara a cada una de mis extremidades.


    —Miedo— respondo tan bajo que incluso dudo de haber emitido sonido alguno.


    —¿Me tienes miedo? Lis, no te entiendo...


    —Miedo a lo que siento por ti. Temo que al mostrarme por completo ante ti, el enigma de mi persona quede resuelto y deje de parecerte interesante. No quiero entregarte todo lo que soy para que después te des cuenta que no era lo que esperabas. No puedo necesitarte y perderte después.


    —¿Esta es tu retorcida forma de declararte?— me coloca con suavidad el pelo tras la oreja, dejando al descubierto mi rostro y contemplándome con dulzura.


    —Me estás convirtiendo en una cursi patética.


    —No has respondido a mi pregunta— insiste.


    —¿Qué quieres que responda? ¿no he dicho ya suficiente?


    —No quiero leer entre líneas, quiero saber a qué atenerme. Te lo diré sin tapujos Lis, me estoy enamorando de ti— siento un micro infarto instantáneo— al principio, era agradable pasar ratos contigo, porque me resultabas curiosa y el sexo no estaba nada mal. Mi mente se empeñaba en achacar las ganas que tenía de verte a esa imperiosa necesidad que me proporciona tu cuerpo, que tanto me gusta explorar. Pero esta noche, al verte con él...me he dado cuenta que no es sólo deseo lo que siento por ti, sino algo más fuerte, y no quiero dar rienda suelta a mis sentimientos si tú no estás segura. No eres la única que oculta cicatrices, algunos también hemos librado dolorosas batallas. Necesito saber si sientes lo mismo o por el contrario, ha sido un dulce pasatiempo.


    —No sé si puedo ofrecerte lo que me pides...Quizá uno de los dos o ambos nos cansemos de esto algún día.


    —Eso es obvio Lis. No te pido amor eterno, porque la vida es larga y no sabemos por qué camino nos llevará. Lo único que te pido es sinceridad y que seas clara conmigo, sea cual sea la respuesta.


    —Dios Dante...eres un jodido manipulador...— sonrío y el imita el gesto— está bien. Quiero que sigamos adelante con esto, sea lo que sea que tenemos— cojo sus manos— yo seré sincera contigo y yo te pido que seas paciente conmigo.


    —Creo que el título de "persona más paciente del año" ya lo tengo con el curso intensivo que llevo contigo— sonríe y pega su nariz a la mía.


    —¿Me acompañas adentro de nuevo? Me gustaría terminar de cenar o no podré darte lo tuyo esta noche...— le muerdo el labio inferior.


    —Joder Lis...No hagas eso ¿no podemos pasar al postre directamente? Tu amigo puede cenar tranquilamente y el taxi le llevara de vuelta al centro— me besa con deseo, apretándome contra su cuerpo.


    —Me temo querido señor García, que el que algo quiere...algo le cuesta— me separo de él y me dirijo a la entrada— ¿vienes?— digo volviéndome a mirarle ahí pasmado apoyado en el capó del coche.


    —Qué remedio...
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    —Ya os habéis decidido a volver. Menos mal, porque estaba empezando a plantearme si comerme vuestros platos también. En el centro no es que me maten de hambre pero la comida tampoco es una delicia— salta Raúl nada más sentarnos en nuestras respectivas sillas.


    —¿Siempre eres tan cansino?— interrumpe Dante.


    —¿Podemos dejar las peleas de gallos para otro día?— le miro enarcando una ceja— me encantaría que cenáramos como personas más o menos civilizadas.


    —Me parece bien— responde Raúl llevándose un trozo de filete con patatas a la boca—.


    Por suerte, ambos deciden hacerme caso y la velada se vuelve más relajada y agradable. Charlamos sobre cosas sin importancia, no sin que de vez en cuando alguno de los dos trate de imponer su opinión sobre el otro a toda costa, como no. Llegamos al postre. Mi parte preferida. Dante pide para los tres tarta de tres chocolates, cosa en la que todos estamos de acuerdo que es el mejor sabor del planeta. Tras deleitarnos con semejante manjar (para mí, lo es) y bebernos unos chupitos a los que amablemente nos ha invitado el camarero, nos marchamos. Durante el camino de regreso al centro, vamos en silencio, escuchando música.


    —Bueno, hemos llegado, para alivio de todos— anuncia Dante aparcando frente a la puerta del centro.


    —Querrás decir para ti...Siento seguir jodiéndote la noche un poquito más, pero puesto que eres tu quien ha pedido autorización para que salga del centro, eres tú quien debe acompañarme para firmar el regreso.


    Dante respira hondo y sale del coche mientras Raúl se ríe a carcajadas en el asiento de atrás.


    —Bueno pequeña, la velada ha sido fantástica— me dice colocándose entre los dos sillones delanteros, y yo me giro para mirarle.


    —Sabes que has sido un toca pelotas, rubio... ¿Tienes algo en contra de Dante?


    —No, que va. Es un coñazo de tío, no ve la sal de la vida, pero no se le ve mala persona. Siento si te he incomodado.


    —A mí no. A él...ya es otro cantar. Me temo que lo de poder hacer tríos lo llevamos jodido en este plan— respondo entre risas.


    —¡Oh! Vaya...Si pensabas hacer un trío, debiste decírmelo. Habría sido un poco menos capullo.


    —Cuídate rubio...


    —Aquí no tengo que preocuparme de eso, ya se encargan ellos de cuidarme. Tu sí que debes estar alerta. Nos vemos pronto bombón— coge mi mano y la besa.


    —Qué caballeroso...


    —Será porque quiero conservar todos los dientes cuando salga del coche. Adiós morena.


    Le veo salir del coche y dirigirse hacia Dante con las manos en los bolsillos, como si fuera un niño bueno al que van a dejar a la puerta del colegio. No puedo evitar reír y desear que se lleven bien...Aunque en el fondo se, que eso será imposible.


    Dante:


    


    Caminamos sin mediar palabra. Entramos en el centro, que a pesar de sus recientes reformas es bastante tétrico, y me dirijo a la ventanilla del vigilante.


    —Buenas noches. Soy Dante García, solicité un permiso para sacar a Raúl Acosta. Vengo a firmar el justificante de regreso.


    —Si, por supuesto. Firme aquí y ponga su DNI por favor. Usted también Acosta— nos indica el vigilante entregándonos un documento.


    —Espero que lo hayas pasado bien— le digo con cierto tono irónico—.


    —Si mucho. Ha sido un placer— me tiende la mano, y por cortesía, acepto el gesto— Dante, permíteme un consejo...Lis no es fácil de domar, así que, no lo pretendas. Acéptala tal y como es, o no intentes atarla a tu lado.


    —¿Quién ha dicho que pretenda atarla? Ella está conmigo porque quiere. Nadie la ha obligado— protesto enfadado soltando su mano de mala manera.


    —Lo sé, pero me da la impresión de que quieres hacer de ella alguien que no es. No es una mujer convencional, así que no pretendas que vuestra relación lo sea.


    —Gracias por tus sabios consejos Raúl. Ahora si no te importa, mete las narices en tus asuntos, y deja mi relación con Lis al margen ¿estamos?


    —A la orden...—responde con una sonrisa de medio lado y levantando las manos en señal de tregua— lo dicho, un placer.


    Al fin desaparece de mi vista por el largo pasillo y yo salgo hacia el coche respirando hondo para que Lis no note mi enfado.


    —Sí que has tardado...¿Le has dejado bien arropadito?— pregunta riéndose se sí misma.


    —Vaya, veo que estás graciosilla...— me aproximo ella, rozando su nariz y mordiendo sus labios con suavidad— espero que las ganas de juerga no se disipen por el camino— la beso y ella responde al instante entrelazando su lengua con la mía—.


    —¿Hay alguna parte de tu casa que no hayamos probado?


    —¿Quién ha dicho que vayamos a casa?


    Me mira divertida y se abrocha el cinturón sin apartar sus ojos de los míos, dando a entender que está preparada para ir a dónde se me antoje.


    Elisabeth:


    


    Subimos la montaña por unas carreteras sinuosas que ya me gustaría a mí recorrer en la moto. Necesito una moto...cuánto la echo de menos.


    —Algún día espero volver por aquí contigo, pero tu vendrás de paquete en mi nueva burra.


    —¿Burra?— pregunta extrañado.


    —Moto, ¿nunca habías oído llamarla así?


    —A veces hablas como una auténtica macarra— responde riendo y agitando la cabeza de un lado a otro.


    —Sí, es que me crié en un barrio poco refinado la verdad. Disculpe mi forma de hablar tan poco ortodoxa—.


    —No te critico, solo era una opinión. En ocasiones se te suelta la lengua y me sorprende tu forma de hablar, nada más.


    —Oh, cariño...no sabes que es que se me suelte la lengua de veras.


    —¿Seguimos hablando de cuestiones lingüísticas? O de otra manera de soltar la lengua...En ese caso, no tengo objeción alguna.


    —Para el coche— ordeno rotundamente—.


    —¿Qué? Si claro aquí en mitad de la montaña. ¿Te has enfadado? Era solo un...


    —Para el coche— interrumpo seria— mira, ahí, en el apartadero de la fuente.


    —¿Pero, por qué? ¿Qué he dicho?


    —Has hablado demasiado querido...Para el coche. No me hagas repetírtelo.


    Su expresión se vuelve seria, pero hace lo que digo y aparca en el apartadero. Me mira sin entender nada y antes de que pueda abrir la boca para protestar me lanzo hacia él. Le beso con todas mis ganas, le deseo, necesito sus caricias. Al principio intenta quitarme de encima, pero poco a poco va sucumbiendo a mis caricias. Mientras mi lengua juega con la suya, mis manos se dirigen a sus pantalones. Los desabrocho e introduzco la mano dentro de sus bóxer. Le acaricio con suavidad y firmeza, a lo que su miembro no tarda en responder.


    —Lis...para...Espera que lleguemos a...


    —Shh. No hables.


    —Pero...


    —He dicho que no hables— le miro fijamente a los ojos.


    Paso mi lengua por sus labios y él emite un leve gemido. Voy bajando por su cuello, mordiendo el lóbulo de su oreja. Levanto su camiseta y desciendo besando y lamiendo su perfecto torso...Llego a su ombligo...Continuo bajando...hasta encontrarme con su gloriosa erección. Ahora es mi boca la que le acaricia. Sus protestas han dado paso a sus gemidos. Me agarra del pelo con fuerza mientras mi lengua sigue haciendo que se pierda en un mar de sensaciones.


    —Lis, para, por favor...


    Hago caso omiso a sus peticiones. Más rápido, más fuerte...hasta que no puede resistirlo más y mis manos terminan lo que habían empezado mientras observo, con el reflejo de la luna que atraviesa los cristales, el placer en su rostro.


    —Esto es lo que pasa, cuando se me suelta la lengua...—le digo entregándole un paquete de kleenex.


    —Me vas a hacer perder la cabeza— susurra acercándose a mí y besándome con intensidad— ¿vas a dejar ahora que sea yo quien te lleve al séptimo cielo?


    —Lo estoy deseando...


    Vuelvo a mi asiento y Dante, tras recomponerse, arranca de nuevo. En algo más de cinco minutos, aparece ante nosotros un enorme complejo. Entramos, dejamos el coche en el parking y Dante se baja para abrirme la puerta y ayudarme a bajar del coche. Su galantería me resulta muy divertida. El parking está rodeado de numerosas cabañas de madera y en el centro un lago bastante grande. Entramos en una de las cabañas y una señora muy amable nos atiende y le entrega unas llaves a Dante. Yo observo todo sin decir palabra. Le sigo hasta una de las cabañas frente al lago. Parece de cuento. El interior es muy sencillo, una habitación con una gran cama y junto a ella un jacuzzi muy apetecible, una chimenea francesa de piedra y un baño. Paseo por la habitación admirando cada detalle. Sobre la cama hay una cesta con bombones, cava y una bolsita de sales de baño y geles con olor a jazmín.


    —Bueno, ¿qué te parece?— pregunta impaciente por conocer mi opinión, ya que no tiene muy clara mi reacción.


    —Es...bonita.


    —¿Bonita? ¿Ya está?


    —Es una cabaña muy acogedora y que ofrece muchas posibilidades de pasarlo bien...pero, es una cabaña. No puedo darle muchos más calificativos— veo el disgusto en su cara— Dante...— me acerco a él y cojo su rostro entre mis manos— sabes que no soy una chica muy romántica, y quizá otra estaría emocionadísima con este lugar...—el disgusto va en aumento— me he expresado mal, quiero decir que su reacción podría ser más efusiva. A mí no me importa la cabaña, me encanta el detalle, pero lo que más me importa es con quien voy a compartirla.


    —Así que los detalles te dan exactamente igual— dice un poco molesto.


    —No es que me den igual...Joder Dante, siento ser así de brusca, ya te he dicho que no estoy familiarizada con estos protocolos románticos. Lo que quiero decir es que, como te he demostrado hace un momento en el coche, no me importa el lugar, solo necesito que seas tú quien lo comparta conmigo. De veras me encanta la sorpresa— le beso con dulzura.


    Un beso, tras otro, su pequeño enfado se va disipando. Nos vamos desnudando el uno al otro, despacio, deleitándonos en cada rincón de nuestros cuerpos. La calidez de su piel, su olor, su tacto...se va quedando grabado a fuego en mi mente. Sus dedos acarician mi espalda, produciendo un cosquilleo por todo mi cuerpo y haciendo que cada una de mis terminaciones nerviosas se activen. Ya completamente desnudos, me coge en brazos, con mis piernas rodeando su cintura y permitiendo que se adentre en mi interior con facilidad. Los besos se intensifican. Me coloca sobre una cómoda que hay frente a la cama y recorre absolutamente todo mi cuerpo con su lengua. Cierro los ojos para dejarme llevar por la deliciosa sensación que recorre mi cuerpo. Inesperadamente, vuelve a entrar en mí. Una y otra vez. Abro los ojos y me encuentro el turquesa de los suyos ardientes de deseo.


    —Te quiero Lis...— susurra jadeante mientras invade mi cuerpo.


    Trago saliva sin apartar mi mirada de la suya. Me falta el aire, y no por el esfuerzo físico, sino por lo que sus labios acaban de pronunciar. Una lágrima resbala por mi mejilla...una lágrima cuyo significado solo conozco yo...Quiero decirle que yo también, pero no puedo...las palabras se agolpan en mi garganta y solamente soy capaz de dejarme llevar por el orgasmo que me inunda e intentar expresar con una mirada todo lo que siento por él.
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    Resulta muy agradable estar así, entre sus brazos, rodeados por el agua cálida del jacuzzi, con mi espalda apoyada en su pecho, mientras acaricia mi pelo. En silencio, solo escuchando el sonido de nuestra respiración, disfrutando de nuestra mutua compañía.


    —Veo que no tienes intención de regresar a la cama— me susurra al oído.


    —¿Para qué? Eres bastante más cómodo— respondo cerrando los ojos.


    —Me gustaría saber más cosas sobre ti. ¿Puedo?


    —Adelante, pregunta. Otra cosa distinta es que te responda.


    —No sé...cuéntame cosas sobre tu pasado, lo que te apetezca.


    —El pasado, ahí debe quedarse. No tiene ninguna relevancia para el presente ¿para qué quieres removerlo?


    —No estoy de acuerdo con eso. El pasado es la base sobre la que se escribe nuestro presente, tiene mucha importancia. Las experiencias vividas hacen de nosotros quienes somos hoy. Quizá eso me ayude a entender tu aversión a las relaciones personales.


    —Estás muy confundido. No siento aversión por las relaciones personales, solo por el compromiso sin sentido. Si quiero compartir mi vida en un momento dado con alguien, lo hago, si dejo de querer, se acabó.


    —Pero eso es algo que puedes hacer de todos modos, en cualquier relación. No es eso lo que te da miedo— afirma convencido— hay algo más. En el parking me dijiste que te daba miedo lo que sentías o podías sentir por mí...¿Por qué?


    —Ya he experimentado lo que es querer a alguien con toda mi alma y perderla...— confieso con la mirada fija en la llama de las velas que nos rodean— el dolor es insoportable. Ahora tengo a mi hermana, y la quiero con todo mi corazón, pero no puedo dejar espacio para más...No puedo dar el poder a alguien de destrozarme por dentro de nuevo.


    —La vida es eso Lis. Estamos de paso, tienes que aceptarlo si no, te perderás muchas cosas por el camino.


    —No se puede echar de menos lo que no has tenido ¿no?— continúo sin mirarle.


    —Cuando dices, "perderla", ¿a quién te refieres?


    —A mi madre...— se hace el silencio, espera que cuente más— murió hace unos años...Por culpa de alguien que aseguraba quererla...Y por mi propia culpa— las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas. Gracias a que estoy de espaldas a él y no se percata de ello— es una historia demasiado dolorosa para contártela esta noche Dante...


    —Tranquila, lo entiendo— me rodea con sus brazos y besa mi pelo.—Crees que algún día podrás hacerme un hueco ahí dentro— posa su mano sobre mi pecho.


    —Quizá...Y puede que entonces te arrepientas de haber entrado en ese lugar.


    —Tienes un pésimo concepto de ti misma.


    —Es mi realidad— me doy la vuelta sentándome a horcajadas sobre él, clavando mis ojos en el turquesa que me atraviesa el alma— como bien dices, mi pasado ha hecho de mí lo que soy, y estás deseoso de desentrañar el enigma que hay en mí. Quizá el día que descubras como soy realmente, no quieras volver a mirarme a la cara.


    —Lo que creo es que te has creado una coraza para que nadie te haga daño de nuevo. Déjame demostrarte que se puede amar y ser amado, y no por ello se debe sufrir.


    Me atrae hacia él y me besa. Me dejo llevar, no puedo resistirme a él. Es como un imán con un gran poder de atracción.


    Dante:


    


    Abro los ojos con dificultad. Estoy completamente desorientado. Miro a mi derecha y la cama está vacía. Me incorporo sobresaltado y echo un vistazo a toda la cabaña. La puerta del baño está abierta. Me asomo y no hay rastro de Lis. Me pongo los vaqueros y la camiseta, cojo mi móvil y veo que es la una de la tarde. Anoche acabé agotado...y nos dormimos casi al amanecer ¿dónde demonios estará? Marco su número...Un toque, dos, tres... Hasta que oigo algo vibrar y veo que el teléfono está sobre su mesilla. Supongo que andará cerca entonces. Salgo de la cabaña y la veo al otro lado del lago, sentada en una roca mirando al horizonte. Puesto que no se da cuenta que la observo, inmortalizo este momento con mi móvil. Está preciosa.


    —¿Qué haces aquí tan solita?— pregunto acercándome a ella y abrazándola por la espalda.


    —Supuse que estarías cansado de tanto ajetreo nocturno. No quería despertarte.


    —Si, he de decir que fue una noche intensa— respondo sonriente— pero dejaría que agotaras mis energías cada día créeme.


    —Menos lobos caperucita...— le beso y el responde con su intensidad habitual— ¿cuál es el plan para hoy? Supongo que no querrás arriesgarte a quedarte encerrado toda la tarde conmigo en la cabaña.


    —Mmmm...creo que mi cuerpo no resistiría una tarde entera de excitantes torturas sexuales. Ven, voy a llevarte a un sitio que te va a encantar.


    —¿Más sorpresas? Piensa que como me des todas de golpe, agotarás todas las opciones y quizá llegue un día que me aburra y quiera buscar nuevas aventuras— digo burlona.


    —Para entonces querida, estarás tan locamente enamorada de mí que no podrás alejarte aunque quieras— me coge de la cintura y me atrae hacia sí.


    —Eres un romanticón de manual...Vas a causarme diabetes, lo estoy viendo...


    —Lo dudo mucho. Eres más dura que esta roca. Vamos— me coge de la mano— que aun nos queda fin de semana por delante.


    Por el camino, con su energía natural, va cantando como una cada una de las canciones que suenan en el equipo. Es precisamente esa vitalidad que desprende en ciertos momentos, lo que me atrae. Siempre que estoy a su lado, me arranca mil sonrisas y una más. Todo ello deja a un lado su carácter indomable y su impulsividad.


    —Mmm...¿se puede saber dónde vamos?— pregunta extrañada cuando llegamos al aparcamiento del circuito—.


    —Estamos en el circuito Jarama.


    —Ya...Conservo la vista perfectamente gracias.


    —Entonces es que no has hecho la pregunta correcta.


    —Vale, cuando tienes razón, no puedo negarlo. ¿Qué coño hacemos aquí?


    —¿No puedes expresarlo de otra manera?


    —Si no me respondes ya mismo creo que los improperios que pueden salir de mi boca son mucho peores.


    —¿Qué pasa? ¿Estás nerviosa?


    —¡Dios Dante! ¡No me gustan las adivinanzas!— protesta evidentemente nerviosa.


    —Mira, otra cosa que se de ti— respondo entre risas— bueno, supuse que tenías ganas de desahogarte y he pensado que...


    —¿¡Qué!?¡Habla!


    —¿Qué mejor forma que quitarte el estrés que sobre una moto?


    —¿Vamos a rodar en el circuito?— pregunta entusiasmada.


    —Tenemos el circuito para nosotros solos durante una hora. Cortesía de mi hermano y sus contactos.


    —¿De tu hermano?— su rostro se ensombrece— ¡Bien, pues habrá que disfrutarlo!— sale como un cohete del coche.


    —¡Espera!— para en seco— tranquilízate mujer— no puedo evitar reír al verla deseosa de subirse en la moto.


    Entramos. Hablo con el responsable que nos entrega el equipo correspondiente a cada uno junto con las llaves de una Suzuki GSXR 600 negra y una Honda CBR 600 roja. Nos separamos para cambiarnos cada uno en nuestro respectivo vestuario y cuando la veo salir vestida de motera, pierdo la poca cordura que me queda.


    —Te compraré un mono de estos, pero en cuero, solo para deleitarme mirándote...Estás tremenda pequeña— le doy un manotazo en el culo.


    —Bueno, si consigues ganarme en la pista, haré todos tus deseos realidad...— me guiña el ojo, se coloca el casco y se sube sobre la Honda.


    No me da tiempo a casi arrancar, cuando Lis ya está en pista. Salgo tras ella. Pilota espectacularmente bien, parece que ha nacido para ello. Es parte de la moto, van al unísono. Me quedo detrás para observarla. Cada vez que las protecciones de sus rodillas rozan el asfalto en las curvas, mi corazón se acelera. Parece que de un momento a otro va a perder el equilibrio y a caer sobre el ardiente asfalto, pero no. Levanta el peso de la moto como si fuera ligera como una pluma y continúa su marcha.


    Tras varias vueltas, he perdido la cuenta, aminora la marcha y aprovecho para adelantarla.


    Elisabeth:


    


    Le dejo pasar porque por sí solo no conseguirá adelantarme. Al pasar a mi lado le saludo y el acelera como si le fuera la vida en ello. Observo el circuito y respiro hondo intentando retener en mi interior esta sensación de libertad que siento sobre las dos ruedas. Al llegar a la recta de meta, dejo que la moto me lleve, sin apenas acelerar. Me fijo en varios hombres que hay en el extremo derecho de la pista, que parecen estar despidiéndose. Hay seis o siete personas, pero el rostro en el que clavo mi mirada, es inconfundible. Mi corazón se acelera, no puedo dejar de mirarle. Metida en mis pensamientos, no me percato de que he llegado a la primera curva y la moto decide por mí, pega un coletazo y salgo despedida, resbalando por el asfalto hasta colisionar con las vallas de protección.


    —¡Lis!— veo a una silueta negra correr hacia mí—.


    —La pierna...


    —¿Estás bien? ¿Me oyes?— pregunta preocupado arrodillado a mi lado ayudándome a incorporarme.


    —Sí, estoy bien. Me duele la pierna— me llevo la mano a la pierna sobre la que caí en el accidente.


    —Ven agárrate a mí— me pasa el brazo por la cintura y me ayuda a levantarme— te llevaré al hospital directamente a que te revisen.


    Pasamos al lado de los hombres que vi al pasar por la meta. Busco su rostro pero no lo veo. El dolor me está matando.


    —¿Cómo está? Dante si necesitas que la vea alguien, tenemos nuestro propio equipo médico aquí—.


    —No, tranquilo Luis. Se queja de la pierna. Me la llevo al hospital que está aquí al lado y que le hagan una radiografía, así salimos de dudas directamente.


    —Está bien...infórmame de lo que sea cuando acabéis, por favor.


    —Sí, descuida.
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    Elisabeth:


    


    —¿Cómo estás?— pregunta con semblante de preocupación sentándose cuidadosamente a mi lado en el sofá.


    —Estoy bien Dante, como las últimas catorce veces que me has preguntado...—respondo burlona.


    —Vale, perdona por mostrar mi preocupación— se levanta molesto.


    —Eh— le agarro del brazo— perdona, te agradezco que estés pendiente de mí, pero estoy bien, de veras, es una simple fisura y un esguince de tobillo, no voy a morirme por ello.


    —Lo daba por hecho, pero gracias por la aclaración.


    El sonido de unas llaves introduciéndose en la cerradura nos sobresalta. Es Ariadna. El colmo de la preocupación, así que me temo que me espera otra horda de explicaciones y repetir como un loro que estoy bien.


    —¿Qué te ha pasado?— pregunta observando el vendaje de la pierna.


    —Una caída de moto sin importancia— respondo.


    —¿Moto? ¿Te has comprado otro trasto infernal de esos?


    —No hermanita, aún no. Hemos ido al circuito de Jarama y me he caído. No es nada, un pequeño esguince.


    —Desde luego...No aprendes Lis. Ya casi te matas una vez, esta es la segunda que te caes. Quizá deberías plantearte no montar en la dichosa moto nunca más.


    —Vale mamá, lo tendré en cuenta...— pongo los ojos en blanco y me recuesto sobre los cojines.


    Se cruzan miradas entre Dante y Ariadna sin mediar palabra. Es cierto, aún no se conocen.


    —Os presento. Dante, esta es Ariadna, la cargante de mi hermana pequeña. Ari, este es Dante...


    —¿El hombre de tus sueños?


    —Me temo que esa definición es demasiado poética para Lis. Encantado Ariadna— le da dos besos.


    —Igualmente. Llámame Ari. Y si, te doy la razón...Lo que no se es como la aguantas... ¿Habéis cenado?


    —No, pero es tarde. Mañana tengo clases y Lis necesita descansar— responde Dante para mi alivio, todavía no estoy preparada para cenas familiares y preguntas incómodas.


    —Sí, será lo mejor— sentencio— tienes un largo camino a casa— ambos me miran con cara de póker. Sé que piensan que no tengo modales...— otro día podíamos organizar una comida o cena juntos...— intento arreglar mi poco tacto— quizá cuando Raúl salga del centro—.


    —Sí, es buena idea— salta Ari.


    —Bien, pues te llamaré estos días a ver cómo estás y me pasaré a verte si tengo un hueco. Cuídate— me da un dulce beso en los labios— Te quiero— dice clavando sus hermosos ojos en los míos.


    En vez de responder, me limito a mirarle sonriente como una imbécil. No puedo corresponderle con un "y yo a ti" ni nada similar. No me sale. Se separa de mí conforme con mi ausencia de respuesta, ya que al menos no le he soltado ningún improperio y Ariadna se despide atónita por lo que acaba de oír. Cuando cierra la puerta tras él, mi curiosa hermana viene corriendo hacia el sofá.


    —¿Vais enserio? ¿De veras?— pregunta emocionada.


    —Depende lo que signifique para ti ir en serio...Si te refieres a si tenemos planes de boda, no, gracias.


    —No me refiero a eso, boba. Es la primera vez que te veo con alguien así de...compenetrados. ¡Es genial!


    —Ahí te doy la razón. Me compenetra divinamente— hago especial hincapié en esa última frase, a lo que Ari me tira un cojín a la cara— no te emociones demasiado hermanita. Estamos a gusto juntos, salimos por ahora y ya está. Fin.


    —Bueno, es un comienzo.


    —Bien, llámalo como quieras— me incorporo haciendo una mueca por el dolor al mover la pierna— no tengo ganas de darte más explicaciones. Me voy a la cama, estoy cansada y mañana tengo que trabajar.


    —¿Vas a ir a trabajar así?— me mira con los ojos como platos.


    —Mmmm...sí. Trabajo sentada Ariadna ¿qué problema hay?


    —¿Desde cuándo eres tan responsable?


    —Ay Dios... qué pesada eres. No es cuestión de responsabilidad, es sólo por no aguantarte todo el día dándome el coñazo en plan madre del año. Buenas noches.


    Veo como sonríe agitando la cabeza de un lado a otro. Sé que piensa que todo tiene que ver con mi relación con Dante, y que debo estar madurando o algo así. Me meto en mi cuarto y me tiendo en la cama. Su rostro aparece en mi mente de nuevo. Ese mismo rostro que provocó el caos en mi vida una vez y que sé que volverá a hacerlo.


    Noviembre. Dante:


    


    —No pienso dejártelo— me cruzo de brazos.


    —¿Por qué? Se conducir perfectamente. Dame las llaves.


    —Llevas mucho tiempo sin coger un coche y no quiero que lo estampes o acabemos despeñados. Rotundamente no. Otro día podemos ir a algún polígono a que des unas vueltas y practiques.


    —A lo único que iría a un polígono contigo es a practicar sexo del bueno, no a conducir como una chiquilla. Déjame las llaves por favor...— se acerca a mí de forma sugerente.


    Me besa la barbilla, baja por el cuello, me muerde el lóbulo de la oreja...


    —Para Lis...


    —¿O qué?


    —O te puedes ir olvidando de que vaya a recoger a tu amiguito.


    —Pues para eso están los taxis. Dame las llaves— insiste poniendo la palma de la mano frente a mí.


    —Eres la persona más pesada que conozco.


    —Sí, pero me quieres—sonríe victoriosa al entregarle las llaves.


    Subimos al BMW y la veo entusiasmada colocarse el asiento del conductor y los espejos. Arranca y sus ojos se encienden. Pisa el acelerador a fondo sin meter la marcha haciendo rugir el motor.


    —Lis, por favor te lo pido. No te emociones demasiado. Quiero vivir muchos años. Ve despacio.


    —Si papi.


    Como si con ella no fuera la cosa, mete primera y acelera como si acabaran de dar el pistoletazo de salida. Adelanta al resto de vehículos como si estuviera en una carrera.


    —Lis, esto no es una moto, no puedes hacer unos adelantamientos tan bruscos— se me va a salir el corazón del pecho— ¿quieres ir más calmada por favor?— protesto enfadado.


    —Joder, que peñazo eres...¡Vale! Modo abuela activado.


    Ya un poco más tranquila, salimos a la autovía en dirección al centro de rehabilitación. Me atrevo incluso a poner música de fondo para hacer el viaje más ameno.


    —¿Te molesta la pierna para conducir?


    —No, estoy bien. Ir al gimnasio me ha venido bien para fortalecerla— responde sin apartar la vista de la carretera.


    —¿Estás segura de que te acompañe a comer con tu hermana, su novio y tu amigo Raúl?


    —Ya lo hemos decidido. No hay vuelta atrás.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —Dante...Sabes perfectamente mi aversión a ciertos convencionalismos. Si ya he aceptado que lo hagamos, no me pongas a prueba más veces ¿de acuerdo?


    —Si no quieres, dilo y punto.


    —¿Vas a seguir cuestionando mis respuestas todo el día? Hemos quedado en ir a comer con ellos, y así lo haremos.


    —Es solo que no quiero que hagas las cosas a disgusto. Quiero que te sientas cómoda con nuestra relación.


    —Si no estuviera cómoda, te lo habría hecho saber, créeme. Es una comida como otra cualquiera. No le des más vueltas.


    Llegamos a la entrada del centro y Raúl ya está en las escaleras sentado esperando. Solo con verle ya me crispa los nervios...Lis frena en seco haciendo que el coche derrape.


    —¿Estás loca?— protesto.


    —¡Perdón! Se me fue el pie...


    Se baja del coche de inmediato y yo le sigo. Se acerca a Raúl que la mira expectante y sonriente y se funden en un abrazo. Me acerco a ellos y tiendo la mano a Raúl formalmente.


    —¡Has venido tú también!— grita a los cuatro vientos— Sabía que en el fondo me apreciabas.


    —Dejémoslo en que el coche es mío, y tenía que venir sí o sí.


    —La alegría de la huerta, como de costumbre...—responde y Lis empieza a reír a carcajadas.


    —Raúl, compórtate. Vamos, nos esperan para comer.


    Metemos las maletas en el maletero y salimos de regreso a casa de Lis. Ahora conduzco yo. Su interés se centra en las aventuras para no dormir del psicópata de su amigo, así que ya no le interesa conducir.


    —No se si es buena idea esto de una comida de parejitas y yo de candelabro...—dice Raúl.


    —Oh, venga ¿desde cuándo te ha importado algo así? No es una comida de parejas, es sólo una reunión de colegas— responde Lis.


    —¿Vas al mismo sitio que yo?


    —Podías haberte traído a alguien...¿no has conocido nadie interesante en el centro?— intervengo.


    —Si...Había una pelirroja...Bastante imponente, pero demasiado loca para mi gusto.


    —¿Tienes un baremo para calificar su cordura? ¿Tiene que estar más locas o menos qué tu?


    —Un término medio supongo. Así como mi querida Lis.


    —Ya...El caso que Lis, ya tiene otras ocupaciones.


    —¿Ya empezamos a sacar a los gallitos a pasear?— interrumpe Lis— Sabéis que me encanta que me riféis entre uno y otro, pero soy más de darme a compartir que de tomar decisiones difíciles...


    —¿Qué quieres decir con eso?— la miro mosqueado.


    —Es una broma Dante...solo eso—pone su mano sobre mi rodilla.


    —Te queda mucho por aprender amigo...


    —¿Y tú me vas a enseñar?— le observo por el retrovisor.


    —¿Vale ya?— Lis aprieta su mano contra mi pierna y me mira seriamente.


    No respondo, fijo la vista en la carretera e intento pensar en otra cosa que no sea darle dos hostias al espabilado de su amigo.


    Elisabeth:


    


    Cuando entramos en casa mi hermana nos recibe espléndida, encantada de poder celebrar por primera vez una reunión "familiar". Según ella jamás se había imaginado que podría compartir mesa conmigo y con mi novio. Lleva dándome la paliza desde que le propuse el plan. Saluda formalmente a Dante y a Raúl y nos presenta a su amado Marco. Mientras los chicos se sientan en la mesa a charlar, yo ayudo a mi hermana con los últimos preparativos.


    —Ay Lis... ¡estoy tan contenta!


    —Me alegro por ti— le sonrío.


    —Se que todo esto a ti te parece una comida como otra cualquiera, pero el significado es mucho mayor. Deseaba con todas mis fuerzas que sentaras la cabeza y que conocieras la felicidad al lado de alguien.


    —Ariadna...—la miro y veo el brillo en sus ojos, ese brillo que tenía antes de que mamá muriera y que se perdió durante todos estos años— hago esto por ti. Sabes que eres lo único esencial para mí. Pero, no quiero que te hagas demasiadas ilusiones...


    —¿Qué ocurre? ¿No estáis bien juntos?


    —Si...pero las cosas pueden cambiar y no quiero que tu felicidad dependa de mi. Sé feliz por ti misma, por tus propias satisfacciones. No supedites tu alegría a mis actos, te lo pido por favor— la miro con firmeza.


    —Lo entiendo...pero, ¿hay algo que no va bien?— muestra su preocupación.


    —Todo va bien por ahora...Puedes estar tranquila. Vamos a comer, que voy a desmayarme del hambre que tengo— digo sosteniendo la fuente de lasaña.


    La comida transcurre con normalidad. Yo me muerdo la lengua en varias ocasiones, y doy unas cuantas pataditas por debajo de la mesa a Raúl para que controle la suya. Quiero que mi hermana se sienta a gusto, que disfrute de algo que llevaba años esperando.


    —A finales de mes podríamos irnos un fin de semana de casa rural— propone Marco.


    —No sé si sería buena idea...—admito.


    —Pues a mí me parece algo genial— salta Ariadna. Marco tiene una casa en Estoril, Portugal, muy cerquita de Lisboa. Podríamos ir a pasar el puente de la Constitución.


    —Ya lo pensaremos...Cuando llegue el momento— intento zanjar el tema.


    —Pero imagino que tendrás días libres ¿qué más tenemos que pensar?— insiste Dante.


    —Tengo asuntos que solucionar. Ya decidiremos después ¿vale?— respondo seria.


    —Oh...Lo había olvidado...Es verdad. A finales de mes tenemos el juicio— anuncia Ariadna con pesadumbre.


    —Perfecto Ari, no puedes tener la boquita cerrada— protesto enfadada soltando de golpe los cubiertos.


    —¿Qué he dicho? Estamos en confianza. Todos sabemos de qué va el tema.


    Dante nos mira expectante...Es el único que no sabe de lo que hablamos.


    —Debo ser el único que no sabe de qué habláis...— dice sorprendido mirándome interrogante.


    —No es nada importante...—intento quitar hierro al asunto.


    —¿Un juicio no es importante?— pregunta molesto— creía que teníamos confianza para contarnos las cosas.


    —Hay ciertas cosas que pertenecen a mi pasado y que no tengo por qué compartirlas contigo.


    —Pero tu amigo de hace unos meses en cambio puede saberlo todo sobre ti ¿no?


    —¿Me ayudáis a recoger esto chicos?— interrumpe Ariadna dirigiéndose a Marco y Raúl que están concentrados en nuestra discusión.


    —Claro preciosa— responde Raúl.


    Los tres se levantan de la mesa, recogen sus respectivos platos y cubiertos y se marchan a la cocina.


    —Lis, estoy cansado de ser el último en enterarme de las cosas importantes de tu vida.


    —Son cosas de mi pasado que no te conciernen— sentencio.


    —Todo lo que te pase me incluye Lis. Somos una pareja y quiero ayudarte y apoyarte en todo. Quiero estar a tu lado, pero si sigues apartándome así, terminaré por apartarme del todo— responde notablemente enfadado.


    —Es un juicio por el asesinato de mi madre— informo sin apartar la mirada del frente.


    —¿Asesinato? Pensé que...


    —Ya. No es un tema del que me guste hablar especialmente.


    —Lo entiendo...¿Cuándo fue eso?


    —Hace seis años.


    —¿Seis años?


    —¿Vas a repetir todo lo que te diga, o es que eres sordo?


    —¿Cómo fue?


    —No quiero entrar en detalles. Resumiendo, murió por culpa de un hijo de puta que decía quererla mucho. Era su pareja por entonces, un hombre más joven que ella. Una noche tras una discusión, la empujó, ella tropezó con la alfombra y se golpeó con una mesa en la nuca. Murió en el acto. ¿Tienes ya datos suficientes?— le miro con los ojos vidriosos y conteniendo la ira que me provoca rememorar todo de nuevo.


    Su cara es el fiel reflejo del pánico. Esperaba empatía por su parte, pero no una reacción así.


    —¿Cómo se llama el hombre que mató a tu madre?


    —¿Y eso qué importa ahora? ¿Vas a ir a buscarle para vengar su muerte en honor al amor que me profesas?


    —Lis, dime el nombre de ese hombre— ordena sin apartar su mirada dura de la mía.


    —Carlos. Carlos García.


    Palidece al instante. Se convierte en una estatua de mármol viviente. Si no fuera por su respiración agitada pensaría que ha entrado en estado catatónico.


    —No pensé que te afectaría tanto que te contara mi vida pasada— digo extrañada.


    —Lis...Esto es...No puede ser— se levanta nervioso andando de un lado para otro.


    —No te entiendo ¿qué pasa? ¿le conoces?


    —Si lo que dices es cierto...A pesar de que tengo otra versión muy diferente de los hechos...—responde prácticamente fuera de sí— Ese hombre, es mi hermano.


    

  


  
    CAPÍTULO 47


    Dante:


    


    Se hace el silencio. Lis se queda sin palabras y yo no sé muy bien cómo reaccionar. La mujer que tengo delante, la misma con la que he compartido estos últimos meses, y por la que he llegado a tener sentimientos que casi ni yo mismo alcanzo a comprender, es la misma mujer que le hizo la vida imposible a mi hermano y que quiere destruirle.


    —Quiero que te marches Dante...— dice casi en un susurro—.


    —¿Qué? Me parece que no voy a irme a ninguna parte. Quieres arruinar la vida a mi hermano y encima tienes el descaro de hacerte la ofendida.


    —¿Arruinarle la vida, dices?— se pone de pie frente a mí, apretando los puños intentando contener la ira que empieza a emanar de su interior— ¡ese hijo de puta mató a mi madre! ¡Era un borracho mujeriego que nos destrozó la vida a mi familia! ¿Y dices que quiero acabar con él? Ten por cuenta que si no le he rebanado el cuello es porque en el fondo me queda algo de sensatez y porque me quedé con una hermana a mi cargo que necesitaba lo mejor de mí, a pesar de las veces que la he fallado. Me importa una mierda lo que ese cabrón te haya contado. La realidad es que acabó con lo mejor de mi vida, y pienso despedazarle en cuanto me sea posible, créeme. Y te aseguro que me llevaré por delante a cualquiera que se interponga— grita desesperada.


    —¿Qué ocurre?— interviene Ariadna asustada, Marco y Raúl la siguen.


    —Márchate de mi casa. ¡Ahora!— ordena.


    —¿Qué pasa? ¿Tu hermanita no sabe la verdad?


    —Sabe exactamente lo que debe. ¡Lárgate!


    —¿Pero qué ocurre?— Ariadna empieza a impacientarse, veo el pánico en sus ojos, cualquier discusión salida de tono la altera demasiado.


    —Ocurre que me he enamorado de la persona equivocada...


    La miro a los ojos. Siento que mi alma se resquebraja por momentos. La misma persona a la que he odiado durante años es la que he aprendido a amar en solo unos instantes. Cojo mi chaqueta y salgo del piso sin mirar atrás. Necesito tomar el aire, pensar en cómo asimilar algo así.


    Elisabeth:


    


    Me encierro en mi cuarto de un portazo. Cojo lo primero que encuentro en la mesilla, un jarrón de cristal, y lo estampo contra la pared. Caigo de rodillas al suelo y hago lo posible por contener las lágrimas. No debo llorar, no puedo llorar. Esto es culpa mía.


    —¿Puedo pasar?— pregunta tímidamente Raúl asomándose sigilosamente por la puerta.


    —Si te digo que no ¿me dejarás en paz?— respondo sin mirarle.


    —Me temo que insistiré de todos modos...


    Cierro los ojos y asiento con la cabeza. Noto su cercanía, como se arrodilla a mi lado y posa su mano sobre mis hombros.


    —Lis...¿Qué ha pasado?


    —Dante es el hermano de Carlos, el hijo de puta que mató a mi madre.


    —Pero...


    —No— interrumpo— no quiero hablar del tema, ahora no. Todo esto es culpa mía. Yo la maté, indirectamente, la maté— las lágrimas brotan sin control.


    —No puedes culparte por ello Lis, tu no la empujaste.


    —Pero provoqué esa situación. Fui una niñata inconsciente y soberbia, que quería comerse el mundo y a todos los que había en él...Y acabé con ella. Ahora la vida me devuelve todo el mal que hice.


    —Creo que exageras pequeña— acaricia mi pelo.


    —Raúl...solo conoces una pequeña porción de mi. No sabes nada...


    —No me importa quién fueras en el pasado, lo que me interesa es quién eres ahora y lo que serás en el futuro. Lis, no permitas que esto te destruya. Ariadna y yo estaremos contigo en todo momento.


    —Cuando el juicio acabe...Quizá no pienses lo mismo...


    Quince días después...


    


    —¡Ari! ¡Me marcho a trabajar! ¿Estarás aquí luego?


    —¡Sí! — sale del baño solo con la toalla enrollada sobre su cuerpo.


    —No te recomiendo que salgas así de ligerita por la casa— sugiero cogiendo mis cosas para marcharme— Raúl está en mi cuarto.


    —¿En serio? Joder Lis ¿cuándo vas a echar a loco ese de aquí?


    —¡Eh! El loco ese es mi amigo y se quedará el tiempo que le dé la gana. No tiene donde ir ahora mismo, así que no te canses protestando.


    —¡Esto es increíble!


    —Hay un dicho...como era...— me pongo pensativa— ah sí, cuando seas madre, comerás huevos...


    —Estoy un poco harta de que me restriegues que esta es tu casa.


    —Cariño, no te lo restriego, solo constato un hecho. Yo pago, yo mando. Es un principio básico. Además Raúl es un amor, llévatele de compras, seguro que se apunta. Créeme, es como el amigo gay que siempre has querido tener, pero encima es hetero. Es perfecto cielo.


    —¿Y si tan perfecto es, por qué no estáis juntos como pareja?— pregunta cruzándose de brazos.


    —Porque en ese momento, se acabaría la perfección.


    Salgo dejándola con la palabra en la boca. Ya me ha comido la oreja bastante por hoy. Me coloco el casco y me monto en mi nueva preciosidad: una espléndida Kawasaki Ninja de 1000. Una auténtica bestia. El único amor que necesito en mi vida y por el que sacrificaré medio sueldo al mes durante mucho tiempo...


    Salgo del garaje haciendo que ruja como una pantera. Cuando la compré hace apenas una semana, Ari me aseguró que no volvería a hablarme. Lo que no entiende es que esa amenaza es música para mis oídos, con lo que fue el pistoletazo de salida para que me la comprara definitivamente. La lástima es que no ha cumplido su amenaza...No hay nada que la haga callar.


    Cuando llego al salón de tatuajes Margo ya me tiene preparados tres bocetos y un tatuaje sencillo para que empiece a manejarme con ello. Quiere que aprenda a tatuar. Paso la mañana con mis dibujos, mi música y evitando pensar en nada que me amargue el día. Hasta que la amargura en persona, aparece por la puerta, para recordarme que mis demonios aún continúan al acecho.


    —Margo está ocupada, venga en otro momento— informo sin levantar la vista de los bocetos.


    —No vengo a ver a Margo, como es obvio.


    —Y como es obvio, por si no lo has notado, yo no quiero verte a ti. Así que a no ser que quieras quedarte ahí plantado hasta que venga la policía a buscarte, te recomiendo que te largues.


    —No respondes a mis llamadas ni a mis mensajes.


    —¿Y eso no te da una pista de que no quiero saber nada de ti? Háztelo mirar porque estás perdiendo facultades...


    —Lis, tenemos que hablar. Necesito aclarar muchas cosas.


    —Para mí está todo muy claro.


    —Sé que me porté como un gilipollas, y que no te di la oportunidad de explicarte...pero...


    —No quiero oírlo— levanto la vista y me encuentro con el turquesa de lleno— es tu hermano, lo entiendo. La sangre es lo primero, por lo cual, mi familia para mí también es lo primero. No tenemos más que hablar.


    —¿Vas a dejar que lo nuestro se acabe así?


    —Lo nuestro ya está acabado. Es más...Jamás debió empezar, ese fue mi error...


    Puedo ver el dolor en su mirada, en su rostro, en todo él. Sé que no es culpa suya, pero no puedo equivocarme otra vez. No se merece que le haga más daño. Solo espero, que pueda entenderlo algún día.


    Dante:


    


    Salgo del estudio antes de que estropee más las cosas. Debo hablar con Carlos. Hoy regresa de viaje y tengo que aclarar las cosas. Necesito que me cuente de primera mano qué es lo que ocurrió. Marco su número. Un tono, dos, tres...


    —¿Qué pasa hermanito?— saluda al otro lado del teléfono.


    —¿Cuándo vuelves?— pregunto sin preámbulos.


    —Ya he llegado, estoy en el aeropuerto ¿ocurre algo?


    —No te muevas de ahí. Paso a recogerte. Tenemos que hablar.


    En veinte minutos estoy en el aeropuerto recogiéndole.


    —¿Tienes que venir con esa cara de perro a buscarme? Casi habría preferido ir en taxi.


    —Disculpa, pero tengo muchas cosas en la cabeza y no llevo un buen día.


    —¿Problemas en el paraíso?


    —¿Qué?


    —Sí, no te hagas el tonto. Lorena me contó lo de la chica que fue a buscarte a Múnich. ¡Qué romántico!— se burla— ¿Para cuándo la boda? ¿O es que ya no hay boda y por eso estás tan mustio?


    —No hay ninguna boda. Y sí, el tema del que tenemos que hablar tiene que ver con ella.


    —¿Problemas sexuales? ¿es eso?— pregunta riéndose a carcajadas.


    —¡Déjate de bromas Carlos! La chica con la que estaba saliendo es la hija de la mujer con la que salías hace seis años.


    —¿La hija de Miriam?— su rostro palidece al instante— ¿Lis?


    —La misma.


    —¿Pero tú eres imbécil?


    —¿Qué?


    —Hace tiempo te dije que dejaras ese asunto Dante, que no merecía la pena buscar venganzas absurdas.


    —¡No es ninguna venganza! Empezamos a salir y hace unos días me enteré de quien era. No fue algo premeditado.


    —¿Así que es cosa del destino? ¡Venga ya! No puedes ser tan idiota. Si no ha sido cosa tuya lo habrá planeado ella.


    —Pues parecía tan sorprendida como yo, créeme. El caso...es que necesito que me cuentes que pasó. Necesito saber toda la verdad Carlos.


    —¿Otra vez?— protesta enfadado— ya te dije lo que pasó. Esa niñata estaba obsesionada conmigo. Quería ser modelo, llegar a lo más alto. Sabía que yo me movía por el mundo de la noche y quería que hablara con mis contactos para que la contrataran en algunos locales y hacerse un nombre.


    —¿Y qué más?


    —¿Qué más quieres saber?


    —Todo. Quiero saberlo todo.


    Meto el coche en el garaje y entramos en casa. Estamos solos, papá está en la oficina, por lo que podremos hablar sin problema. Carlos va hacia la cocina a por una cerveza sin mediar palabra. Voy tras él.


    —¿No vas a dejar que me tome la puta cerveza tranquilo?


    —Hace quince días que apenas duermo ni como pensando en esta puta locura, así que cuanto antes acabemos mejor. Permíteme que dude de esa historia tan evidente que me has contado. Sé que eres un mujeriego, te conozco demasiado, así que no me creo que fueras un corderito y ella fuera la mala de la película.


    —Te entiendo hermanito...Sé que folla de vicio. Normal que te haya absorbido los sesos— da un sorbo a la cerveza.


    —¿Te acostabas con ella?— es lo que me faltaba por oír...Tengo que contenerme para no partirle la cara solo de imaginarle en sus brazos.


    —Dante...No sabes de lo que es capaz una chica como ella para conseguir lo que quiere...


    —¿Y cómo murió su madre?— pregunto nervioso.


    —Ya te lo dije. Sabes que no soy un santo. La nena quería conseguir a toda costa ser alguien. Un día su madre nos pilló en una situación embarazosa. No estoy orgulloso de ello. Como es lógico Miriam se enfadó y ambas empezaron a lanzarse insultos y reproches. Miriam la dio un guantazo y Lis respondió con un empujón. La mala suerte hizo que se golpeara en la cabeza, y murió.


    —Y me lo cuentas así, tan fresco.


    —¿Y qué quieres? ¿Qué después de seis años siga llorando por las esquinas?


    —Dudo mucho que seas capaz de soltar alguna lágrima por nadie...Aunque todo fuera como lo cuentas, me parece demasiado frívolo que lo cuentes como quien habla del tiempo.


    —Hace unos años no tenías tantas dudas...Cuando te lo conté la primera vez, creíste en mi palabra. ¿Qué pasa? ¿Ahora que te has metido entre sus piernas has cambiado de opinión?


    Si darle más opción mi puño impacta con su mandíbula. Carlos se tambalea y casi cae al suelo de no ser por que alcanza a apoyarse en la encimera. Un hilo de sangre resbala por la comisura de sus labios.


    —Al margen de lo que crea o deje de creer no pienso permitir que le faltes el respeto delante de mí. No sé quién miente, y quien no, pero en el juicio sabremos la verdad, y espero por tu bien que todo lo que cuentas sea cierto...O la próxima vez te arrancaré la cabeza. Te lo prometo.


    

  


  
    CAPÍTULO 48


    Elisabeth:


    


    No he pegado ojo en toda la noche. He repasado mentalmente todos y cada uno de los segundos grabados a fuego en mi memoria del día en el que mi vida cambió. En el que perdí a la persona que más quería en este mundo. Quiero tener claros todos mis argumentos para rebatir las mentiras del desgraciado que acabó con su vida. Me incorporo de la cama donde he pasado las últimas cinco horas mirando al techo, y me dispongo a vestirme. He de ir decente, así que un traje de pantalón y chaqueta negros irá bien, con una camisa rosa palo. Quiero que cuando me encuentre cara a cara con él, no vea ni rastro de la niña a la que podía manipular a su antojo.


    Voy hacia la cocina a prepararme un café, cuando Ariadna sale de su cuarto inmaculadamente vestida.


    —¿A dónde vas así vestida?— pregunto adivinando la respuesta.


    —Al juicio. Está claro.


    —Ya hemos hablado de esto Ari...— suspiro cansada de repetir lo mismo veinte veces— No quiero que vayas. Oirás cosas muy desagradables y no es necesario que pases ese mal trago.


    —Lis, soy mayorcita. Ya no tienes que protegerme. Tengo que estar a tu lado, quiero estarlo. Déjame apoyarte esta vez.


    Se coloca frente a mí, sin saber muy bien si abrazarme o quedarse al margen. Soy yo quien da el paso y la abrazo con fuerza.


    —Se que no soy la persona más cariñosa del mundo— digo sin soltarla— pero te quiero con toda mi alma Ari. No lo olvides pase lo que pase y oigas lo que oigas en esa sala.


    —¿Hay algo que no me hayas contado?


    —Sacarán a la luz detalles que no te he contado, no relevantes para lo que necesitabas saber, pero Carlos intentará desacreditarme y utilizará todas sus armas para defenderse. Incluso las mentiras más sórdidas. Así que estate preparada para oír cualquier cosa.


    —Creo en ti Lis. Eso es lo único que importa.


    —Buenos días— interrumpe Raúl con cara de notable sueño— ¿has dormido algo?


    —No. Descansaré mejor esta noche supongo.


    —Yo, siento no haber sido una compañía muy útil, pero caí rendido por la medicación.


    —Lo sé. No te preocupes.


    Desayunamos los tres en silencio sobre la encimera de la cocina. Ni siquiera nos detenemos a sentarnos en la mesa del salón. Estoy nerviosa, y ellos preocupados por mí. Terminamos, dejamos todo en el fregadero y salimos hacia los juzgados. El día está nublado, acorde con mi estado de ánimo.


    Cuando llegamos, la sala está a medio llenar. Sé que Carlos se habrá traído a medio mundo para dejar constancia de su superioridad, yo en cambio vengo acompañada por mi hermana, Raúl y en la sala está mi tía, hermana de mi madre, que nada más verme me abraza. No nos decimos nada, con eso nos basta. El dolor de ambas es tan grande que no nos permite hablar. Avanzo hasta las mesas delanteras. Al echar una ojeada a la zona donde se encuentra la familia de Carlos y sus amigos cuchicheando, le veo. El turquesa se clava en mi corazón como un disparo. Su mirada me pide perdón, lo sé, lo siento. Aparto la mirada y me centro en el juez que se encuentra en frente. Me siento junto a mi abogada que me explica los detalles del juicio y me da un repaso rápido de la estrategia a seguir.


    Aparece Carlos, acompañado de su abogado. Me mira con suficiencia y altanería. Se atreve incluso a sonreír. El asco que siento hacia su persona hace que se me revuelva el estómago. Se sientan en su mesa correspondiente y parece ser que tienen todo muy claro porque tanto él como su abogado se dirigen al juez indicando que están listos.


    Comienza el juicio. El juez anuncia la causa por la que estamos aquí, las correspondientes fechas, artículos que atañen al juicio y las personas implicadas en el caso. Los abogados hacen las presentaciones pertinentes.


    —Bien. Como únicos declarantes están presentes la señorita Elisabeth Martín Obreiro, hija de la fallecida, y Carlos García Solana, acusado por la señorita anteriormente mencionada. No hay más testigos de los hechos ¿correcto?


    —Así es— responden los abogados.


    —En ese caso, procederemos a leer la acusación por la que se celebra esta vista: el ocho de abril de 2010, alrededor de las seis de la mañana, Doña Elisabeth se encontraba en su domicilio, en el que residía con su madre, Miriam Obreiro Sanchez y su hermana Ariadna Martín Obreiro. Don Carlos García era por entonces la pareja sentimental de Doña Miriam. En ese preciso momento, en el domicilio se encontraban Elisabeth y Carlos en el domicilio. Doña Miriam estaba trabajando en turno de noche, ya que era enfermera. Según declaró la señorita Elisabeth, Carlos estaba ebrio, como era habitual según relata, e intentó abusar de ella. Doña Miriam llegó a casa antes de que se produjera tal abuso y al intentar defenderla, Don Carlos y ella forcejearon, de modo que tras un empujón ella cayó al suelo golpeándose en la cabeza, hecho que provocó su muerte inmediata. ¿Es correcto?


    —Si señoría— respondo nerviosa.


    —Le doy pues la oportunidad en este acto al señor Carlos García de declarar los hechos. Puede consultarlo con su abogado defensor.


    —Me declaro inocente— responde sin bacilar y sin mostrar ningún tipo de inseguridad.


    —Puesto que la abogada de la señorita Sánchez está de acuerdo con los hechos narrados y por ahora no hay ninguna discrepancia, ni tampoco otros testigos oculares de los hechos, llamo al propio acusado a declarar.


    Sube al estrado con paso firme. Se sienta, hace los juramentos pertinentes y comienza a soltar una mentira tras otra sin apartar la mirada de mí.


    —Yo estaba enamorado de Miriam. La relación al principio fue maravillosa. Sus hijas, Elisabeth, de diecinueve años y Ariadna de once, encantadoras. Con el paso del tiempo, tras tres meses de relación, la actitud de Elisabeth hacia mí fue cambiando. Ella quería ser modelo, sabía que yo me movía en el mundo de la noche, y por tanto tenía muchos contactos. Comenzó entonces a insinuarse...Acto que yo rechacé de inmediato.


    —¡Eso es mentira maldito cabrón!— grito sin poder evitarlo.


    —¡Señorita Martín! ¡Compórtese!— me amonesta el juez— continúe señor García.


    —Las insinuaciones eran cada vez más descaradas. Salía del baño en ropa interior cuando nos encontrábamos solos en el domicilio, me entregaba fotografías subidas de tono con la excusa de que se las entregara a algún agente...Hasta que un día, que Miriam estaba de guardia, cuando llegué a casa ella estaba desayunando. Acababa de llegar de fiesta, y yo de trabajar. Me senté en el sofá, estaba cansado. Ella vino hacia mí, pavoneándose como de costumbre. Intenté rechazarla, pero se sentó sobre mi y comenzó a acariciarme. No voy a entrar en detalles, pero se puede hacer una idea— sonríe lascivamente— Fui débil, lo reconozco, y caí. Miriam entró por la puerta y nos encontró en una situación muy incómoda. Los tres empezamos a discutir y ambas se enzarzaron en una discusión mayor. Insultos, reproches...hasta que llegaron a las manos...— hace una pausa, fingiendo que le cuesta continuar. Me está consumiendo la ira por dentro— Lis la dio un empujón y...la mala suerte quiso que acabara con su vida...Lo siento señoría. Me resulta difícil continuar.


    —Es suficiente. Vuelva a su sitio. Señorita Elisabeth Martín, suba al estrado.


    Mi abogada posa su mano en mi antebrazo. Me mira y hace un gesto para que me calme, que respire hondo. Subo al estrado, hago los juramentos y respiro hondo de nuevo intentando calmar la fiera que hay en mi interior.


    —Puesto que ya conocemos su versión de los hechos, solo necesito saber si tiene algo que alegar a lo que nos acaba de narrar el señor García.


    Cierro los ojos intentando encontrar la calma y el aplomo necesarios para no ponerme a gritar. Cuando los abro, inconscientemente busco el turquesa, y lo encuentro con la mirada fija en mi, y el semblante sombrío. Inexplicablemente en él encuentro el bálsamo que necesito.


    —Es todo mentira— respondo sin apartar la mirada de Dante— yo quería ser modelo y le pedí mil veces que me ayudara a conseguirlo, pero no del modo que él lo relata. Fue él quien me propuso ayudarme a avanzar en mi carrera si accedía a acostarme con él. Si es cierto que le entregué fotos en ropa interior, y con ropa para que se lo entregara a un supuesto agente amigo suyo, pero me consta que usaba esas fotos con otros fines. Siempre me mostré amable con él, a pesar de lo repugnante que me resultaba su cercanía, porque quería conseguir ser alguien. Pero jamás me insinué con fines sexuales y jamás cedí a sus chantajes— se me hace un nudo en la garganta. Dante me mira con tristeza y parece que las explicaciones se las estoy dando a él en vez de al juez— la madrugada que falleció mi madre, como ya he dicho, ese desgraciado quiso abusar de mí. Me lanzó literalmente contra el sofá e intentó arrancarme la ropa. Me rasgó las medias en el forcejeo y las pruebas médicas confirman los moratones y los golpes que me propinó en su empeño. Mi madre llegó a tiempo, y me defendió, cosa que le costó la vida— las lágrimas resbalan por mis mejillas— quizá debería haber cedido a sus chantajes, total solo tenía que haberme acostado con él y quizá mi madre seguiría viva.


    —Es suficiente. Vamos a hacer un pequeño descanso. Después los abogados podrán hacer las preguntas que crean oportunas. Deliberaremos y obtendremos una sentencia.


    

  


  
    CAPÍTULO 49


    Elisabeth:


    Durante el descanso, Ari, notablemente disgustada, Raúl y mi tía han estado a mi lado, dándome las fuerzas necesarias para continuar. Ahora viene el momento de las preguntas, cuando intentan despojarte de tu escasa fortaleza y que te derrumbes suplicando que paren, intentando conservar el pequeño atisbo de tu alma en tu interior.


    Entramos de nuevo en la sala y hacen a Carlos subir al estrado. Mi abogada comienza con las preguntas.


    —Señor Carlos García, por lo que tengo entendido tiene usted fama de mujeriego. Durante la relación con la señora Miriam Obreiro, ¿tuvo usted alguna amante?


    —No. Me gustan las mujeres, pero respeto mis relaciones. La única aventura fue con Elisabeth.


    —¿Por qué no pudo negarse a los encantos de mi cliente? ¿le amenazó de algún modo?


    —Como ya he dicho se insinuó muchas veces, finalmente en un momento de debilidad, caí en su trampa.


    —No entiendo...Si estaba enamorado como dice de Miriam...¿Su deseo por Lis fue más fuerte?


    —Soy un hombre...


    —¿Y eso es una excusa para abalanzarse sobre mi clienta y tomar lo que considera suyo sólo porque ella se insinuó en varias ocasiones?


    —Yo no me abalancé sobre ella. Le di lo que quería, ni más ni menos— responde molesto mirando a su abogado esperando que proteste por el rumbo que están tomando las preguntas.


    —¿Con qué fin?


    —No entiendo la pregunta.


    —Según usted, ella es la que quería conseguir alzarse en su carrera como modelo ¿usted que ganaba acostándose con ella?


    —¿Tengo que explicárselo?— pregunta con su habitual altanería.


    —Si, para eso estamos aquí señor García. Resulta que su versión de los hechos y las lesiones que tenía mi clienta...no concuerdan con una pelea con su madre, a mi modo de ver.


    —Usted puede opinar lo que quiera. Los hechos son los que son. Las mujeres como Lis son capaces de cualquier cosa para conseguir sus objetivos— dirige su sucia mirada hacia mí.


    —Con su actitud soberbia tengo más que suficiente. No tengo más preguntas señoría— concluye mi abogada.


    Carlos regresa a su sitio triunfante y el juez me hace subir. Esperaba que la abogada le hubiera dado más caña la verdad, porque él va a intentar despedazarme.


    —Señorita Elisabeth Martín— comienza el abogado— me consta que usted tiene un amplio listado de hombres en su vida.


    —Si— respondo mirándole con firmeza.


    —No tiene reparos en ceder sus encantos a todos ellos...


    —No. Es mi cuerpo y disfruto de él como me da la gana. El problema viene cuando pretenden forzarme a algo que no quiero.


    —¿No estaría dispuesta a acostarse con un hombre por escalar puestos en un empleo?


    —Depende de con qué hombre.


    —Responda sí o no.


    —No todo es blanco o negro señor. Con su cliente no me acostaría ni aunque me dieran millones, si es a lo que se refiere.


    —¿Y estaría dispuesta a acostarse con un hombre para conseguir acabar con la persona que considera culpable de la muerte de su madre?


    Golpe directo...Lo sabe. Dante ha debido contárselo. Mis ojos vuelven a cruzarse con los suyos. Él se remueve inquieto en su asiento.


    —Por mi familia estoy dispuesta a casi cualquier cosa.


    —Eso quiere decir que sí.


    —Eso quiere decir lo que he dicho, ni más ni menos.


    —Por lo que he podido averiguar, tiene o tenía una relación desde hace unos meses con el hermano de mi cliente ¿con qué fin?


    —¿Hay que tener un fin para estar con alguien?


    —Soy yo quien hago las preguntas señorita Martín. ¿Sabía que Dante García era hermano de mi cliente mientras estaban juntos?


    —No— respondo nerviosa.


    —Está bajo juramento señorita. No le recomiendo mentir.


    —Al principio no sabía quién era— la mirada de sorpresa de Dante se me clava en el alma.


    —Así que después lo descubrió, y aun así continuó con la relación sin hacerle saber su hallazgo al señor Dante, ¿por qué?


    —No era relevante.


    —¿De veras? Mantiene una relación con el hermano del presunto asesino de su madre a sabiendas de quien es...¿y le da igual?


    —Son personas distintas.


    —¿Por eso le dejó? Cuando salió a la luz quien era, y pese a que usted lo sabía de antemano, terminó con la relación. ¿Es porque la había descubierto? ¿Temía que su plan no saliera bien?


    —¡Protesto señoría! Las relaciones posteriores de mi cliente con otros hombres no son relevantes para el caso— interviene mi abogada.


    —Denegada.


    Respiro hondo.


    —Responda señorita. ¿Tenía algún plan preparado para el señor Dante en venganza por ser hermano del presunto asesino de su madre?


    —No.


    —Sabe que está bajo jur...


    —¡Ya sé que estoy bajo juramento, papagayo imbécil!— respondo alterada, no puedo más.


    —¡Señorita Martín! ¡Conténgase y responda!


    —Inicialmente no sabía quién era, nos conocimos por casualidad. Cuando descubrí de quien se trataba pensé en vengarme de su hermano a través de él, pero...finalmente no fue así.


    —¿Por qué? ¿La descubrió?


    —No


    —¿Por qué, entonces?


    —¡Porque no quería hacerle daño! No se lo merecía...— las malditas lágrimas vuelven a aflorar...


    —Bien. Al margen de esto...Teniendo en cuenta su poco pudor para acostarse con cuantos hombres se crucen en su camino, ¿por qué debemos creer que no intentó seducir a mi cliente para conseguir su propósito?


    —Como ya he dicho...— respondo enfurecida— mi familia es lo primero. Jamás, escúcheme bien, jamás, traicionaría a mi madre de ese modo. Pero tenga por cuenta que si hubiera sabido que de haber dejado que este cabrón me utilizara a su antojo mi madre habría vivido, lo habría hecho encantada. No soy una santa, ni nunca he pretendido serlo. Ni siquiera he acusado a este gilipollas de intento de violación, solo quiero justicia para mi madre. Él la mató y quiero que se pudra en la cárcel— le miro con repulsión.


    —Tras el fallecimiento de su madre, coqueteó no solo con hombres, si no con drogas y alcohol. Hasta tal punto, que su hermanita de trece años que estaba entonces a su cargo, la encontró un día inconsciente en el domicilio al llegar del colegio. ¿Correcto?


    —Si— respondo avergonzada mirando a Ariadna que me devuelve la mirada con dulzura gesticulando con sus labios "tranquila", y vuelvo a centrarme en Dante que está catatónico escuchando la escabrosa historia de mi vida.


    —¿Le parece a usted una actitud responsable?


    —Evidentemente no, por eso ingresé en un centro de desintoxicación.


    —¿Y funcionó? Porque me consta que tras salir continuó usted saliendo de fiesta a la menor ocasión.


    —No he vuelto a tener problemas con los antidepresivos, que eran las drogas que tomaba para su información.


    —Son drogas a fin y al cabo.


    —Sí, pero es conveniente aclarar que no me iba de fiesta, me ponía de heroína y alcohol y me prostituía por las calles. Me quedaba en mi casa, encerrada, bebiendo y tomando antidepresivos para intentar borrar de mi mente el rostro de horror de mi madre cuando encontró a este hijo de puta sobre mí arrancándome la ropa y golpeándome...E intentando olvidar que por mi culpa ella se había ido. Son matices que creo necesarios.


    La cara del abogado cambia. Sé que tiene que defenderle, para eso le han pagado, pero veo en su rostro que me comprende, y que me cree...


    —No tengo más preguntas...— finaliza el abogado.


    Me seco las lágrimas y vuelvo a mi asiento. Quiero irme de aquí. No soporto más estar en esa sala, siento que me ahogo.


    —Vamos a deliberar y tendremos una sentencia en unos instantes. No salgan de la sala.


    El juez se retira junto con el fiscal. Raúl viene corriendo hacia mi mesa.


    —Pequeña, lo has hecho muy bien. Pronto habrá acabado todo— coge mi mano— Ariadna está un poco afectada con todo esto y no ha querido levantarse para que no te preocupes. Está bien.


    —Gracias...— le abrazo.


    —Nos vemos fuera enseguida— me besa en la frente y vuelve junto a Ari.


    Vuelvo mi vista hacia el asiento de Dante, al otro lado de la sala. Está cabizbajo, pensativo. Se cubre el rostro con las manos...Aparece de nuevo el juez. Hace un resumen de todo lo acontecido en la sala, y de los testimonios recogidos. Estoy temblando.


    —Como bien ha dicho la señorita Martín, no hay ninguna acusación por su parte de intento de violación. No obstante, tras los acontecimientos narrados, lo hemos tenido también en cuenta. No podemos declarar al acusado culpable de ese delito por la ausencia de denuncia, como ya he dicho, y porque no hay pruebas suficientes contra él en ese aspecto. Respecto al presunto asesinato de la señora Miriam Obreiro, este jurado determina que el señor Carlos García...Es culpable— Carlos protesta y la sala se sobresalta—¡Silencio! Se le imputa un delito de homicidio preintencional, ya que al empujar a la víctima, aun sin intención de matar, el golpe propició su fallecimiento. Le sentencio a cuatro años de prisión, con efecto inmediato.


    Lloro, lloro sin control. De alegría, de alivio, de rabia contenida. Cuatro años no son nada para el daño causado, pero al menos pagará por ello. No estoy contenta del todo, pero temía que ni siquiera pudiera demostrar que era culpable. Mi abogada me abraza y yo le devuelvo el gesto. Miro a Ari que viene corriendo a abrazarme.


    —¡Lo has conseguido Lis!— grita emocionada.


    —Si por mi fuera le sentenciaba a muerte...pero me temo que esto es lo que he podido conseguir, casi sin pruebas.


    —Enhorabuena pequeña— me felicita Raúl que me abraza con fuerza.


    —Gracias.


    Mi tía les sigue, abrazándome y besándome notablemente emocionada. Carlos grita mil insultos hacia mi mientras le esposan, y mi abogada nos guía fuera de la sala. Ella se encarga de los papeleos correspondientes. Al fin salimos de ese agujero infernal y siento que el aire vuelve a mis pulmones.


    —Lis...


    Hasta que oigo su voz detrás de mí. Me vuelvo y mi corazón se para, otra vez.


    —¿Podemos hablar?— pide bastante afectado.


    —Claro, dime— me cruzo de brazos, a modo de escudo para lo que me tenga que decir.


    —Lo sabías, sabías quien era yo y aún así te callaste. Me hiciste pensar que querías una relación conmigo. Ahora entiendo tus reticencias a abrirte a mí.


    —No, no entiendes nada. Se que estás cabreado conmigo porque han condenado a tu hermano, pero eso se llama justicia...no puedo fingir que lo siento. Es más lo celebro.


    —No hablo de mi hermano. Hablo de nosotros, me engañaste.


    —Jamás te he engañado. Nunca te dije que no supiera quien eras, es más, lo descubrí cuando me dijiste que tu hermano trabajaba en el mundo de la noche. Investigué por puro instinto...y lo averigüé.


    —Pero te callaste, y seguiste conmigo, para vengarte de él, mientras yo caí como un gilipollas.


    —En un principio si...— reconozco apartando la mirada.


    —¿En un principio?— suelta una risotada sarcástica— llegué a decirte que te quería...y ahora sé porqué tu no podías decírmelo a mí. Porque no sentías nada.


    —Ya nada tiene importancia.


    —¡Para mí sí! Joder Lis...— se le resquebraja la voz.


    —Tú no te merecías esto Dante...Lo siento— le digo con total sinceridad.


    —Supongo que como dices...ya es tarde. Si querías destrozarme para destruirle a él, enhorabuena, al menos la primera parte la has conseguido.


    Se da media vuelta para marcharse.


    —¡Dante!— voy hacia él— las cosas no son así. Al principio eras un enigma, después el medio para mi venganza, y cuando me dijiste que me querías en la cabaña...—suspiro— me di cuenta que lo que sentía por ti era más fuerte de lo que quería reconocer. Intenté negarmelo a mí misma, y al resto del mundo. Te advertí que te haría daño, aunque no supieras a qué me refería. Quise mantener a un lado mis sentimientos, pero me temo que fallé.


    —Lis, todo esto...es tan complicado. Tengo tantos sentimientos contradictorios.


    —Eres una buena persona Dante— acaricio su rostro— y te mereces ser feliz, de veras. Has despertado una parte en mi que creía que no existía y te doy las gracias por todos los momentos maravillosos que he pasado a tu lado. Siento mucho quelas cosas hayan salido así.


    —Quizá aún podamos arreglarlo— me mira con ternura— Lis, estoy enfadado por todo, pero también comprendo tus razones. Siento mucho el daño que te hizo mi hermano...Pero, con el tiempo tal vez podamos dejar todo atrás y empezar de cero.


    —Tal vez...—mis labios tiemblan y las lágrimas resbalan, demasiadas emociones juntas— no es nuestro momento Dante. El dolor es demasiado intenso para ambos. Mis heridas aún tienen que sanar, si no, no podré darte lo que mereces, como ha ocurrido hasta ahora. Y tú tienes que reorganizar tu vida, asimilar todo esto. Todas las historias tienen un principio y un final...—le beso conteniendo la respiración, grabando el tacto de sus labios, y el dulce aroma de su cercanía— adiós Dante.


    

  


  
    CAPÍTULO 50


    Quince días después...Elisabeth:


    


    —¿Por qué no venís con nosotros?— insiste.


    —Pues sencillamente porque no me da la gana, ¿no es suficiente motivo?


    —Pero es absurdo que vayamos en dos vehículos si cabemos los cuatro en el coche.


    —Vamos a ver...Si al final terminaré haciendo lo que me salga del moño, ¿para qué coño discutimos? Qué manera de perder el tiempo chica...— termino de recoger lo necesario para irnos de picnic al río— coge todo esto y bájalo al coche.


    —¿Y por qué no lo llevas tú?— me mira desafiante vacilándome.


    —Si quieres que te ahogue cuando lleguemos al río, de veras, no te esfuerces más, ya tengo motivos suficientes.


    —¡Vaya dos! ¿No paráis nunca?— interrumpe Raúl con el pelo alborotado, intentando abrir aún los ojos.


    —¿Aún estás así?— le pregunta Ariadna desesperada.


    —Tranquila reina, que vamos de relax. El río va a seguir allí para cuando lleguemos...


    Al fin, con cara de desesperación se marcha a meter las cosas en el coche.


    —Voy a darme una ducha ¿te vienes?


    —Mmmm...me temo que n— respondo con sonrisa angelical.


    —Oye, echo de menos a la antigua Lis, ya sabes la fiera que estaba dispuesta a arrancarme la ropa a la mínima de cambio.


    —Ya, esa Lis, está acurrucada en un rincón oscuro...esperando el momento para salir de nuevo...—respondo sonando más triste de lo que pretendía.


    —Lo sé pequeña— me da un sutil beso en la mejilla—pasará, ya lo verás.


    Se mete en la ducha, y mientras le oigo cantar al son de la música (siempre tiene que ponerse música en el baño mientras se ducha), como si fuera una estrella de rock, río para mis adentros. Cojo la chaqueta de la moto, los cascos, la documentación...creo que está todo. En la radio empieza a sonar Behind blue eyes, e inmediatamente mi mente vuelve a él en la sala del karaoke, con su mirada clavada en mí, instante en el que hoy se que mi corazón dejó de pertenecerme únicamente a mí, y jamás volveré a recuperarlo por completo, solo pegaré los trocitos y fingiré que no duele.


    Raúl sale del baño con el pelo empapado, ya vestido. Está tan guapo así, me encanta sus mechones rubios cayendo sobre su rostro. Levanta la vista, esos ojos verdes que tampoco pasan desapercibidos, y me pilla mirándole con atención.


    —¿No has desayunado?— pregunta divertido— lo digo porque como me estás comiendo con los ojos...


    —Ya que no puedo de otra forma, deja que me deleite un poco observándote.


    Agita la cabeza de un lado a otro, dándome por imposible.


    —Mierda, me dejé la cartera en el coche.


    —Pues ve a por ella, salimos por el garaje directamente. Voy arrancando la moto.


    Dante:


    


    —¿No vas a reconsiderarlo?


    —No tengo nada que me ate aquí. Lo siento papá. Tú tienes tus negocios, Carlos está en la cárcel, cosa que prefiero alejar de mi mente y...el resto de cosas que hacían que mi mundo estuviera aquí, han desaparecido. Allí tengo a Lorena y una buena oportunidad de trabajo.


    —Está bien hijo...Solo quiero que hagas las cosas por ti, no por huir de la estela de desgracias que ha dejado tu hermano.


    —Supongo que todo influye...Estaré bien, de verdad. Además así Lorena tendrá entretenimiento— respondo forzando una sonrisa.


    Mi padre me abraza con cariño. Sé que todo lo que ha pasado con Carlos le ha afectado bastante, a pesar de que era algo que en el fondo sabíamos que pasaría algún día. Siempre ha sido un irresponsable y de carácter difícil. Siempre tiene que conseguir lo que quiere, cueste lo que cueste. Alguien tenía que pararle los pies. Meto las maletas en el coche y echo un último vistazo a mi padre, que me saluda desde la puerta de entrada.


    Voy metido en mis pensamientos, conduciendo como un autómata. Voy tan centrado en mis cosas que cuando me quiero dar cuenta, en vez de estar en el aeropuerto, estoy frente a la casa de Lis. Respiro hondo. Me gustaría al menos despedirme de ella pero me temo que no es buena idea. Estoy con la mirada fija en su portal, debatiéndome si bajarme o no, cuando veo salir a Raúl. Como no, su paño de lágrimas o más bien, su forma de tener la cama caliente...Me hierve la sangre. Arranco el coche de nuevo cuando me ve, y como no, viene hacia mí.


    —Creo que no eres bienvenido por esta zona amigo.


    —Buenos días a ti también. La calle es de todos supongo— respondo sin ni siquiera mirarle.


    —¿Espiando?


    —¿Para qué iba a espiarla? Sabía perfectamente en cuanto me dejó, que volvería corriendo a tus brazos, o a los de cualquier otro que saciara su sed— soy consciente de que es el despecho el que habla por mí, porque me muero por tenerla a mi lado.


    —No te equivoques machote. Lis es una mujer de armas tomar. Siempre ha sido muy liberal y ha estado con cuantos hombres ha querido. Eso es un hecho. Pero también es cierto que lo que siente por ti es real.


    —¿Por eso me dejó y le ha faltado tiempo para estar contigo?


    —Compartimos piso y un cariño inmenso, nada más. No tengo por qué darte explicaciones niño de papá...Pero ya que cuestionas a mi amiga, por la que sigues coladito, te diré que lo que se interpone entre vosotros es más grande que yo y ese muro no puede derribarse de un día para otro. Ella lo ha pasado mal y aun tiene muchas heridas por cerrar, así que no seas capullo y no cuestiones sus motivos. Te quiere, me consta y tu a ella, pero lo que no puede ser...debe seguir su curso.


    —Supongo que a pesar de que odio reconocerlo tienes razón...


    Oigo el sonido de una moto. Miro por el retrovisor y ahí está ella, sobre una Kawasaki roja y negra, quitándose el casco, la imagen más sexy que he visto nunca y que jamás volveré a ver. Nos ha visto, sabe que estoy aquí, pero no hace ademán de venir.


    —Cuídala mucho Raúl. Es una mujer realmente fascinante. Espero que algún día, el destino vuelva a ponerla en mi camino.


    —Ya lo hizo una vez, quién sabe. Quizá un día os crucéis por casualidad y las cosas sean distintas.


    —Lo dudo. Necesito poner tierra de por medio. Me marcho lejos. Lo dicho, aunque no te soporto...procura que sea feliz.


    Piso el acelerador a fondo. Su imagen en el retrovisor... su magnífica belleza, su semblante serio y la tristeza de sus ojos grises, quedarán por siempre grabados a fuego en mi memoria.


    Elisabeth:


    —¿Qué hacía él aquí?


    —Quería despedirse— responde sin darle importancia.


    —¿Otra vez? Ya nos dijimos todo lo que teníamos que decir.


    —Se marcha lejos al parecer y supongo que quería verte una última vez. ¿Estás completamente segura de querer dejarlo marchar?


    —Sí. Es lo mejor para ambos. Le quiero demasiado como para hacerle daño, pero sé que aún queda mucha rabia en mi interior y la volvería contra él a la mínima oportunidad. En cuanto a él...me idealizó y después descubrió cosas de mi pasado difíciles de asimilar. Si algún día volvemos a encontrarnos, quiero que estemos en paz, dispuestos a dar lo mejor de nosotros. Y si no, es que sencillamente no era para mí.


    —Qué filosófica te has vuelto— dice poniéndose el casco y montando detrás de mí.


    —Siempre he sido así. Lo que funciona, se queda, lo que no, no debe estar en mi vida. Es simple, y es efectivo.


    Acelero y dejo que mi querida amiga de dos ruedas me despoje de toda preocupación. Ahora solo necesito esto, mi amigo, mi moto, mi familia...nada más.


    

  


  
    CAPÍTULO 51


    


    Ocho meses después ... Elisabeth:


    


    —¡Oh! Eres una diosa...


    —Yo no diría tanto. Soy buena en lo que hago, simple y llanamente—respondo extendiendo la crema por su piel dorada.


    —Eres más que buena, créeme— no puedo evitar fijarme en esos ojazos verdes— en serio, has plasmado exactamente lo que quería.


    —Me alegro que te guste.


    —¿Llevas mucho tatuando?


    —En realidad no. Pero cuando algo me gusta, aprendo rápido. Empecé hace un año en un estudio en Madrid, con Margo, no sé si te sonará.


    —Si, como no, es toda una eminencia en este mundillo. ¿Y por qué te marchaste de allí? ¿Por qué quieres trabajar aquí?


    —Circunstancias personales. Vivía con mi hermana, pero se echó novio y no aguanto las cursiladas día y noche por cada rincón de la casa, así que decidí cambiar de aires. Vi tu anuncio y se me ocurrió venirme por estas tierras.


    —¿Tienes pareja?


    —¿Quieres ligar conmigo? ¿Así, sin anestesia?


    —Mmmm en otro momento de mi vida, quizá, pero ahora mismo...Con dos leonas en casa, tengo suficiente gracias.


    —¿Dos? ¿Te las buscas a pares?— pregunto burlona.


    —Tengo una hija, Alma, de unos meses. Es la que me roba la vida ahora mismo. En serio, la adoro, pero acepta un consejo de un servidor...no tengas hijos. Y cómo no, está la madre de la criatura... Nos casamos el mes que viene y necesito dejar a alguien a cargo del estudio, por lo que tenemos que ponernos las pilas.


    —No hay problema, como te digo, aprendo rápido.


    —Bien, pues manos a la obra.


    Tomar la decisión de venirnos a vivir a Asturias, sin duda, ha sido lo mejor que podía hacer. Necesitaba cambiar de aires, al fin y al cabo, en Madrid, siempre acababa buscando los rincones donde una vez estuvimos juntos, para refugiarme en recuerdos que debo dejar guardados en un rincón de mi memoria para siempre. Raúl ha encontrado trabajo también, en una fábrica de conservas. No es el trabajo de su vida, pero mientras le dure, me conformo. Poco a poco vamos encontrando la paz que tanto necesitábamos, y eso ya es un logro para ambos.


    Dante:


    


    —¡Lorena! ¡No me esperes a comer!


    —¿Y eso?— aparece de pronto en la puerta de mi habitación.


    —Enserio, algún día me tienes que decir como narices apareces y desapareces sin hacer ruido. Me resultaría muy útil en algunas situaciones— le digo recomponiéndome del susto mientras me abrocho la camisa— Cuando salga del taller, voy a pasarme a ver unos pisos, creo que ya es hora que deje un poco de intimidad a la pareja feliz.


    —Y...¿ buscas el piso para ti sólo?


    —Sí, ya me encargaré de ir llenándolo poco a poco de féminas.


    —Ya...Será cuando dejes de guardar el luto.


    —No guardo el luto a nadie— respondo enfadado.


    —Mmmm. Por eso cuando dices que te vas de fiesta, resulta que te vas a dar largos paseos nocturnos en solitario.


    —¿Me has puesto un detective o algo así? Este es otro de los motivos por los que quiero mi casa, nadie tendrá que controlarme— la esquivo enfadado y voy hacia la cocina, ella como es de esperar, me sigue.


    —Vamos...no te enfades. Perdóname. Solo quiero saber que estás bien.


    —Pues lo estoy— la miro fijamente— a mi modo, lo estoy.


    Un año después...Elisabeth:


    


    —¿Has pensado qué haremos estas vacaciones?— pregunta mi rubio favorito tumbado en la arena con su cabeza apoyada en mi vientre.


    —Moto, fiestas, sexo, playa y sol...¿qué te parece?


    —¡Me gusta! ¿Algunas de esas cosas me incluyen a mí?


    —Si, por supuesto. Todas menos el sexo.


    —Vale, no te lo reprocharé— dice conforme.


    —¿De veras? ¿No vas a protestar? Desde que decidí que entre nosotros no habría más contactos sexuales no has hecho más que buscar la manera de meterte entre mis piernas...¿a qué se debe este cambio?


    —Estoy madurando.


    —Ya...envasar sardinas te ha hecho un hombre...


    —Digamos que tengo otra almeja en la que pensar.


    —Eres un maleducado...Qué forma es esa de hablar de la dama que ha robado tu corazón...— me río a carcajadas.


    —De momento solo ha robado mi cuerpo, ya que me tienes vetado el tuyo. Pero...todo se andará.


    —Ay no...huí de la pestosa de mi hermana y su novio y ¿ahora tú?


    —Ya te he dicho que por ahora puedes estar tranquila. Aún estamos en fase de reconocimiento anatómico. Puedes participar si lo deseas.


    —No gracias. Solo faltaría que tu amada también me acosara por los rincones al descubrir que puedo ser adictiva.


    —Te tienes en muy alta estima...


    —¿Acaso miento?


    —Vale, baja modesto que sube Lis...El caso, es que he hablado con mis padres. Podemos irnos unos días a Núremberg.


    —¿A hacer qué? Paso de visitas familiares, coartan mi forma de ser y de actuar.


    —Bueno, pensé que querrías ir a la feria que se celebra en la mayor fábrica de BMW...


    —¿Habrá motos?— pregunto emocionada.


    —Pues claro. Presentan su nueva colección de todos sus vehículos, incluso los prototipos del futuro. Además tengo entendido que hay un circuito habilitado para probarlos. Previo pago claro.


    —¿Cuándo dices que nos vamos?


    —Ah, ahora si te interesa ¿no? Solo me quieres por el interés...


    —Pues claro, ¿por qué si no? ¿por amor al arte?


    —¿Cuándo te da las vacaciones el explotador de tu jefe?


    —La semana que viene. No te metas con él, es buen tío. Quería alguien en quien delegar. Su mujer es profesora, está de vacaciones todo el verano y puede cuidar de la niña, por lo que él puede estar todo el día en el estudio, así que me ha dejado escoger las vacaciones durante el verano como quiera.


    —Bien. Cogeré los billetes en cuanto lleguemos a casa entonces. Recuerda que aún me debes cuatrocientos pavos de la última vez que estuvimos allí.


    —¿Tenías que joderme el día?— protesto enfadada. Me levanto y comienzo a vestirme.


    —¡Oh, vamos! Lis ha pasado más de año y medio ¿aún no lo has superado?


    —Sí, pero evito recordarle siempre que puedo. No te preocupes, ha sido una reacción inconsciente. Estoy bien.


    —Más te vale o me obligarás a quitarte la tontería de un polvazo.


    —Ya...tus ganas querido. Vamos, mueve tu precioso culo de la arena, tenemos cosas que hacer.


    Núremberg. Es como un deja vú. Raúl y yo deshaciendo las maletas en la casa de sus padres en la ciudad donde todo empezó, donde sin saberlo, mi vida empezaría a cambiar. Creo que esto es una prueba, la última prueba. Si logro estar aquí, con los recuerdos de nuestros inicios y salgo intacta, lo habré superado.


    —¿Estás lista?


    —¿Para qué?


    —Tenemos que ir al centro. Tienes que comprarte un vestido de esos que quitan el sentido. A ver si se te arrima algún alemán adinerado que nos solucione la vida.


    —Me la solucionará a mí en todo caso.


    —Bueno, ya discutiremos los términos. Vamos.


    ***


    —¿Puedo pasar?


    —¡No! Aún no estoy lista.


    —¡Da igual, te he visto desnuda mil veces! ¡Tengo que entrar a mear!


    —¡Pues o te esperas, o meas por la ventana!


    Me doy los últimos toques y lista. El vestido es precioso, tal y como lo recordaba en mis sueños. Negro, con la espalda descubierta, tirantes de pedrería que caen por la parte trasera, importante escote y una apertura en la falda que nace en la parte superior del muslo, dejando al descubierto la pierna por completo y a la vista mi catrina. Cuando le dije a la mujer de la tienda que le pagaba el doble si era capaz de hacer los arreglos que quería en veinticuatro horas, casi se desmaya. Abro la puerta y Raúl se queda de piedra.


    —Estás...deslumbrante.


    —Gracias, don impaciente— él también va guapísimo, de traje gris oscuro, camisa azul cielo y sin corbata, las odia.


    —La verdad que con los cambios que hiciste, el vestido es perfecto.


    —Bien, cuando termines de limpiarte la baba y mear, te espero abajo.


    —Desde luego, eres fina como el coral cariño...


    Llegamos a la feria. Está repleta de gente. Muchos se vuelven a mirarnos, otros directamente nos ignoran. Yo me centro en los coches...Qué máquinas más perfectas. Y las motos...auténticas joyas.


    —¿Cuándo vamos a probarlas?— pregunto impaciente.


    —¡Cómo vas a montar en moto con ese vestido!


    —¿Qué pasa?


    —Que se te verá absolutamente todo.


    —¿Y los aquí presentes nunca han visto una mujer en bragas?


    —Lis, eres peor que yo, en serio.


    Da un trago a su copa y desvía la mirada de mí. Ahora lo entiendo.


    —¡Me has mentido! ¡No voy a poder subirme en ninguno de estos!— será canalla.


    —A no ser que lleves un fajo de billetes metido en el tanga, me temo que no.


    —¿Y para qué coño me has hecho venir hasta Alemania?


    —Tenías que venir. Si esto no acaba por reponerte nada lo hará. Tienes que superar lo de Dante. De una manera u otra.


    —Necesito una copa, o unas cuantas. Eso o partirte la cara.


    Me marcho echando humo en busca de algún camarero. Lo encuentro enseguida. Me bebo una copa de un trago y cojo otra para el camino. Salgo a una de las terrazas que rodean el complejo.


    Respiro hondo...en el fondo Raúl tiene razón. Es hora de superarlo.


    Paz...tranquilidad, la brisa rozando mi rostro y una copa del mejor cava que he probado en mi vida. En realidad, por primera vez siento que mi interior está en calma, no siento esa imperiosa necesidad de luchar con todo y contra todos. Empiezan a sonar unos acordes que me resultan familiares. Increíble...Black Lab. Sonrío para mis adentros. El destino siempre tiene que ponerme a prueba, está claro. En otro momento esa música habría despertado en mi tempestades, ahora, solo nostalgia y quizá deseo de que las cosas hubieran sido diferentes.


    —Espero no interrumpir.


    —No, tranquilo, la terraza es de todos respondo sin mirar a mi interlocutor que se sitúa tras mi espalda he dicho que es de todos pero puesto que es bastante grande para ambos no es necesario que invadas mi espacio vital me doy la vuelta para mostrarle mi cara de desaprobación, pero mi la expresión que adquiere mi rostro es de estupefacción


    —Tú...


    —Yo— sonríe si te incomodo, me marcho.


    —No, es decir, sí...Por Dios ¿estoy en coma otra vez?


    —Espero que no, porque en ese caso estaríamos en coma ambos.


    —Entonces debo estar muerta.


    —Si es así, la muerte te sienta muy bien. Estás preciosa.


    Parpadeo un par de veces e intento recuperar el aliento. No puede ser que esté delante de mí. Por qué, por qué me pasa esto a mí. El turquesa...el temido y añorado turquesa de sus impresionantes ojos está delante de mí, impecablemente vestido de esmoquin negro, camisa blanca y corbata aguamarina, a juego con su mirada.


    —Ha pasado mucho tiempo...acierto a decir.


    —Demasiado. ¿Qué te parece la nueva colección?—cambia de tema.


    —Pues hay buenos carros y mejores burras— respondo entre risas.


    —"Carros" y "burras"...Se lo diré a mi jefe para el próximo eslogan— se echa a reír y es la melodía más bonita del universo.


    —¿Trabajas aquí?


    —Sí. Terminé la carrera y pedí el traslado aquí, para estar cerca de Lorena, además que las condiciones de trabajo aquí son mucho mejores que en España.


    —Hijo de puta...él lo sabía...—murmuro. Cuando encuentre a Raúl se la corto, lo juro.


    —¿Perdón?— pregunta extrañado.


    —Nada, cosas mías... Así que ya eres oficialmente un ingeniero de BMW ¿podrías conseguirme una buena burra a un precio razonablemente asequible?


    —¿Qué fue de la Kawasaki?


    —Vaya, veo que aún la recuerdas, y eso que no te la presenté oficialmente. Sigue conmigo. Siempre está conmigo.


    —Una "burra" con suerte entonces— se produce un silencio incómodo— ¿y qué te trae por Alemania?


    —Vacaciones. Con Raúl.


    —Oh...estáis...


    —No— interrumpo como si tuviera que darle explicaciones—quería venir a visitar a sus padres, y como yo tenía unos días libres, hemos aprovechado.


    —Pues ha sido una idea fantástica al parecer...Me alegro de haberte visto— vuelve a clavar sus ojos en mí y siento que se me escapa el aire.


    —¿Has tenido algo que ver en la elección de esta canción?


    —Puede que haya hecho algunas recomendaciones al DJ, ¿por qué? ¿te trae buenos o malos recuerdos?


    —Buenos...sin duda. ¿Teníais esto planeado?


    —¿Quienes?


    —Raúl y tu.


    —No sé de qué me hablas. Te he visto cruzar la sala y no sabía si eras realmente tu o un espejismo...te he echado tanto de menos.


    Silencio...


    —Debería volver a dentro, me estarán buscando— dice finalmente.


    —Si...deberías...


    Sonríe y se da media vuelta para volver al interior de la sala. Mi corazón late con una fuerza desmedida. No puedo verle alejarse de mí...pero no tengo derecho a pedirle nada. Me giro de nuevo a admirar la ciudad, intentando apartar su imagen, perdiéndole una vez más.


    —Lis.


    Me vuelvo y está de nuevo a escasos centímetros de mí.


    —Probablemente no deba decirte esto, pero si no lo hago me arrepentiré el resto de mi vida.


    —Adelante...No creo que me asuste a estas alturas...—le sonrío nerviosa.


    —Dame una razón, lo suficientemente poderosa, para alejarme de ti otra vez....


    —Esa frase es la clave...— sonrío para mis adentros—Dante...yo...


    —No quiero excusas baratas, Lis. Eres la mujer de mi vida, lo tengo muy claro. Si no puedo tenerte, tendré que vivir con ello, pero necesito una razón convincente de ello.


    —Dante...no puedo...


    —Pero, dime por qué—suplica.


    —No puedo darte ninguna razón para que te alejes...Pero tampoco para que te quedes.


    —Aún te quiero, es motivo suficiente para quedarme a tu lado. No me he olvidado de ti ni un solo día, Lis.


    —¿Después de lo que te hice? Dante, siempre pensé que podría vivir mi vida al margen del mundo. Tomando y dejando a las personas cuando me viniera en gana. No necesitaba a nadie más que a mí misma. Pero apareciste tú. Y aprendí a necesitarte lo suficiente y a amarte con tal intensidad, que por primera vez me di cuenta de lo que es querer a alguien de verdad. Te mereces ser feliz.


    —¿Dónde está Lis? ¿Qué has hecho con ella?— pregunta sonriente a escasos centímetros de mi rostro, posando sus manos en mi cintura, rozando sutilmente la piel que no esconde la escasa tela de mi vestido.


    —Se enamoró...y se volvió cursi y aburrida— le devuelvo la sonrisa.


    —Si me lo permites...me quedo contigo, con todas las versiones de ti misma. Te quiero Lis— sus labios rozan los míos, noto su cálido aliento y no puedo resistir rodear su cuello con mis brazos y besarle.


    —Y yo a ti....


    Me besa, con pasión, deseo, anhelo...mil sentimientos que ambos guardábamos en nuestro interior, deseosos de salir, de encontrarse.


    —Esto es una locura...Tu vives aquí, yo en Asturias...


    —¿Asturias?


    —Sí, es una larga historia...como todo lo que tenemos que aclarar antes de volver a empezar, Dante— respondo con cierta tristeza.


    —Tenemos una larga noche por delante, y espero que muchas más.


    —Pero ¿cómo lo haremos? Mi trabajo, el tuyo...


    —Después de un año y medio sin estar juntos, y con lo que hemos pasado ¿eso es lo que te preocupa?


    —Sí. No puedo perderte otra vez.


    —Bueno, dicen que a la tercera va la vencida ¿no?


    —¿Tercera? Dirás, segunda...—corrijo.


    —Creo que te falla la memoria querida. La primera vez que me besaste estábamos en una fiesta y llevabas este vestido.


    Me quedo con la boca abierta.


    —¿Cómo...?


    —Me lo contaste mil veces en tu intento de convencerme que eras la mujer de mi vida, porque estando en coma me habías seducido y volverías a hacerlo. Me enamoré de ti en ese instante, Lis. Una preciosidad ante mí, empeñada en convencerme de que todo era cosa del destino, a pesar de su apariencia de mujer dura y despreocupada. Iremos despacio, hasta que llegue un día en el que no nos necesitemos, pero nos queramos para todo.


    —Suena bien...Pero todo pacto debe sellarse con un acto que demuestre que las palabras no se las lleva el viento ¿no crees?—le susurro al oído.


    —Bueno, ahora soy uno de los ingenieros de la fábrica...y creo que hay algunos coches que no se han expuesto...Y vaya— saca unas llaves de su bolsillo— me he traído las llaves del taller...—las sujeta con su dedo índice y las balancea.


    —Conducir uno de esos bólidos es muy tentador— me separo de él— pero no me refería a eso...—me cruzo de brazos y enarco una ceja.


    —¿Quién ha hablado de conducir?

  


  No podía poner fin a esta historia, sin dar las gracias a todas y cada una de las personas que me acompañan día tras día en la creación de cada capítulo. Gracias a todas y cada una de las personas que han hecho posible que a día de hoy "Aprendí a necesitarte" supere las cinco mil lecturas en Wattpad.


  


  Gracias por leerme y por hacer que, lo que empezó siendo un sueño, se haya convertido en una realidad maravillosa.


  


  ***


  


  Podéis seguirme en las redes sociales y en Wattpad, dónde podréis descubrir nuevas historias.


  


  Facebook: @RemeHernanEscritora


  Twitter: @RemeHernan


  Wattpad: @RemeHernan
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